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La deuda de gratitud que nuestra patria tiene 
contraida con la memoria de Francisco Bilbao, no 
ha sido reparada. 

Aun cuando las doctrinas Jilosóficas del eminente 
reformador constituyen el verdadero credo demo- 
crático del pueblo, sus cenizas permanecen en el 
destierro, custodiadas en la urna de los recuerdos 
inmortales por el amor de los que han heredado su 
nombre i por el respeto que merece a las naciones 
libres i civilizadas el apostolado de la razón i del 
bienestar de la humanidad. 

Nuestra literatura continúa huérfana de las pro- 
ducciones jemales del esclarecido proscrito, mien- 
tras la idea de su preconización emancipadora de la 
conciencia del ciudadano se encarna como un dogma 
de soberanía en la conciencia n¿icional. 

La historia misma de las conquistas del pensa- 
naiento redimido de las tiranías subyugadoras del 
espíritu, no consigna en sus pajinas, Con la mere- 
cida signifícadon filosófica i social, el juicio exacto 
i completo de eu fecunda labor moral, esforzada i 
luminosa, de 21 años de constante iniciativa i de 
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iperioso deber de rejenerar a este Vilstago de ii 
na heroica qiae no había tenido otro credo que la 
libertad. 

Su elevada concepción de loa ileatínoe de la pa- 
tria i del pueblo, le hacia comprender que con el 
réjimen de sumisión i de ati-aso implantado por las 
clases gacerdotalee i poltücas se violaba el teata- 
mentó de la revolución de la iodciieudeuda i se 
marcaba a la deinocraoJa rumbos peligrosos que la 
conduelan a su ¡Devitabie ruina. 

Las ideaa de predominio de lan castos sociidea 
sobre el pueblo trabajador i poco ilustrado, vincula- 
■ í uJ egoísmo de la secta católica como ni interés 
loa círculos fiociales opulentos, se repJstian a ser 
lodifieadaa porque su trasforniacion en principíoa 
B libertad i de igunldad eeria funiísta para loa pri- 
■ilejios de que servían de transitoria base. 

Aceptando Bilbao, en todas sos conaecuoncia?, 
laa leyes del progreso universal, no vaciló eu ncome- 
ter la reforma social irelijíoea, por medio de demos- 
tracíooes liistóricas i filosAtícas, para iniciar a! 

Imeblo en laa grandes verdades de las ciencias i de 
a vida i descubrir horízantes dilatados i segiu-oa 
41 la iniciativa libre del ciudadano i de las muche- 
"' iinbres. 

La crisis moral que se produciría no debía ser do- 
irosa, ni envolver en ningún desastre a las institu- 
. iones, para el pueblo, puesto que era una reía- 
ion fundamental de las leyes del progreso que 
tbedecian loa individuos, las razas i las nacíone? 
informe a los preceptos de la naturaleza i de la 
indicton humana. 

Las jeneracionea qne han foriupdo la historia i 
ido su carácter de códigos a los adelantos de to- 
ba loa siglos, han demostrado con sus esfuerzos \Kti 
adquisición de no"¡onB3 luas perfectas, que no 
lio es una leí el tránsito a la verdad de las ideas i 
creencias, sino que es una grandiosa mauifesta- 
Fdon de la superioridail moral del espíritu del hora- 
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hre su anhelo de progreso i la actividad de su razón 
que preside su desarrollo. 

Su heroísmo consistió en arrostrar las solidarida- 
des de su tiempo, convirtiéndose en profeta i mártir 
por salvar al desdichado pueblo de la suerte dolo- 
zosa que le habia deparado ¡)or su ignorancia el cri- 
men del despotismo relijioso i social de sus domi- 
nadores. 

BSn su saber profundo, por el conocimiento que 
■ poBeia de la historia de las naciones antiguas, fué el 
primer político i escritor chileno que tuvo la con- 
: viccion de los gobiernos fucTtes j.^or la intervención 
r del pueblo en la dirección de los Estados. 
r LiOS reformadores de nuestra organización política 
?*• que profesaban un credo liberal, desde la indepen- 
I Aencia hablan pugnado solo por díir a las clases pa- 
**' -friciaa la injerencia directa de su iníluencÍM en la 
dilección de los destinos del paie. 

Bilbao, estudiando las manifestaciones caracterís- 
■ ticüs del pueblo chileno, adivinó su porvenir de li- 
P bertad i prosperidad por medio del ejercicio de la 
[' democracia i se propuso dirijirlo hacia la constitu- 
\. cion de la verdadera república para que fútase el 
^ -prime» pueblo de la America latina en armonía con 
" n lejendaria enerjia e independencia. 

Su labor no ha sido estéril, pues se han cose- 
P ; éhado de su impulso provechosos frutos en el de- 
mrollo de las ideas de libertad. 

Kl pueblo reconoce la eficaz influencia de sus 
'r obras i doctrinas en las conquistas democráticas ob 
V tenidas, por mas que ellas han sido contrariadas i 
*!juurtadas del curso progresivo de las ideas de re- 

^jKma. 

Durante algunos años de iniciación en los secretor 
de la verdad, pudieron ser infecundas por la acción 
fUrtrecha é interesada de los circuios reaccionarios; 
mas, con la esperiencia de la desgracia, el pueblo se 
ba penetrado con decisión de su espíritu de frater- 
ñdad^ dejusticia i de igualdad, que se ha propuesto» 
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hacer real la libertad proclamada por el jeneroso 
reformista, para establecer la soberanía de los gre- 
mios productores i convertir en lejiones de ciudada- 
nos independientes las clases obreras esclavizadas 
por el capital en las fábricas, en los talleres i en el 
proletariado de los campos. 

Este es el momento sociolójico oportuno para ha- 
cer el análisis de sus obras i patentizar los esfuerzos 
de su vida en el peregrinaje del destierro para que la 
democracia fuese el dogma del pueblo. 

Presentando el cuadro de su vida, con las luces 
de la verdad histórica, se formulará el juicio exacto 
(1.^ sus doctrinas i se marcará el verdadero carácter 
<lí' su influencia en el progreso liberal de la Repú- 
bli< a. 

Aparte de la esposicion de sus principios i de sus 
obras, se exhibir/i el carácter ejemplar del apóstol i 
del refortpador como argumento poderoso de la no- 
bleza de sus convicciones. 

Bilbao la sido estudiado en detalle; sus pro- 
ducciones analizadas on compendio; su esj)íritu, su 
estilo, su carácter, su ideal solo se han señalado a la 
multitud como sombras de la luz de su razón i de 
su sabiduría. 

Para comprenderlo bien es menester investigar 
sn labor i su credo con la uniformidad de su doc- 
trina i la estension de su dogma filosófico i hu- 
mano. 

Sus doctrinas, aquilatadas por el tiempo, justifi- 
can en la historia de los progresos nacionales, la 
pureza de su dogma relijioso : la grandiosidad de 
?u ideal racionalista, encerrados en esta fórmula 
filosófica i social: ilajjuqcracia. crjstiíi»». 

Pensador profundo, completamente desligado de 
las' preocupaciones sociales de su época, reveló to- 
das las espléndidas cualidades de enerjía i de no- 
bleza de su raza al manifestar el propósito de cum- 
plir las tradiciones heroicas de la revolución eman- 
cjpadora de las colonias. La idea de la independen- 
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da era para él un testamento glorioso que debía 
cumplirse en el pueblo i la convicción de la libertad 
debía ser el alma de la futura democracia. 

Se hace preciso ensanchar el circulo de los cono- 
ciinientos de su moral política, en esferas de pa- 
triotismo i de estudio sin las fronteras del egoísmo 
i de la mala fé, para esplicarse a fondo sus con- 
TOxnones, a fin de poderlo juzgar con acierto i ele- 
THcion i comprenderlo en toda la magnitud de sus 
alegatos trascendentales j)or la soberanía de la ra- 
won i la independencia del ciudadano i de los pue- 
blofi. 

Animados de este patriótico íin, lo vamos á estu- 
diar en los actos de su vida, en el seno de su hogar 
i de las sociedades populares, cu sus relaciones de 
amistad, en la peregrinación del ostracismo, en los 

■ debates de la tribuna, con las consoladoras i res- 
plandecientes efusiones de sus libros i en las azuro- 

..' flBS polémicas del periodismo. 

De este modo habremos trazarlo con respeto i 

.cariño el mas justo i sincero períil de su vidn, de su 
alma, de su jenio, de su credo i de su historia. 



Pedro Pablo Figuhkoa. 



•Santiago, Abril 20 de 1 81)4. 
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La América ha sido el primer pueblo del mundo 
que ha presentado a la historia i a la ci\dlizaciou 
«niversal, el ejemplo de la democracia republicana. 

Sin tradiciones de raza, inició la serie de sus je- 
lieTaciones cultas estableciendo la organización del 
ipobiemo popular por el reconocimiento de la igual- 
p: dad de los derechos i la nivelación «ocial por la li- 
bertad, en las zonas territoriales que el jenio de los 
proecritos irlandeses descubriera, como la Atlántida 
-tte la emancipación humana, en las selvas vlrjenes 
úéí Nuevo Mundo. 

Fueron ciudadanos sin patria, desterrados por 
.rSomntener la doctrina de la soberanía de la razón, 
lp6 fundadores de la democracia americana, que dic- 
tillan el evanjelio republicano a la revolución de la 
Fiancia para que se reconociese por el orbe entero, 
oomo dogma de progreso i libertad, ^la declaración 
de los derechos SSl hombre. 



Esa colectividad de homlires Vihtvs, que reconoí 
I por patria el universo, fué !a primera afiociacion é 
Idiidadanos que proclamú la idea república en Ifl 
tinstitucioDes sin privilejios como la constitticiq 
lifundanieotal del gobieruo del pueblo. f 

' Llevando grabados en la conciencia loB preceptd. 
^ del credo cristiano i en e! alma la fé tierna de uü] 
vida inmortal, a la vez que el sencillo amor a ia hu- 
manidad, como principios de unidad i de respeto 
mutuo, los proscritos de la verde Erin pstatuyeronj 
J la democracia popular, sin el patriciado de Grecíaí"^ 
■i^e Roma, erijiéndo templos a la razou, cíltedras f 
4erecho i tribunas a loa noblea ideales de la iguia 
lad política i humana. 

n 

Cual eBe pueblo libre, otra raza heroica de loa bti 
faaea i desiertos del eur del Pacifico, en Ja estreniidá 
Lustral del continente, eicrcitabn, eu la eoledad i 
_ I vida, las asambleas democrática?, sin pe 
"cionea civilizadoras, por instinto de soberanía, no n 
conociendo otro ídolo i otro código que su patria. 

El pueblo de Arauco, orijinarlo de su tierra natin 
e rejia, en medio de las eelvaa que serviau de lare 
, BUS tribus, por leyes de nacionalidad tan puraa ■ 
I tan humanas como las que regulariKarau la aemo- 
'^acia progresiva de los ameñcanos. 

Sin lejielacion escrita, por mancomuniílad de raza, 
el pueblo araucano se guiaba, como los griegos i loe 
romanos, por SUS propios consejos, tomando sus 
acuerdos en parlamentos hbres i universales, eu 
aaurableas republicanas, reconociendo como única 
autoridad la autonomía. 

Organizado como puelilo democrático, desarrolliin- 
dose en la libertad de su suelo 1 de sus costumbreB. 
resistió con valor sin paralelo i pujanza sin igual IaJ 
invasión de la conquista, reputliando siempre la i 
posición del vencedor. 9 
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Una lucha heroica de tres siglo.^ sostuvo coiitra 
el predominio guerrorro de hi Ksjiafui conqui^Uv- 
dora, perseverando en su in<lei)»"."nUincia en el cur^o 
del gobierno de la repúblicn, (liindose im iiiisina. 
hasta el presente, por interpretíirionos ¡niblifa:! de 
BUS caciques, el título de nación araucana. 

Esta altivez de razn i su amor a l:is practioafí de 
la vida libre, han constituido el c.-pírtu denjocraiiro 
del pueblo chileno, como herencia tradicional de 
BU cuna i de su tendencia nacionalista. 

Durante el período de la (.'olonia, sulisistió, a pe- 
sar de la dominación militar d«í la nionaniuia cas- 
tellana, el sistema popular i i^oh'ti^.'í) do los cabildos 
romanos, como espresion de la voluntiid i de la ini- 
ciativa de los pueblos. 

La autoridad residía en los rcpn^sentantea de los 
monarcas peninsulares, pero la opinión i el es})ír:ti: 
de la nacionalidad se manifefctaba cu las dclil. era- 
dones de los cabildos, trasuntos del gobierno comu- 
nal ericgo i de la acción municipal de los pequeñoi» 
estados romanos. 

Es tan esacto este concepto histórico, quo Io.« ca- 
bildos formaron la base de los g()l)iernos lil)rcs r.I 
emanciparse las colonias americanas de la donjina- 
ción española. 

De los cabildos surjió la sobcmnía de la emanci- 
pación, puesto que fueron las primeras instituciones 
que proclamaron la indei)endencia del espíritu na- 
cional i del pueblo americano. 

III. 

El cabildo de Santiago derrocó a Carrasco en 1810 
e instituyó el primer gobierno nacional en la Junta 
el^ida en el edificio del Consulado. 

For mas que se ([cjó sub.«istentc la autoridad de! 
rei en la Keal Audiencia, la proclamación de la in- 
dependencia era un dogma en la conciencia popu 



El esuiritu caslellauo, hidalgo ¡ caballeresco, 
feíisor (fe loe fueros del pueblo de Aragón, se habí 
traítmiüdo en ese acto de eoberania del cabildo a I 
conciencia del pueblo ehileno, <jue se manifestuba 
o iíolo di&cipulo del heroico Juan de Padilla, sin» 
■que volvíu a reconocerse descendiente lejítimo de 
la raza araucana. 

Proclamada bu soberüiila demostró el tirrae pro- 
pósito do conaervar su liljertad, como uacioaalidad 
«mandpada, animado <lel vivo anhelo de dot 
de instituciones republicaniw. 

Pueblo laborioso, que aeiitia palpitar en su a 
en su organismo, en su sangre, en au fé inqiiiebrt 
table en la libertad, li>s impulsos de la vida deni 
criitica, BU aspiración fundamental se cifraba 
principio del gobierno republicano. 

1,38 diferencias de nociones en la educación socii 
liVjica de las clases dirijentes ile sus destinna púbÜ- 
C08, no eran ubatáculos pam el creciente desenvol- 
vimiento de sus ideaa lie unidad política. 

El concepto jeneral del derecho que albergabí 
su CDDclencia, fortalecía su propósito de no recont 
cer otra fórmula de gobienio que no sinletiüaae 
republicano, apesar de la limitada esfera de nc.-.'u 
política en que se había ejercitado la actividad 
su patriotismo. 

IV 

Las campañas de la independencia, los desastre 
^e la contienda no fulo habian puesto a prueba ^ 
amor a la libertad del pueblo chileno, sino que bal 
I liian sido una escuela fecunda en &:tcnl¡cio3 en I 
I que había aprendido, a fuerza de dolores i 
I B perseverar en la idea de la emancipación polítid 
I i social. 

Su condición humana i nacional habia espí-ríuien- 
I ~tado una trasíormacion radical i no sería él mismo 
l'í'l verdugo de su encadenamiento al despotismo cí- 
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\t1 detipues de haber sido el soldado de su libertad i 
¿■t ol>rer>i de su propia redención social. 

1 ido ea espíritu de raza eu liv lucha, siem- 
u, de la domiaacion de la colonia, en la 
. ■ ícipleadn süb fuerzaíi en aumentar el 
'i riqueza de aus sojuzgadores, reanimado 
. lili la esperan:'.a tie la emancipai'iau, al 
. ie el drama de la independencia se sintii'> 
ludas las rndaa i peligroaaa empresas ii 
: lulsaba su anhelo de aoberaniíi. 
I'iicias avasalladoras de las ciases inilu- 
I '■-.i al predominio nacional, eran un eati- 
11. no jjara su afán de autonomía como 
ii >n dü sn carácter de pueblo predesti- 
. , ida libre. 
■I ia social de ese período muestra una faz 
] característica en sus manitestacioues 
, ftii la constante aspiración i perseverante 
le la separación absoluta del pais del do- 
.■.iñol. 

íle- esta tendencia nacionalista del ele- 
¡fieiii'i jAipular, unida a un propósito firme de uni- 
dad di- acción, se ¡iroclamaba, por caudillos í solda- 
dos, como lei de la revolución, la reforma funda- 
loeutal del régimen gubernativo en el establecí - 
miento del eistema verdaderamente republicano, 
sin eicclueiones,' sin privilegios, sin limitación de 
rlerechiw, sin esferas ni jenurquias públicas. 

I , ... .i^ mancomunidad en la causa de loa títulos 

' con el pueblo desposeído de prebendas i 

.' lo de fortuna, ora el mejor tP'itimonio de 

. ; aspiración a la organización de un go- 

l.i'.nm de igualdad. 

L«B 'j|)Ocas se encarnabau i confundían eu el 
prognuua de la independencia i en el perasnal que 
lo tuil)Í« dictado como resumen de la voluntad na- 
cional. 

Camilo Henriquez, el fraile, i Manuel Rodri^iez, 
^^spriUr^ ee decir el pasado i el porvenir, la 
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obstinación conservadora i la idea reformista, repre- 
Bentsn, con admirable carácter patriótico, 1& noble i 
franca aspiración nacáoaal del pueblo victimado en 
tres siglos ne servidumbre i de oprobio para nues- 
tra heroica raza que no ceso jamas de protestar con- 
tra la dominación colonial. 

La sobriedad de su carácter i la paciente tenaci- 
dad de Bua propósitos, tanto en la penosa era de la 
esclavitud como en la radiante eta]}» de la revolu- 
ción emancipadora, denotan laa condiciones mora- 
les i de raaa de nativa independencia en el pueblo- 
que tan heroica epopeya realizara en cortos años da 
lucha i teniend» que improvisar sus armas i sus. 
ejércitos para fundar sus instituciones libres. 

Aquel traile. del hábito i la comunidad de Fran- 
cisco de Asís, Luis Beltran, que forja cañones i es- 
padas en laa fraguas de Mendoza, para las legiones 
de Sau Martin, es la encamación del espíritu de Is 
raza laboriosa cuya sangre llevaba en sus venas. 

Nunca un organismo mas poderoso reconcentró 
con ma^or brillo la enerjia i la actividad del pueblo 
obrero i ciudadano, soldado i patriota de Cliile, que 
ese guerrero de sayal que en loa talleres de la maes- 
tranza militar del ejército unido trabajó las armas 
de ioB vengadores de Gancagua. 

Parecía que el alma del pueblo se babia traspor- 
tado al otro lado de los Andes, en alas de la pros- 
cripción, para comunicar firmeza i audacia a los 
caudillos que meditaban en la soberanía de Amé- 
rica. 

El soplo de la libertad iba a todas partea, comu- 
nicando entusiasmo i valor a los eorazoncB, eou el 
pueblo errante i perseguido que habla sido lanzado 
al ostracismo por defender su santa i humana au-, 
tonomia, i volvió con él i ¡as lejionea que foiinara a 
restaurar la patria i establecer la república con las 
batallas de Cnacabuco i Maipü i el desastre de Can- 
cha Rayada que puso a prueba su indomable i je- 
nial carácter de rasa. 



P&TA cftracterimr i ileiítiir <] es[>lritii de raza <Jel 
íi>nal, bosta iifi soln rt'coii&titnir en la 
- 1\ la. historia la ui'titüd eieiiijire altiva & 
ip <]p Infi tribtiH c3e lua eierraR ile AtR- 
■.iJlffl liel Aconc-iigua i dt-! Mauli; i i!c 
'. ArHuc?n, «>ntra las invasínues Ai: la 
;ii-i lii romlucta resuelta, i abnegoda pii 
'. !h revülur'ion déla solfirauia, en líi 

■ i nlja preti cu pación, de rancienL-ia i de 
■ !■ 1 ou,' i'iuientarsu libertad. 

' ^ práctica 3 cfilonialee, las preo- 

: it. de fé reli jiosa tmedrentado- 

■ ¡¡des de costumbres i de coü- 

"tivos para que eanibiase de 

■^iis esfuerzos en las caiiiiiaíiüs 

"^as miSmaa condiciones de so- 

.)>?,-itn!icÍon imlividual i colettiva, lo 

. Imcia la modificnción trascendental de 

■ II' Bue deatiüos coaio pueblo ¡ como na- 

1 lio predominio i¡ue ejerdan sobre él, 
'■-T humano, i en su espíritu, como ájente 

■ c[ue ee aprovechaba de su vigor para 

■ .-uraento de bu poderío i bieneetar. tanto- 
i^tos del mando como \us de la dirección 
'.^. creencias, no Iné HUticíentementa de- 

- resnluciones definitivas al acometei' la 

. inn política i Kocial, para mai- 

II propio deber en la adtninis- 
-t*3 jeueraies i en la rejencía de 

mas poderosas que influyera 

) pueblo para que abrazase con 

kicion de la independencia, fué 

■i^i} proletario de loa GRmpOB,d(^ 




U8 industrias i los talleres, como asi mismo de las 
iustUuciones políticas i relijioeas, que In sometían 
a las mas depresivas humillaciones en su albedrio 
individual i en su dignidad de rtum. 

No era dueño ni de su trabajo ni de su suelo na- 
tal, qne enriquecía i hacia producir, ni mucho me- 
nos (le la dirección i educación de su iut«]ijencia, 
que esplotaban, con su actividad i enerjla, los feu- 
datarios de la tierra, del mando i de las cieencias im- 
puestas 7>or el terror 1 el despotismo. 

Eb una historia de dolor i de infortunio ese pe- 
ríodo colonial, esa noche tenebrosa de aniqmla- 
mieuto físico i moral de nuestro pueblo, oprimido 
por el vasallaje i las supereticioiiea inculcadas a 
fuerza de amenazas i castigos. 

Raza nacida para el jirogref^n i la grandeza de la 
prosperidad, por el vigor admirable de su natura- 
lena orgánica i de su carácter, uo conoció ti esti- 
mulo que otros pueblos recibieron e» América de 
naciones cultas amantes de la libertad Immana- 

Su traljfljo diario de tres siglos uo le asegurii ja- , 
inaa el derecho a la propiedad tantas veces adqui- 
rida con pu sudor i su aangru, porijue sus produc- 
tos eran usurpados ixir los dominadores de su vida 
i de 8U patria. 

Los sociólogos, que han estudiado la época de la 
colonia con el criterio político o económico, no han 
investigado las condiciones de raza, a la luz de la 
filosofía, de nuestro jjueblo, sufrido i paciente, en 
ese tiempo de ruda i prolongada opresión, en que 
no eolo se dictaba el oprobio de la servidumbre Bino 
lo que es mas, se imponía, a sangre i fuego, el bal- 
don del desconocí miento de la personalidad del 
hombre. 

lias madres, en bue chozas de i^aja, al alimentar 
a sus pequeñueloR con la leche de su seno, tenían 
la conciencia de que daban vida a un esclavo de 
propietarios de la tierra que cultivaban i de loa 
8 ersji inquitiaos. ^^M 



i encomienda iadijena, en <^e el propietario 

i era dueño üc !a vida i la suerte de los deedi- 

B naturales que le ai^opiata.i, ■■üintj ubejas la- 

„ IOS, la riqueza (ie sus productos aia tener de 

D ni al deacauHo, tenia poca diferencia con el 

JUnaje, que era una eervidumbre tan ominosa 

b irredimible como la esclavitud. 

R induBtria i los centros industriales eran eioa- 

ttte vinculo» de propiedad áe los dueños 

pdal, asi como las reducciones agricolaa pro- 

iáoa de labranza en que el trabajador no p-j- 

.it hogar ni lazos de heredad. 

BpobLÍeion laboriosa era tribii de propiedad de 

* "Sos dol suelo, presa de producción de los 

idos feudales que hablan couquistado con 

A la rasa. 

í''llé^)0jo era la leí que el vencedor imponía 

^"'oientt al vencido que habia pasado a ser su 

I, (!on la patria violada i sometida a la au- 

i del conquistador. 

Ilijaededad no existia iii la tiscíonalidail se rea- 

"ú puesto que el elemento dominante era el 

1, mientras que el iiidijena habia desaparecí» 

' ludido con el territorio incorporatlo a la 

3 i posesión del conquistador feudal. 

EoHgatquia se íundt'í con !a desenfrenada es- 
lád& del territorio i el dominio de la raui, abo- 
lí U prosperidad de la industria del pueblo i 
bnsiguiente el derecho de liberlatl i de- progre- 
k Is nación, 
eftieizas de vitalidad n^pral i de espansion iu- 
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bechoB limites del codicioso egoísmo de los 
_ bidoiee, sin que el pueblo vislumbrase jamas 
[tileBtello de luz de la educación ni el pedazo 
D del horizonte de la esjieranza de la réden- 
la de ia libertad del trabajo propio i civilizador. 
* " _Ei era el pueblo, em el aliciente de la co- 
■ ni de la propi'jdad; i sm el cultivo de su inte 
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brea por ÍDBtmto de lutturaleza i deseo de r 
propia Buerle. 

Etjtas niiamas aspiTaciones de recobrar el ejerc^ 
do de los dereclioa inherentes a la personalidad 

luana, animaban a los propietarios que profesabar 

los ]irincipios liberales cansados de obedecer al tik- 
tela je extranjero. 

Las doctrinas de libertad que en todos jermina 
ban, sin diferencias de fortuna, eran las de alcanzar 
. la separación absoluta de la domiuacion española, 
I fiara fundar la verdadera nacionalidad civil i poll- 
f tica, pues mientras dependiesen, como territorio ó 
comopueblOpdelaautorídad peninsular.no Uegarian 
nunca a ser del todo librea ni como propietarios ni 
como hambres, porque serian siempr-í tributarios 
de un gobierno ajeno a In patria que engrandecían 
i'on su trabajo i con sus sacrificios, con su afán por 
el aumento de la riqueza i de la producción, sin 
tener la aegaridad de ser dueños i arbitros de gu 
patrimonio. 
I La idea de los partidos políticos militantes no fué 
I el primer interés de los liberales ni de los liberta- 
lores. 

Pueblo i caudillos querían solo la independencia, 
como base de un bienestar común, en un réjímeu 
de unidad política i de fraternidiid patriótica. 

Hí bien es verdad que entre los promotores de la 
revolución emancipadora había hombres de ideas 
profundamente innovadoras i progresistas, como 
Martínez de Rozas, José Miguel Carrera ¡ ÁlanueJ 
Rodríguez, que aspiraban a un réjímen de libertad 
i de rápida difusión de los conocimientos, en el j 
pueblo i la sociedad nueva, no m menos exacto qua J 
lo sentían con el bi«i inspirado propósito de prepa«!] 
rar el país para la dirección de sus propios destinos, 
c«mo medios eñcacee para atiauxar la obra de la 
independencia. 
De ahí porque fué una idea común la de la sobe- 



|LaB rivalidades í diferencias ds eriteiioa o de e 

I, vinieron con el reauriit de 1b8 ambiciones 1 
h loa indÍTÍduos i los drcuíoa que se proponian , 
iQÜnaar iiHufnictuando al pueblo bajo la nueva \ 
rtaa de gobierno que sw había conaegiiido esiable- 
ff al amparo de una iJen do prosperidad eoreiuu, 
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LLareaciou colonial, que no había podido prolon- 
prelréümen de la dominadún española, ae pro 
a diiicultar la labor liberal de la independencia, 
nihando su organizadou republicana i oíante- 
láo 80 influencia en el nuevo réjimen. 
i partidí) conservador, lieredero lejitimo dt.-l I 
dominio colonial, se presentó euarbokndo la re- J 
ñon ee^rañola i deslindando principios para duS' 
Etnraüzai la obra de los patriotas liberales i man- 
"r el pueblo sujeto a sus tradiriones i a sus ero- 
"S d« predominio nacional. 
lUB jnvBBioues i propósitaede ani<iuiloiniento i 
I 1k oljra de la inde¡iendenciapfte debió la actitud J 
nftrjiCA i altiva de los hombres de credo liberal ¡ J 
'" ll que, para salvar la república nacida en las j 
,a de la monarquía, procltiinaban las doctrinas J 
PltíMina democrática como encarnación <le laa 1 
itituciones queliabian aurjido de la epopeya de i 
rotacáon. 

I pronaotorea liberales de la independencia, 
t«H de la era de las batallas, promovieron la 
Capación de la coneiencia nacional por medio I 
á pmpngacion de los conocimientos en la pren- 
ote loB coiejioB de enseñanza pública, en cuya 1 
Te" labor se caracterizaron Camilo Henriquez, 1 
^liigoel Carrera, GandarÜlas, Salas, Infante, 
""loa de'los cuales dieron organización a las pri- 
a bibliotecas como aulas de instrucción popu- 

I ptltido reaccionario representalm no solo el 
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espíritu dominador i retrógrado de la colonia i la 
tendencia hacia los pri\TÍleiios que habia abolido la 
revolución i el predominio de las clases opulentas, 
sino también la restauración de la inñuencia absor- 
vente, en el orden espiritual i en el de la adjudica- 
ción de la propiedad, que fué el constante afán del 
jesuitismo, que se denominó así mismo conserva- 
dor por la persistencia en mantener la autoridad 
colonial, i que mas tarde debia dejenerar en el cle- 
ricalismo. 

La lucha, que habia terminado en los campos de 
batalla, se encendió, después de la revolución mili- 
tar, en condicionen desastrosas para el adveni- 
miento de la república democrática, pues se estable- 
ciere li las diferencias de aspiraciones entre el pueblo 
unido a sus caudillos liberales, i los perpetuad ores 
de los privilejios coloniales, produciéndose pronun- 
ciamientos fratricidas que no solo anarquizaron el 
pais sino que prolongaron la guerra de su emanci- 
pación definitiva. 

«Agregúese, dice Isidoro Errázuriz, que son dos cla- 
ses rivales, casi dos razas, de las cuales la una alienta 
el orgullo i la conciencia de su usurpación i la otra 
lleva escondido en el fondo del alma el instinto de 
su agra\io i el encono de su inferioridad, las que 
viven así, la una al lado, o mas bien la una sobre la 
otra en los campos i enseguida en las ciudades» (1). 

Porque debe tenerse presente que la reacción 
conservadora de los privilejios de la colonia, no solo 
pugnaba por mantener la inñuencia de las prerroga- 
tivas de las clases feudales, sino que quería, a toda 
costa hacer efectivo, bajo el réjimen de libertad ob- 
tenido, el dominio del pueblo sumido en el desigual 
sistema del proletariado tanto en los campos como 
en las ciudades. 

Se perseguía el desconocimiento de lo^ derechos 
sociales del pueblo, sometiéndolo siempre al anti- 



(1) Influencia del Coloniaje, 



^i> réjhceil tñbutono i dependiente á6 ea» patn 
«8, amos i aeñores, sin opciuii ni a In libertad dd 
a trabajo ni ile bu peleona, par» humillnrln por ew 

nJaeria i dirijirlo por bus creencias impregnadas dfl 



»E1 espíritu conenn-ador, afirma Lustarria, 1 

^ aceto obstjlculoa a la coUBUmacjon de la revoloi 

doSiO lo que ea lo mismo, u la reieneracion no3 

'••.(2). ■ 

I cona6r\'aütÍ8iao no ee fundaba en ningunt 

ctrina o couveiiiencia naciunnl, sino en la Buaii^ 

a A la autufídad que había prevalecido desde la 

iquífita i que babia sido poder en la colon' 

, EuQCadas la^ elasea protpctorae de este a: 

bomO lo attistigua Camilo Henriquez, en los senií^ 

B i oou'íenlos, bajo una inetiuccion sectaria i 
iteOnscnl, no podían tener ni el libre albedrio quoi 
'U-uns razón independiante ni el docti-inarismo da 
,0» ciencia profunda! difundida. f 

■ No eran principios loe que defendía, eran privíle> 
Sfifi loü que reclamaba, a título de tutoradol pasadcJ 
BW anhelaba resucitar, para manttfner su ÍQHoeEtJ 
fia social i polítíi/a. _ _ , 

[El mae ptüJeroHO prestijiode las ideas reaccionad 
B se tunda en el mantenimiento de los privileij 
9, porque pfir mtidio de ellos comunica una supLn' 
ioridad moral que no podría obtener por medioa 
^timo^ la clase que se nferra a su mflujo par^ 
ttedrar i atribuirse dtstiacioues en el réjijiitín demm 
fiático de loa paeblos americanos. 
Imbuido este eietema, de prebendas i preocupa>l 
is, ^n la vanidad social i en la ignorancia de taal 
B favorecidas por la fortuna, se alimenta de las-l 
j»aaeB de hub nrenonizadores i de tus propóeitoaff 
S r^tauracion del réjinaen autocrútieo culoiual áísM 
ajjiograma. 

n Ub ambiciones que dieron vida a! par-I 

k (9|>,'Iáflaeti<aa Sucial du La ConiitiisUv. 
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Kio congeivador i od servicio ás las cualee ha eBb 
lado, basta el presente, la fecunda obra de I 
revolución republicana de la independencia. 

Mezclando los principios de la fé relijiosa a las 
L-ueetioiiea de sociabilidad civil, el conaervantismo, 
con el caracler de partido poHtico, ha reclamado la 
liireccion de loe intereBes temporales, haciendo ser- 
vir a eus fines particulares la influencia espiritual 
de las creencias, materializando los dogmas de 8U 
credo en su esfera de comunidad eclesiástica i sa- 
cerdotal. _ . 

Con taa trasformaciones de lostiempos ha tomado 
todas las formas que han convenido a sus planes,. 
pero sin despojarse nunca de.jujnodo de ser^cató- 
Ucft, es.decir sectario. ' ' '" 

El pueblo chileno, sin ser ap<J8tata de la fé de Bua 
mayores, ha tenido tjue repudiar eate sacrilejio de 
La duaüdad de la relijion con la política, de las ideaa 
de la íé con los principioe de los intereses sociales, 
por dignidad, por respeto a su propia convicción de 
doctrina i \)0t la consagración del credo de la nació- 
nulidad, ante cuyo dogiJia ceden todos los fanati» 
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!1 con servan tismo, sin delegación de autoridad 
nadie, ni del rei ni de sus representantes, se 
constituyó en el heredero de los ídolos del trono i 
de los altares que habia dembado la revolución de 
la independencia. 

Ko se eefomaba por prolongar el reinsdo de la 
conquista para mantener el réjimen de las deaigual- 
dadea de la colonia, ni para acrecentar sus afanes 
por redimir infielea, sino por conservar la ignoran- 
cia i la Bervidumbre de los crillos, al amparo de cu- 
yas condiciones de raza aumentaba sus bienes ao- 
ialee. 
De este modo el jesuitismo, disimulado en par- 
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lido conservador, había Iteg&do a ser, en la coloaij 
.aogúa Vicuña Mackenoa, el dueño absoluto t' ' 
temtorio productivo del paip, con mayores, roiito 
nm autondad que el rei, cuyo celo despertaron ctri 
estena&s i ricas propiedades. j 

«Eran Iob banqueros i pulperos de la colonia; a I 
'Tez prodactore», industriales i mercaderes, 
n empacho ea ser los contratistas de 1< 
públicoB. (3). 
Para favorecer sus especulaciones, hablan logradla 
' iblecer el aislamiento mas completo al rededor 
paiñ, & ñi\ de que no penetrase luz nin^na del 
>estenoT que le diese la noción de su servidumbre 
ir modio de las relaciones comerciales. 
Los reyes de España i los papas de Roma estabí 
acuerdo pnra no permitir que loa pueblos amen 
loese comunícasea cou tas naciones del mundf 
¡vilízado, a IJn de que no se penetrasen de la liba 
id de comercio de ios países mas adelantados i 
L-onBÍsuiente de sus derechus a la sobetania de 
tos de uacicm 1 <le raza. 
Loa reyes de España quisierou que la Amériei 
Tmaneclera cuanto mas aislada del mundo (uea 
fpoeible, i que tuviera laa mas reducidas comimtCM 
cionee con la metrópoli misma. 

«El Papa Alejandro VI habla conininado por I 

famosa bula de 4 de Mayo de 1493, con escomnnioi 

tnsj'or a todo c\ quti viniese a América por ''ama i 

•do, o de otra claae, sin una Ucencia especia 

monarca» (4). 

Acaparaban el monopolio mercantil i el relijiosg. 

Comerciaban cou los bienes terrenales i con lo^ 

ipirituales de la fé. 

Las layes de Indias, dimanadas de los Consojof 

de la Corona, tendían a la permanencia de las colo^ 

en el servilismo. 



Hi8t4>ria de ¡Santiago. 

' lUBátesiii.— Cr<ínica de 1810. 




I las encíclicas de Koraa, a U coneervadon de lom 
pueblos coloniales en el ns curan tísmo, dominando 
a las autoridades mon:irquicas por el terror de las 
conminaciones católic-Bs. 

I*rtídicando la falsa doctrina de la indiferencia 
por loB bienes terreniilea, lograban arrebatar sus 
propiedades a los crédulos poseedores de la riqueza 
nacional (5). 
De este modo llegaron a ser el elemento donii- 
"inte, poseyendo la llave maestra de la dependen- 
& de loa gobernantes i de los pueblos. 
t Asi fué como se adueñaron de las propiedades 
_ oas ^-aliosaa, sin ningún sacrificio, como Bode/ja i 
RamaiJilla en Atacamn; la hacienda fronterija de la 
República Argentina denominada Eli/ui en Co- 
quimbo; de OcíMi en Ai'onongiiii; la Cnlfra en Qui- 
^otu; la Viña ih-i M<ir: ks Tablas. FcTitielaa i las Pal- 
. s en ^*alparaiBn; S:iii Pedro i Limache; Charahu.v, 
^iliaira, la Ptmfa, Pitílafmel. el Perai. Ñtifioa, Llanode 
Vaipo en Santiago; Cofmo en el Aconcagua; la 
'^tpañla en Rancag\ia; San José en Curicó; Perales 
fr el Maule; L'.mgaii en Acbibueno; Cal9 en Itata; 
iroígo, ^ipa i Oitcha-CucJía en la rejion central; 
turalemu en el Rapcl, cuyo valor representaba el 
Fílor de los terrenos mas costosos del pais. 
) Tenían como en la Martinica, un comercio com- 
Eleto en cereales, licores, paños i demás arUculos de 
o ]'«neral, siendo por estos medios los arbi- 
tros de la suerte desventurada de la desvalida colo- 
nia. 
Habiau invadido el territorio como una lepra, 
^dañando el organismo nacional haeta devorarle sus 
^triliutoe mas vigorosos, iMDmo son la producción 
■ja libertad comercial. 

T El poder territorial de loe jesuitaa disputaiía su 
tnperioridad a la autoridad del reí, por lo que Car- 

ü,— El. 
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'■ m, aniniftdo por su minletro el oonde i 
r«n<U, decreta su expulsión üs las colonias i 

[■ Ia población cacíonal viéndose libre de esla « 
la social, pudo observar a su alrededor que noi 
1 tiio indestructibles las cadenas que la a 
I a la Península. 
rElalejatniento de los jesiñtaa babia aflojado laati 
B^tlDJBS que la ataban a la colonia, pues con su att- M 
%ticÍRee viú en mayor Dibertad de acción i gíd la J 
iiUancia de la avaricia de esa compañía de caice-f 
mede Itt patria. 1 

I.CpD samíi propiedad esclamaba, despue» de laJ 
Bn^Dclon emancipadora, el virrei Abaecal, que sin J 
Toa^uíaion de loB jesuítas se habría retardado in-f 
jEfiJudaraente la independencia. 1 

klWó un lapso de tiempo relativamente breva J 
«que el pueblo libre de la inlluencia ainiestral 
' i«raitÍBmo, ae declarase redimido de la esda- ' 

Lijado de tan malsana comunidad, el puebla 
tU«ao 86 dictó leyes de progreso i protección, de 
ealimulo, fundando colejios i biblio- 
íioepitales i boEplcios, cementerios comunes 
íle corrección humanitarios i moralizado- J 

b «Se publican periódicos para difundir las luces;, j 
\¡|^tQgIi teatros, paseos i plazas para que se reúnan i. 
KTO mismo lugar todas las clases sociales, aun las I 
)|iidesfaerGdadaa de la fortuna: en una palabra, se f 
" ft'Ia érá de Li libertad i de la democrada. 
irotra parte, el clero puriíicado por la revolti- 
,_Bpduce hombres como IrorrazavaJ, Infaníe, i 
MKceda, Eyzaguiíre, Vicuña, TJrriola i drtiz, 
. ^lea que por sua virtudes sublimes aon veneft- 1 
li) por el pueblo, durante su vid», como Terdade» | 
loe eantoa. 

iCon tales hombree at^uel se moralizB, porque vé J 
a ellos el desprendimiento reiil, no linjido, di Ir 



pieneB terrenales, la mansedumbre, si ee les ofende, 
taue es la verdadera humildad; el recato mas deli- 
indo en todas bus palabras i acciones, i en fin, por- 
[ue eran los miniEtios de Dios, eegun el Evanjelio. 
<Si el clero por un lado trabaja en la rejeneracion 
Hel pueblo con la predicación ilustnida, condenza- 
ti i con el buMi ejemplo, el poder civil a su vez no 

S,'a en la nilema obra, apesar de que algunas 
Bionea políticas producen ciertos trastornos 
bgomentáneoB en la marcha de la nación. > (6) 

Como patriotas e hijos del suelo natal, esos a¡)('iB- 
toles cristianoB impulsaban la rE-dencion del pueblo 
Inculcándole nociones de dignidad, cont'a la co- 
rriente de eatravio i de retroceso que empujaba el 
Wtranjerismo conservador. 
Desde Roma, Iob Papns eetimulaban i protejian 
" ivaeione-s poüticae, con bulas i encíclicas des- 
RÍnndas u dcsautoriuir la ÍEidepeudencia i las ten- 
"dencias republicanaB de los pueblOB de la América 
íibre. 

Pío VII espidió una bula, con fecha SU de Enero 
'í 181G, conminando a los pueblos emancipados & 
1 Bumidon colonial. 
Mas tarde, León XII, el '¿4 de Setiembre de 18'24. 
Birijió una encíclica a los obispos, contra la libertad 
~í América i a favor de la obediencia i somstimien- 
) d la autoridad de Fernando VIL porque este 
lonnrca devolvió ii los jesuítas el consentimiento 
^3 regresar a los países de donde los había espul- 
iMído Caries 111 (7). 

Mientras los pueblos rudon incorporados a la vi- 
da libre, en el ejercicio de sus derechos se daban J 

(ti; Joaa Jacobo Thompson,— Ki, JüBUrrisMO i i.a ; 
iiuniitegui "jiublieadoa 
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t Organisiwioii culta, fondando una litoratura 
' II f unit sn^.nhtlldod d^mocrátÍGn, el conservK- 
M^r mflroar rumbiis petigroana al 

; ili'.ecido, ¡mprimiénddlfl UQ ea- 
'|i]e t'Ontrariilba loe plenf a de (a 

libado el pai9, por loa tercloB rualia- 

e aun pCTnmnecían en el territorio, el gobier- 

rf'jenHral O'Hig^iufl tuvo que terniinnr con el 

roolouiAl, al mismo tiampo que organizaba la 

^ tstA M(7H»t4ríi flf ínerra i la eapedicion liberta- 

UÚ6\ Perú; pero dominado por el espíritu poü- 

I ds Is reiiecion concervAdoni se vio obligólo a 

EtiOTül iTuinilo en 1,'<:23. 

fttfiíUn dtr jHitriolÍMiiio de los constrviidores con- 
B'hlafidininirttffiínon cíe 0IIig;d[i8 a la Dirta- 
L ponieiiilo o» peligro de muerte la obra dts la 
tdoticift con In pri>Vo<»cioa úa unu guerra 

I eonsm'vatií'nin se pro¡>onia polifrusr al pnia 

"'"'malmenle', sin un» Cinistitucinn |K<lt[ica 

a«et'"'3dii''oii)3dela3 aaUjridadesi detinie- 

&dere"lviB del iioehln. 

BÍorao^o, ofiiiifl don Doniinito Hanta Maria, 

I pi de' Kbmluto dü) gobierno, deitlindar 

" "".■óemur.íar la órbita de acciun de 

wc^ ■pCiblieoí', regultirizar la murcba 

fl iafinnzar el libre ejercicio da todas 

É'del hombre, 

a contrario cnlix;!iba al paia en «itua- 
g idéntii» 11 la que habia vencido (h),» 

Bdflt«ncren au cura» el avance dii las ideaa 

as, ae procuraba mantener ni pueblo bajo el 

ICm facultiiivo dii la autoridad superior del E9- 

^bftB^ por Ion partidarios del antiguo réji- 
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mea, que el psie no se encnntraba bien preparado 
pBTa recibir el ensanche de! gobierno democrático. 

Bata teoiia so repite aun, deEipaes de cerca de un 
eiglo de vida libre, jjtir los mininos sÍBtemáticoi 
reuccinn arios que ña leva ntaron en>irbolaiido la ban- 
dera cnlonial de eotre loe escombros de la monar- 
quía. 

Sin disponer la sociedad al bien de un principio 
O a la costumbre de uoa práctica útil i necesaria 
¿cómo se podía esperar í amas que estuviese prepa- 
rada para ret-ibir el'gobierno libeial democrático? 

Pero, era un propósito avieso el que dirijia las 
intenoioueiJ de loe reacciouurioa, loe cuales persua- 
didos de la buena disposición del pueblo para po- 
ner en ejercicio el sistema republicano, no le daban 
leyes completas que educaran sus ideas políticas i 
estatuyesen sus derechos nacionales. 

El espíritu liberal de los bombres que habían rea- 
lizado la epopeya de k independencia, logró des 
baratar loa planea del eonservatismo, como habia 
estirpado la colonia, i dotar at país de la Carta Po- 
lítica que sucedió al gobierno de O'Hi^ina. 

Vn movimiento popuhir unilníme i majeetuosO- 
habia operado eate cambio fundamental en nues- 
tras instituciones. 

«No era un partido, afirma Santa Alaria, el que- 
vencía, era un pueblo el que ee alzaba sol^'e la vo-. 
luntad de uu hombre ea defensa de ens derechos i 
en demanda de ineiilucioueB que encaminasen la 
nación por el camiuo de la libertad i del progre- 

• O). 

El pueblo chileno demostraba nuevamente su in- 
Dlinacion resuelta a la emancipación completa de 
a ooiidioiou política. 

Habia oliluuido su libertad, en centenares de ba- 
las heraicac!, sellando con su sangre eu indepen- 
lencia, i llevaba su aubelo i su acción a las prúcti'^ 
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oas dvicas de la democracia para hacer efectiva ea 
cáudadania republicana i liberal. 

E^U conducta del pueblo en 1823, comprueba eu 
ideal constante i lejano de eobemnia. 

Lae contrariedades que habían dificultado su em- 
presa de libertad, a través del tiempo i los eafri- 
lUlentOfl, no habían amenguado su valor ni bub con- 
viccioneB republicanas. 

El colono rebelólo n Xa dominación de la conquis- 
ta, se mostraba ufano en su rol de soldado improvi- 
sado de la revolución emaní-i^adora i altivo i perse- 
verante en BUS derechos de ciudaHauo i en la orga- 
niíacion de sua inatitucioucíi democráticaB. 

E! pueblo de Concepción, cuuh del movimiento 
Tevolucionario de la autonomía nacional i donde se 
dictó el acta de la independencia, reunido en Cabil- 
do público desconoció el pod-.r discrecional <Ie 
O'Higgins el 2 de Diciembre de \S2'¿, encamando 
el mando civil i militar al jeneral don Ramón Freiré, 
jefe del ejército del sur. 

La Junta que ae nombró en aquel Cabildo popu- 
lar, oauifeetó a O'Higgins que su (irindpal deseo 
era la reunión de un Cktngreso que lejislaae la Cons- 
titución que anhelaba el pais. 

Los delegados de las provincias, de acuerdo con 
el Cabildo i la Junta, proclamaron Director Supre 
mo al jeneral Freiré, amigo del pueblo, héroe vale- 
roso en los combatee, pero gobernante sin enerjia 
patriótica para dominar la anarquía que los coneer- 
vadorea hablan introducido en el pais para restable- 
cer el imperio colonial. 

Bajo su administración se dictó la Constitución 
'a iS23, obra de don Juan Egaaa, que tuvo efímera 

ntKQcia, porque su espíritu doctrinario no era 

H)table a un país nuevo que ee iniciaba en le^ 

BeíIaB tareas de la vida libre. 

^pMBr de la ñrmeza del pueblo en sus propóei- 
KpublicanoB, bo hacia sentir eu todas las eeferac 
"*' " la ominosa corriente de una reacción ''-' 
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INTRODDCaON 



«eplTÍLu dfl coloniaje ponlra las ideas i las tenden- 

c!8S dé la nueva época (10). 

Culi las nuíiacms del corone! don Tomas de "Fí- 

¡ giieroíi, en 1811, i del montotiero Vidente Benavides 

[ en el Kobieruo de CHigginp, los PinchéirRR se ha- 

I bian lanzado a liis guerrillaaen el sur proel amándo- 

e lo8 defensores de los derechos del reí de España, 

imbuidos en las ideas de los restauradores eolonía- 

lec. 

«Piie raenesler que el redo i prolongado sacudi- 
miento dé lá revolución i de la gOerra dvil remo- 
i ■vieS'* la sangre conjelatla en las venas de la sode- 
I dad chilena para que los buenos jermenes que esta 
MI Eu seno, brotasen i diesen frutos dignrts 
' de la nnevB ira tque coraenzí para el pais. de dere- 
■chopH I8IO. i ile hecbo en 1S23 con c! derroca- 
miento dj ]ft primera di<tad«ra» (11). 

A la dictndurH de O'Higgins sucedió la de Freiré, 
■que derribó ¡¡i CiMistitiicion dictada en 1823 con 
el uolpe de Eitndo de 1S¿4. 

Ln iiieí;tai:>ili(i;id de las leyes i 'le los gobicruoe 
ee íi(/o una costumbre en aijuel deporden de la lu- 
Cíia continúa entre el espíritu liberal del pueblo i 
ífl' teiideooia reaccioiiMña del partido consen'ador 
unido al di? los especuladoreK piftlicoa que dirijia 
■Portules. 

No so vi¿ figurar nurca a la cabeza del gobierno 
a ningUn estadista civil que se acercase ai ideal ali- 
mentado por el pueblo. 

Todos los gobernante B que se le iinponina eran 

del urden mililiir, que ['or libemlee que fuesen, no 

tenían dí la educación ni ti hábito de loa arduos i 

tranquilos negocios de Estado. 

'Kate fué el principal error de loa gobiernos nació- 

' balea, pues bu carácter militar loa hacia aotonta^ 

^IjAOk^a CoKaTiTi-ciiíNAi, ns. 1823, por iBÍdcro 

njíSa. 

"^HPMÍIÉSCIAS PKi, Coiaisiajb, por Isidoro ErrAzurís 
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[xroaccíooaríDB, I por consiguiente adve;r8aríoa d$ 
H}dnoÍoiie« democráticas del pueblo. 
liKobíeiDO del almirante Blanco Enculads, qu« 
■^ó a( áe Freiré, ee vjó obligado a íuterrumpiíBe 
u l^Mres por los obstáculos que eocontrá para 
¡plir FU periodo. 

iido otea vez al mando supremo Freiré, tuvo 
dr el ejemplo de Blanco Encalada; renun- 
uiistratura. 

lióle en el poder el jeneral don Francisco 

a Pinto, patriota recto i honrailu, que gozaba 

itijio i del afecto de los überatefi, a la vez 

il reacor i las hostilidadeH del conaervatismo 

■tipo pelucoD. 

tá tenacidad del peluconismo seeaplica no eulo 
^interéB de restíiurar bu antiguo predominio 
nmmeatal, sino también por la tendencia en 
■ — '^ la iníluenda de &u fortuna. 

I oligarca, se proponía dominar por !s in- 
H déla propiedad. 

"B la lucíia que auu sostiene, como dueño 
t, por hacer prevalecer su iulluuncia en las 
apolíticas en que el pueblo reclama la in- 
1^ de au soberanía. 

la de hace luaa de tres cuartos de siglo, esia- 
i eoLre'el antiguo partido conservador o pelu- 
'stnxAdo ahora de clerical, i el pueblo que se 
k por abolir los privilejioa del patriciado i la 
ítpÜA con la implantación del gobieruo propia- 
e democrático, de igualdad i libertad política i 



La prudencia del jeneral Pinto, que le mereció 
la reele<!ciún, no le permitió hacer un gobierno fruc- 
tífero, por los malos actos empleados por kuk t>jÍN%v 
earioepant ileaacreditaTlo i hacerlo aVeiBíse AeY imA- 
do delptie. 



INTHODUCCIO» 

Animado del levanta/io propósito de dotar al paia 
de ima lejislacioo en a-rmonta con bus aspiraciones 
republicanap, le dio la Constitacion liberal de 
1828, qiíe venia a tntdiícir todos los ideales demo 
cráticoB soBtentadoB por el pueblo i por Iob cuales se 
había vertido tanta Bangre jenerosa i realizado tan 
inmensoe como doIoroBos aacriScios. 

La Constitución de 1828, obra del ilustre proscri- 
to español don José Joaquín de Mora, fué el ptetes- 
to para encender la guerra civil que tuvieron a Ix 
mano los idólatras de! antiguo réjimen, como lo 
atestiguan todos los coraentaristas e historiadores 
de ese código, entre ellos don Ramón Ericeño. 

íApesar de ser tan liberal e ilustrada, tan confor- 
me al parecer con las necesidades de los pueblos, 
tan bien cimentada sobre los mas luminosos princi- 
pios de la dencia lejislativa, fué, sin embargo, la 
caiofl ocasional de la horrible criáis en que se vio su- 
merjida la nación; i que todoe los horrores de la 
guerra dvil, de la anarquia i del desquiciamiento 
80C!al fueron efectos precisos de aquella Constitu- 
ción. (12). 

Ceta Contitucion no fué, indudablemente la cau- 
sa de tales desacierios, sino que eu espirita de liber- 
tad eacito las pasiones de Iob enemigos del pueblo 
qae con ella veían perdidas para siempre bus espe- 
ranzas de restauración del réjimen de los privilejios. 

Esta Constitncion habla sido festajada el dia de 
la independencia, como recuerdo feliz de la verda- 
dera era de la libertad i de la república, saludada a 
los gritos del ciudadano Pedro PalazueloB Astabn- 
nxaga de: <E1 pueblo jamas es vencidoU 

» Victima, esta gloriosa Constitución, de las ambi- 
ciones del conservatismo, dice don Federico Krrá- 
. sarii, ha údo inocente de las pasiones i de los odios 




(IS) SÍMMoaiA BistAutco CbÍtica dkl Dsbscho Pt 
ftjíúot) CbjLmko, por Ramoik Brice&o. 



■ pnrtídoa, ha tenido qae cargar con loe p«ca- 
^hm d4 tcviod, hasta cnu loa de aquellos que la hioie- 
ron jirones al fílo ríe eiue Hables i con ik punta de 
aoa bayonetas* (13). 

«reformas iniplantadaB en la Constitución eran 
ima necesidftíl para pptablewr el réjimen repu- 
lOO perturbado en gu organización por el COD- 
miiamo. 

eabe duda, diae don Claudio Gay, que la edu- 

1 reUjtoBa, mas bien material kntohces que espi- 
[, necesitaba Krandtía reformas en provecho del 

ir moral que las leyes españolas liabian faua- 
■ario i envilecido. 

■ Muchos republicanos honorables pedían estas 
nfOTmasi (14). 
jTan cierto es este concepto, que en los propios 
a de las victorias de la independencia se descu- 

rel prelaílo don José Santiago Rodrí^ez 
jonspiraba am el gobierno de España con- 
a patria. 
Üdesenfreno de las pasiones políticas rencciona- 
I, obligó al jeneral Pinto a aliandonar el gobierno 
D la dirección de don Francisco Ramón Vicuña, 
e le repugnaba t«uer que ahogar en t^angre de 
m el desborde de loe conservadores. 
B un documento precioso para la historia patria, 
icado en Guayaquil el 3 de Noviembre de 1831, 
iL antiguo militar chileno don Felipe de la Ro- 
e descubre el plan de confabulación sangrienta 
' B conservadores i loa ueufructu arios del capi- 
bbian fraguado para derribar i esterminar al 
int« Pinte. 

,do ijosible a los reaccionarios combatir 
B lejitimos i correctos al gobierno liberal i 



j iOtíiLa Bajo el Impkeio de la CoitsTrrucioN 

Kptrt' Federico Errázuriz. 

^ BlflToaiÁ DS OiiiLB, por Claudio Gay, 
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celadas criminal»^* para salisfa'. 
bickmes de predominio -cadi. nal. 

oHalIábnae, expone den Felipe de la litísn ea si 
indictulo memorial, In Unn«Lilui-ion du Cbil<j i 
plena pnsenioii de su e«la^^iiidad, i a la cabeut d* 
República el digno jent^ral Piuto, cuando I09 est 
queros concibieron el atmz designio de durril 
aquel orden de ooeaa, proyeciamio un» levoliioion' 
que habÍ3 de seT regad», úon la rangre de muchas 
víctimaB. 

«Estos raonatmoB creyeron qile yo me prestaría 
a coadyuvar sus designioB i trataron da aeducirme, 
i lie poner en mis víanos el pañal iü aseanvi. 

■ Para conseguir este objeto, me destacaron ni tB^ 
Diente Kt>ja8 para que: me coiividasn a un halle, al 
cual m« presté @ia diticultud, i fui llevado 
cara Cardoso, calle de Santa Koaa, donde en lu^ 
del baile me encontré con un dul) de tricnpotadi 
loB cuales poco a poco stf me fuemn desc-ubriéiidOi 
entre eUoa reconocí A loa «ignieotes: don Enrique 
Campiüo, don Pedro Uriondo, don Pablo 8í1vh, don 
l'ediíi Urriola, los Mantuanoa de San Feniiiililo, el 
espresado Cardoao, i pr^iliéndolos a todoe como 
venerable de la lójia a Diego P<irtale3, fl cual para- 
da mandar alli en jefe, i por tanto íué el que me 
dirijió la palabra. 

«Díjome.pues, que aquella reunión era pera ha<i^ 
una revolución contra «I Préndente ac^tual de Iñ] 
República jeneral Pinto icontra el orden conxtituctQ^ 
nal, con la cooperación de don Francisco Ruiz Tin- 
gle, Ministro de Hacienda, i a ^uicn el eeñor Pisto 
ooncedia una ccnfíanza sin limitesj con el Cuerpo 
de Inválidos, i con el de Coraceros; i queeste último 
debía bacer el movimiento: que mi plan debía ser 
entrar con laa armas en la mano eu casa del Preei- 
dente i oseaínarlo; degollar la guardia de praven- 
cion, paEarpor laaarmaB a loa señores don Carlos 
Jioáriguez, Rafael Bilbao, coronel Rondízzoni, j 
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Itnto Otiitilce; me diemo bachm pitrtt «eba' 
n la puerlA dal Pnlacio, i me bideron mucbaB 
'ti He dint^ro i protección, que eBtuvieee prevé* 
i se me »\'iíiu'ia el dia i Is hora. 
RHorrorkudo n) uir tantas maldades vi que en 
pibra pndido ei me mostraba contrario a bus pía- 
1^ i ael me retiré conv-inLendo en todo i resuelto a 
ir slguna medid». 
BOomo liis malvados «e bnbian apo>'ado en el 
hibnde Tsgle, creycniio yo que un hombre tan i-ico 
wrfatvto era imposible que lomase parte eu aque- 
ja bortores, mé fui a descubrir a él para que pre> 
kM »i Gobierno de todo lo que paenba: 1 me 
6'B tmiiar una parte activa en la revolución pro- 
«da, i a continuar Kt>ÍRtiendo a la lójia! 
^«No toDgo duda en que Tagle obtuvo de los COQS- 
paradores (caya coniveneia con eUofi yu ignoraba 
euMmcep), que se retardase la ejecución del píau, 
is atm no estalm im^tniido de ello su amigo 
. a quién él había puesto a la cabe;:a del eiér- 
I del aar, pam que bicieBe la revoluuion que des- 
^ hflmoa visto, pues eet* hombre no ee conten- 
t'Con un arsenal de conspirucionee (15).» 
" H del pais. el pundonoroso militar La Rosa, 
iaau esposicion, refiriéndose al gobierno de 
■ joaqain Prieto, deBpu es de la traición de Ocha- 
^ftíSa los siguientes términos: 
E^He cspueato con la franqueza de un militar los 
hecboe pnncipales de una revolución, que mas ea- 
candoloaa ni inmoral no la han visto aun las nacio- 
nes aroericanas, que desde ahora en adelante do de- 
beo mirar al Gobierno actual de Chile como un 
Gobierno I^gal, eino como una mezcla de godos 
idorea que están deshonrando este continente 
a el eep¿:;tácu1o de sus crímenes. 




;C3axFATBi<>TAS, panfleto de 16 pajinas, en i." tna- 

" 10 en Guajaqnil eJ 3 de Noviembre d« 1831, 

d« La Rosa. 
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«D6 BQ &ñcwn al fugo español no cabe la menor 
dada, puea ademas de pnrse^ir a todos los milita- 
re» que han peleado por la independeDcia han dado 
ahora lu i^ltiina prueba mandando llamar a España 
al obispo Rodríguez, favorito de Fernando, desterra- 
do de Chile por su odio s la patria; dan loe empleos 
a loa enemigos de la América, i perdiguen atroz- 
mente u BUS mejores itervidoreB. 

(Eetob hechos deben llamar la atención de laa 
demás aeccioaes de América, puee es la primera vei 
qne de ella salen comunioaclones de oüciu para la 
Corte de nuestro autigiio opresor». 

Tan franca i leal confesión del capitau La Rosa, 
es la mas elocuente prueba de las teadenciaa 
reaccionarias de los conservadores, a la vez que la 
mas severa condenación de la trairion do esos goiii- 
nej de Ifl, reíítauracíoD colonial a la repi!iblica i a la 
patria. 

Es la noBB triunfal demostración de la grandeza 
moral del pueblo, victima de los inicuos ejecutores 
de BUS verdugos de tres siglos. 

XI 

Un testigo irrefragable espone en el documento 
anterior, los planea que forjaban los enpniigos de la 
democracia para desbaratar la obra poÜtica del pue- 
blo liberal i de los gobiernos republicanos como el 
del jeneml Pinto, 

El testigo habla en el destierro, fíel a su deber de 
ejudadano i d» militar de honor, para aalrar au 
nombre de la condenncion de la historÍH i justificar 
la era liberal encamada en la conciencia de au pue- 
blo. 

La revolución qae el capitán don Pelipf 
Koea \'ió nacer en la casa del cura Cardoao i 
nar por el estanquero Portales, do torda en 
ai descender del mando el Presidente Pinto. 







niTBoviroaoK 

il don Joaquín Prieto se ínBUTTecdoiió'a 
mtndo det ejército de la zona austral, mientras auf 
EÜiadofl i eioBtigadoree 3oB conservadoree dei>omíá, 
en Ut ct4>ital al vice-prcsídonte don Fraucísco Ka* 
mOQ Vicufta. 

Prieto marchó sobre el centro i pregentó batalla at 
ejércitode Laatra en Ochagavia, donde fué derrotado. 

Lastra había permanecido leal a la Constitueion^ 
pero no tuvo la enerjia nefieaaría para imponerse & 1^ 
Junta designada por Ion oonaervailorea. 

Vencido Prieto en Ochagavia (14 de Diciembre di 
1829), solicitó tratar con Laetra, a lo qUe accedió « 
jefe conatituííional victorioso. 

Fué esta cita una celada, en la que ?riet<D híjá 

Lastra i sus oñdales, declarándolos pñ 

stoneros de guerra. ' 

Esta es la |>olIticft conservadora; política de felo 
oía i de tra'cion que ha mancillado en diversa 
épocas nuestra historia i cubierto de infortunio i d 
(^iiobio a la patria. 

La traición de Ochagavia no b« efectuó como 1 
deseara Prieto, porque el denodado i pundonoroai 
coronel Tupper se negó a Hecundarla, amenazand 
fusilara los desleales si no poniaa en libertad a sQ 
jefes. 

Prieto propuso entonces un armisticio, por e 
cual se reconocía jefe de ambos ejércitos al jenera 
Freiré. 

Habiendo convenido en el arreglo Lastra i 
Tuppet, Prieto faltó a él apoderándose de la capital 
el 22 del mismo mea, constituyendo una Junta é» 
Gobierno de adictos al peluconismo. 

£n un Condeso de plenipotenciarios de tan pro- 
TiDCias, se invistió, en{Febrero de 1830, de facultildet 
de {residente a don Francisco Ruiz Tagle i vice j 
don José Tomas Ovalle, ambos conservadores i 
primero el instigador i cómplice dil motín ó 
_ . — .-._ jgj (.Qpg Cardoso denunciado por La Boaj 
conlídente del caballeroao ^enet ' 
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contempló la suerte de nuestro puebla i 
da de la sociedad, i pidió al pasado i al preseatA d« 
la patria la verdad de euB etapas de existencia para 
ilamtiiar el porvenir ea loa resplandores de la hií- 
twia i la tiloPoSa. 

Pidió suB inspiraciones a la revolución de la de- 
mocracia que babia dado soberania a ese pueblo 
que veía siempre esclavo del sobrenaturalismo i de 
las vilezas eocialep del mezquino egoísmo, i se le- 
vantó altivo, en nombre del derecho i de la concien- 
cia libre de la humanidad redimida por la lei del 
progreso, exijiéndo estrecha i pública cuenta a loa 
aominadores de los desticos de su patria i de la Re- 
pública. 

La bandera que había guiado a las huestes eman- 
cipadoras en laa luchas de la autonomis, era san- 
griento sudario que amortajaba al pueblo que ha- 
■ 'a bertdodo eee precioso legado de la libertad. 

El credo de rejeneracion que sirviera de dogma 
B los padres de la patria, estaba abolido por los res- 
tauradores del imperio colonial i convertido en ea- 
carolo de los mentidos aervidoree del país que fin- 
jiéudo un falso interés yoí las institucionea nacio- 
nalet", ae adueñaban de ladireecion del pueblo i de 
los ópimoB frutos de sus heroicos esfuerzos i sacri- 
ficio 

El engaño público, a cuyo amparo medraban los 
audaces i los ambiciosos, indignó e hizo estremecer 
de emoción su alma de patriota i de hombre de ho- 
nor, produciendo eu su carácter un movimiento de 
protesta que determinó la marcha de su vida i el 
punto inicial de la reforma social del país. 

La mentida inclinación que finjian los espoliado- 
res del pueblo hacia las ínstitudoneB republicanas, 
a la vez que difícoltaban su realización i sacrifica- 
ban a loa nobles ciudadiinos que reclamaban i pro- 
peiiilian a su efectividad, le hizo comprender que e' 
paia era victima de un propósito proditorio i que ir 
oebia dejarse abandonado a la fatalidad. 
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PCTBOP U CCIOS 

Por otm porte, eu clam penetración de peoaador 
B psrmitiú preveer el foturo que agunrdaba a aa pa- 
~*~ ipaesta asi u todaa las íuaeetaB couBecuendfis 
iuuutjuia. 
Dcitüendo una dootriaa de unidad ñlofiófica i 
I, qoe tradujese loa príncinioa i las apiracionee 
Übertnd de la revolución de la independencia, 
EDuló la critica profunda del atraan de ]a época i 
]:>lanteó la teaia fundamental de nuestra organiza- 
cion democrática. 

Asoció les ideas de fé a Iilb reformas politicaa, en 
ateociojí al criterio relíjioso que se habia jeneralim- 
4o en la sociedad, acercando al slslema democrático 
el credo crístiauo que es un dogma de consuelo i d« 
fisperanta para el pueblo desventurado i perseguido. 
Bilbao no trató de arrebatar sus creencias al sen- 
cilio bito de las multitudes, sino que ge propuso 
enseñarle una doctrina universal que sirviese de 
eredo humano a las colectividades, para demostrarle 
las dilerenciaa que existían entre el fanatismo Huje- 
rído pnr lu inupostora i la verdadera fé inspirada 
7 r '.■: . ■iivicí'ioues. 

'<>I-aban a este terreno delicadlBÍmo i doc- 

jis condiciones morales del pueblo i las 

i>neg odiosas de sus directores catáticoe, 

" lio del sobre naturalismo lo mantenian 

: lijgnoranciaieulos terrores del eepirítu. 

' - íúál para él, como filósofo, conducir la 

'I 'i . . -••■ lid por el sendero del aentimienlo, que 

por ej á>p. r" i peligroso camino de lalucha de los 

istercKs df las clases feudatarias. 

Si se biil'iese consagrado a la preconización de los 
principio.'- e. tmónaicoB, combatiendo el proletariado 
1 ]ac«iTÍdiiri})jre c|ue imponía al pueblo el capital, 
habita d-MÍ<< lugar a choques violentos de laa clases 
otnras '.itraHua patronee, en un periodo de tra 
bajo lintiiii'lo i de jornales reducidos que no deja- 
ímui lioriíc i'^es a Jas huelgas ni a la plan teacion d 
naevos tai.' res industriales. 
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Bn !o8 campos U sumisión de loa proletarios agtí- 
ooloa Be radicaba en la míluenciii d«l cura i en el te- 
mor de la autoridad del dueño del suelo, quiep era 

mirado como un aér superior nada man que, por Iob 
fueros BocialeB que 1* guardalmn los sacerdotea de la 
relijion, conoediéndolas privilejioa establecidos en 
la idulatria de los ídolos. 

Para no auscitar el encono de loa jerarcas de la 
piopiedad i do la influencia aociai. a In par que ma- 
yores niartirioa para el deadicfhado pueblo, ae pro- 
puso establecer esa dualidad en la reforma aociaL de 
la doctrina cristiana i de la idea democrática. 

Bullían en bu alma i en el fondo de su pensa- 
miento los anhelos poderonoa de !a emancipación 
•íomjileta del pueblo, cuya suerte le arrancaba escla- 
macionee de consnelo i cuyo destino era todo su 
id<'al, como lo demostró maa tarde en la Sociedad de 
la lífualílad, en las lojias fundadas e introducidas 
I por él en el país, i en el movimiento revolucionario 
f del '¿tí de Abril de 1861, pero, conociendo a fondo 
I ta pocieciñd en quo le habia correspondido ejercitar 
saber i BU jénio. i lo que ea maa lo peligrosa qne 

1 ka preocupnsionea exaltadits por el fanatismo, 
dirijiri BUS esfuerzos héicña la doctrina que maa vigo- 
roso imperio ejercía en laa muchedumbrea. 

Ademas, Bilbao confiaba en la fuerza de volunt 
del pueblo, que reconociéndose ciudadano Be di 
dieae a completar su obra de emancipación 
zada en la revolución de la independencia. 

Comprendiéronlo asi loe sojuzgadores de! desgra. 
ciado pueblo i proenrsTon aplastar i proscribir a su 
apoatol de redención. 

Espíritu criollo, ilustrado con los destellos de la 
cirílisaícion reformista del siglo que había cambiadlo 
la faz del mundo, fué una d« las encamaciones je- 
nuinas de su tiempo en trasformacíon i como hijo 
deau pueblo nativo, propendió a laorganizaeíon 
fínitivu de mi patria conforme a laa condiciones 
'[;aracter de su raza i de sus desCÍBos sociales. 
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Pertenecía al itiisrao orden moral de los héroes i 
propulsores de la revolución de la independencia 
por BU nacionalismo, i sns esfuerzos (íorrespondie- 
pon, en el objetivo polítiro, a los nobles impulsos 
del pueblo que ha anlielado, desde sus oríjenes, las 
instituciones democráíi* as. 

Habla formado su criterio en la historia del pue- 
blo bajo el predominio de la colonia i en v\ proceso 
de la organización política nacional iorniulado por 
los acontecimientos de que hahia sido e.si.'cnario el 
país desde el período de la indi-pcntlcncia. 

De la era de la conijuijita liabia ct traído la suma 
del carácter distintivo de nuestro pueblo fiindíimen- 
tal i de la organi::acion de la colonia la enseñanza 
política que formaba la híum de ísu sistema republi- 
cano. 

De las coBtumbres 5 los privilojiosi feudales dedujo 
el análisis racrionai (IcI n'^jlnKu priiiilliv) del pue- 
blo araucaíio i el crit'.Tin fiIi)f:óllco de la sociedad 
colonial que so habia diííraza(.Iu de^puts de la in- 
dependencia. 

Bilbao fué el primero, i acaso el único de nuestros 
publicistas^ (|ue descul)rió todod los eleniontod de- 
mocráticos de nuestro pueblo en la raza araucana, 
fundadora de nuestra nacionalidad. 

A él debo el pais también la iniciación pública 
de la polémica hist<'jrica i social i la declaración pa- 
triótica de la condición engañosa en que se tenia 
som.etLdo al pueblo bajo un rcjimen teocrático i oli- 
gárquico con el falso título do República. 

Cifrando como un ideal, a la vez que como credo, 
BU dogma de nivelación social i civil, toda su obra 
se señala por la ílrme inclinación a la democracia 
en el desenvolvimiento de las ideas i los principios 
i en las prácticas positivas i doctrinaiias de la so- 
ciabilidad i del gobierno. 

Ha sido el innovador mas perfecto que ha conta- 
do el pueblo chileno, porque fué el propagandista 
4 



mas perHeverante de bus luchas liberales i el aposto 
niaa altivo i roas conseeuentfl en sus propósitos de** 
instituir en las leyes i en las doctrinas laa aspira 
cioues reguladoras i progresistas de la mayoría de 
los ciudadanos. 

Venido a la vida i a la historia en períodos de 
desigualdad política, i en esferas sociales iunox'ado- 
ras, determinó, desde los albores de su juventud, su 
misión do reformadpr patriota i racionalista. 

Se reveló a^jóstol, predestinado s lo.s sacrificios, 
pugnando contra las re;íideces de su época ^-incula- 
da a los privilejios de la sociedad i de la fortuna, 
pira concluir por protestar de la educación estrecha 
1 ofuscadora que se hattia dictado al pueblo. 

Acaso esta primera prueba de su espíritu, modeló 
8U carácter en el convencimiento de toda su vida 
que lo convirtió en luchador i por fin hito de él un 
caudillo como anticipación del mártir. 

Su predestinación se demuestra en su punto de 
l^rtida como carácter representativo de una idea 
universal, puesto que rompe la tradición de eu tiem- 
po i de BU enseñanza, para izar como bandera el 
principio del derecho común, rindiendo homenaje 
lio a la autoridad impuesta por el uso i el ahuao, 
sino a la eoberanla popular. 

Fué, política, social e históricamente juzgado, un 
predestinado de la rida i de lae ideas reparadoras 
de la humanidad, porque no varió el rumbo de sus 
principios, que eran la espreaion de la voluntad na- 
cional, ni escuBÓ las consecuencias de su obra tan 
magnánima como atrevida. 

•^bia bien, por el ejemplo constante de nuestras 
vicisitudes, que todos los emancipadores de nuestro 
pueblo ae habían acarreado la persecución de la aris- 
tocracia por sus laudables empresas, pero no retroce- 
dió ante tos peligros ni los obstáculos, haciendo de 
au programa el objeto de toda su existencia. 

Tenia el desalentador espectáculo de la bistoriit 
en perspectiva, en cuyas etapas se alzan doloridas e _ 
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Jl tea figuras glnriopas de Lautaro, Manu^T 

IligníK, Catrera, O'IIiggina, Infante, Camilo i, 
brk|Qe», 8&cTañcados loa iinne en el chiIhIho, los 
8 en el oetracUrao, )>or nitdio del crinieu todre, 
ehuj'ó las snlirJuritladea del deber, ni 1(18 
loWtias de la traición. 
'ffla Ardua midon, perseveró en la ocai- 
, oonio el creyente qup solo confia 
i, fortaleciendo en fé en la (l';niocrticii< qÍ 
[Tiulacionea en la jirenai, en lu tri- 
j en loe duba, en las aüarableas, en loe cnm- . 
«, hasta ascender a la cúspide del pre^tijio 

M con la suerte de f>u patria fija en sn mente, 
Ktiñúa intrépido bu tarea repubiicaua, atraves de 
~ urea i loe continentes, de perpetuar en las ins- 
tones la iguiildftd democrática por(|ue viene 
Ónndo cuatro siglos nuestro puebla. 
pn oomeatador de SU vida ! de sus martirios por 
ten humano, lo jnzga así, diez años después lie 
luerte, valorizando la historia de dolor i de in- 
inio del pueblo: 
•Perorado por eee afau del bienestar jeueral, 
ena BUj^rar eaaa harreraa del estado social, que 
fio antiguas parecen propias; —quena el derrum- 
pde obU torre de siglos edificada con todos los vi- 
I de la democracia antigua i que ha traido la 
Bavitnd inmemorial de una parte del pueblo, del 
leUuio o trabajador, que tiene derecho a la li- 
tad primero que nadie, porque donde quiera que 
8 la mirada i veamos una Constitución, un 
tñemo o una libertad existiendo o algo que la 
wHce, vemos, sin pensarlo quÍKá, el esfuerzo he- 
O de BU vida i de su muerte. — En las pequeñas 
indOB batallas, donde se combate por la suerte 
■ ' !, ha sido el primero en derramar su vaso de 
. i el último en retirarse en la victoria o la 
a con la bandera de la patria hecha pedazoel 
ft preponderancia del desorroUo fijo lo ha h 
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cho aparente para nlta& civtiaA&a, i el retartlo ds d 
demás f anuí tadeB, upropúaíto pura servir de niocít 
a las ambiciones de loa tuandoneE que liint'i in- 
Uiiencia Jespiiegan en 1^ vida irregular de CHtos 
pueblos. ^Esa eterna noche de ignoraada que sobre 
él ha peinado, ¡o bahechoeeiJavo.ícuHndololjíin em- 
pujado al abismo no he. visto mas que una sombra, 
«Su cuerpo de león ha servido de banquete paia 
los triunfoB de la libertad, i después de haber servi- 
do de baluarte en 3a coaquiala i reconquÍEta de ka 
dereehos de todos, i f|Ue la paz aocedló al combate, 
i qi 1^0 gnzar de ía victoria que es de éJ i para todos, 
Be le descí luoció i trató como ni estrnn jaro i plebej-o 
on Ina lif^iiiiwa de! Imperio fiomeiio. 

•No tit^iie puesto en las iilafl el pueblo sino en 
la hura dol peligro cuando las libei'üidea de los de- 
mas tiemblan par ene viento Oe tormeiila que le- 
vantan BUS misuios opresores; entonces si, es el ciu- 
ditdeno; pero no para ventarle cbn aa lúoica i aeig- 
iiaile eu8 prerrogativas, aino para que sirva de cen- 
tinela entro las brnmas eincltímencias que rodearía 
loa campamentos. — Desheredado de la fortuna, 
conobalido como la roca, su condenada deegracia 
llenó toda el alma de Bilbao, que hizo de su suer- 
te su apoBtoIado i la palma mas envidiable de su 
gloria. 

«Cuando uno piensa que ain ¿1 no habría civili- 
zación i adelanto moderno: —que el nmudo seria un 
desierto:— al ver que ha dorado las vaataa soledades 
de espigas, que ha levantado ciuiladea, diques, 
pnentee, descubierto i aplicado todo lo que existe, 
i lo vemcs ¡tun inclinado por la esclava leí del tra- 
bajo, arando i aplanando montañas ¡éll el conquis- 
tador del niundo enterol— que debía ser un podero- 
so, |)Orque como el Atlas de la mitolojla antigua 
lleva desde la eternidad de los siglos el globo te- 
rrestre en la espalda: el alma, que sueña con la jus- 
ticia, inñndaee de sombras al ver a ¿ste rei destro- 
lia (f o/— Herrad no de Colon por la cuna i la desgra- 



INTRODUCCIÓN Lltl 



..'X.'-s -s ^N^'Xy 






dft, de ese Dios de la América que arrancó un mundo 
del agua, de toda esa falanje de estrellados en la 
frente que han dominado desde el ruyo Lasta las 
tempestades^ atravesado la profundidad i los espa- 
des i aclarado los mas negros arcanos de la vida 
labatido todavial — jAhl cuánta justicia hai en tu 
inxnenso, inmenso dolor! 

«No te abata el hado injusto, ni te envuelva aque* 
Ha negra melancolía de tu gloria, piensa que hai un 
Dios que es grande, que alambra con la luz de su 
omnipotencia nuestro paso incierto en medio de 
este indescifrable torbellino. — La fe te aliente i te 
haga arrojar la mirada hacia las cumbres de tu vida, 
esperando ver rayar bello i brillante el sol de tu 
jporvenir. 

«¡Fatalidad de tu destinol aunque habites las re- 
jiones del olvido a que te destierra la fortuna, nadie, 
nadie negará tu gloria; el mundo es tuyo porque tú 
16 sostienes con tu brazo, eres su eje de rotación: 
bastaría que un instante desatendieses tu obra^ aun 
que fuese para secarte la frente empapada con el 
sudor de los siglos, para ver entonces, a esta tierra 
hundirse i volar en esta inmensidad del vacío como 
una piedra que lanzásemos a sepultar en las oscu- 
JBB profundidades.» 

xm 

Bilbao no se engañaba en sus concepciones res- 
pecto de la suerte que le aguardaba al pueblo de 
BQ patria. 

Habiendo visto regresar al pais en 1842, a los je- 
foitas que hablan sido los carceleros de la patria en 
el periodo colonial, no podia abrigar dudas sobre el 
destino que le correspondería en el porvenir bajo su 
dirección i dominio espiritual i social. 

Los jesuítas al volver al pais, ponían en práctica 
loe mismos medios sofísticos i peligrosos de la época 
ciplopial para adueñarse de la dirección de los des- 
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tiuoB de BU pueblo i de la suerte de 8U sociabilidad. ^ 

Por medio de la acción de los colejioa, se apode- 
. aron de las familíae, mientras lea era permitido 
optar por la adquiaidon de la propiedad territorial, 
f Su influencia fiie oreeiendo, al calor del apoyo 
nel gobierno do don Rfanuel Montt, hasta llegar a J 
ler K)3 arbitros de la sociedad a !a cual arrojó a laa^f 
UniAíj do la hoguera dí^l templo de la Compañía et'l 
$ de Diciembre de IStiS, para que pairase en elÉ 
Ruego el pecado de eu credulidad. F 

\ Mas tarde, el dero político, imitaudo au ejemploJ 
fesp'-dió pastorales, llenas del espíritu del Sillahiis,^ 
msteirj atizando la prensa liberal. " 

E!n 1853í ee hizo un auto de fé en Copiapó, conL 
"e esas pastorales que conminabana penas etei«B 
■'Has a loa espíritus libres que buscaban bu ideal daí 
progreso en las conquistas de la civilización moder^B 

Kn ISLW, el clero jeeuitico, ein insinuación dell 
(po de Roma, titulado Papa Universal, fulminó A 
temas en panlletos destinados a perturbar la 

xjiiL'iencia popular bajo el pretesto de aconsejar el 

indiCereotismo por las publicaciones denominadas 

íiielijioi'.as. 
Con idénticos ñnes, estendió por todo el haz del 
TÍtorii', «11 187'2, una iojia poUtica con la denomi- 
laoiou de yuiaKü-U' de los amigos del País, com- 

imesta de jesuíta'" i presbíteros de levita i sombrero 

Sito. 

■Se -combníía el liberalismo, que tiende a la mora- 
r-icíon Hoi-ial, mientras la prensa católica cubría 
r piijinas de negro baldón, infamando la ooncien- 
;ii' retijiuea nacional, CD ultrajes al venerable pre- 

.fldo, electo Jefe da la iglesia chilena, el eminente 

canonista i elocuenti»imo orador don Francisco de 

Paula Taforó. 
A los publicistas liberales les estaba prohibido 

reconocer í proclamar ¡»s virtudes de los apóstolea 

{riaüimos i pedir la implantación de los pnncipioa 
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de la verdadera fe relijiosa en la educación popular. 

Peio, a la prensa católica le era permitido negar 
la Kbertad de la razón, que reconoció siempre San 
Agustin, i ejercer la licencia del o{Hrobio contra los 
sacerdotes mas ejemplares de su culto. 

Conforme a estas doctrinas regalistas, el clerica- 
fismo ha seguido el ejemplo de la escuela jesuítica, 
haciendo que en nuestros dias sea restaurada la 
Universidad colonial de San Felipe por la Univer- 
sidad Católica i las estensas haciendas de la con- 
quista por las anchas i productivas manzanas de 
edificios comerciales con que ahogan la metró- 

pdlL 

' En todas estas empresas el pueblo figura sola- 
mente como víctima, como paria, como proscrito de 
ia felicidad i de la patria. 

La historia i los tiempos se encargan de justificar 
i. de dar la razón al ilustre filósofo que previo el 
porvenir de su pueblo (18). 

XIV 

\- \ La obra rejeneradora del abnegado filósofo, ape- 
«ar de los obstáculos del jesuitismo, no ha sido es- 
téril i en sus resultados sociolójicos el pueblo ha 
iBHCOntrado los fundamentos que» le preparan su 
emancipación política definitiva en la realización de 
lofitprincipios democráticos. 

Bl pueblO; que fué su adjetivo i que ha sido el 
legatario de sus aspiraciones i enseñanzas^ es hoi su 
mejor discípulo i su mas tenaz continuador en la 

• 

(18) En una procesión, el canónigo don Juan Fran- 
eisco Meneses, pretendió obligar a un porta estandarte 
de ejército a poner la bandera bajo sus plantas, para pa- 
salr sobre ella. £1 digno joven soldado se negó a huMi- 
llar BU estandarte dando así una lección moralizadóra i 
ptfferiótíca al clero. 






preoonizíicion cíe las doetrinaa de progreso i de g^ 
DÍeTCo libre, sin eBclusiviemus ni diferfuciaa sooíft-' 
Ie.B 
I , Al influjo de mis ídíiflB, es]>flrcidfl8 en nueBtrs 

I^^^B teratnríL í encamadas eu Ja conoieiicia da Ins mi 
^^^Kobedumbres, ee ha deBarrolIado el eapirítu de eociai 
^^^^n)ilidad popular iiue él dejó jerminaudn en la S( ' 
W^^^dad de la Igiiftlduel 

1^^^^ Aese jirimeracto de iniciati™ Booial, solía bu- 
cedido el afmi t«iin2 i consumid de Iob ciudadaDoa 
de buena voluntnd que han perseverado en el le- 
vantado propósito rfíil maestro organizando centroB 
(.file actividad colectiva para impulsar la cnlUira i la 
D del pueblo. 
Después de un periniío de ensayos desgraciados i 
■ de pruebas dolorosas, los gremios obreros, las clases 
de artesanos i trabajadoras, como loa industrialea ¡. 
proletarios, han conseguido sostener, con clesfuarM, 
propio, diversas instituciones que representan bus 
I intereses comunales i eus anhelos de emancipación 
■democrática. 

Ciudadanos jenerosos, inspirados en los nobles 
ridealea de la redención popular, han sauriScado sus 
desvelos i su reposo, a la par que sus bienes patri- 
moniales en servir iestimular las sociedades de obre- 
ros i proíetarioe que envuelven un fin rejenerador 
e igualitario. 

Al calor de los principios sociolójicos de educa- 
ción 6 independenda de las clases laboriosas, se or- 
ganizó la SociBDAD Escuela Rkpurlicana, que 
sostuvo la Escueta José Ignacio Ibtela, nocturna para 
artesanos, en la cual se daban conferencias morales 
e instructivas j>or su fundador, el respetable bene- 
factor popular don Donato Milla», destinadas a co- 
rrejir loB ndbitos de los obreros i a inculcar precep- 
tos i uotíonea correctas en las costumbres de las fa- 
milias desheredadas de bienes de riqueza. 

Siguiendo el ejemplo de ¡Bilbao i practicando bus. 
doetrinaa, propagadas en !a Socieiiad de la Igualdad, 
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algunos de sus cooperadores i rompa ñero? de des- 
tierro, como Ambrosio Larrc^hevln, fonKíntaban el 
espíritu de sociabilidad en l«s ?T:ia«af? trabajjuloras, 
para propender a su preparación para la democra- 
cia. 

Las soci-^ades de fraternidatl en la dep.:fracia; de 
instrucción mutua; de estímulo nn las profo.-iones 
industriales i de federación i»olíiii^a, han profesado 
8UB principios, invocando su memoria como un 
culto no solo histórico, sino niord para forlal<^cerse 
en la penosa lucha de la lib'Ttad i del (LtooIio. 
[ Su doctrina democrática ha pido nna rciij'oii para 

el pueblo, en la que han eiicoií Irado «rn-oñanzas 
ejemplares la juventud i ])rofanda fé en las ideas< 
rejeneradoras todos los ciudadanos. 

Su nombre es un símholo de moralización pvolíti- 
ca i de progi'eso democrático, porque su L-ihor fue 
consagrada pura i esclusivaiiiente a coriseguir la fe- 
licidad del pueblo i el engrandeciinionto de la pa- 
tria. 

Bilbao no fué un revolucionario, sino un innova- 
dor. 

Anhelando la libertad para el pueblo, no quería 
la trasformacion social ])or el trastorno del orden 
público sino la evolución fundamental de la socia- 
bilidad chilena por el desarrollo lejítimo del dere- 
cho. 

La revolución estaba hecha con la independen- 
cia de la patria, i solo se proponia completar la 
emancipación por medio de la organización de ins- 
tituciones democráticas, como base de la sociedad 
que nacia al ejercicio del derecho i de la libertad. 

El progreso liberal no podia estimularse si se de- 
jaban estacionarias las conquistas alcanzadas por la 
revolución emancipadora. 

Tampoco fué un socialista promotor de la gue* 
rra de clases, pues si hubiese abrigado esos propó, 
sitos le habria sido mui fácil destruir la aristocracia 
que se escudaba en los privilejios de la oligarquL 



il poder, eoQ solo mover laa maaae que lo idolatra- 
i$,n i segaÍAQ como a su apóstol, 
f' tSl únicamente perseguía el reconocimiento Ipgal 
jila aobernnia del pueblo como autoridad de auto- 
Bdaili^i'ee decir el ejercicio del derecho eia restric 
[Anca i la niitonooiia del ciudadano sin esclueion 
1) eBÍei^AB eodole?. 

rpor ew> dice con tanta exactitud el publicista 
(ntetDjioíáuco don Miguel A. Pereí, en su libro 
tgurat Anuiieanos: 

«Sus plnnes eran prActicoB. - 

«Lo nuo parecía en él demagójico a muchos hom- 
■í-H púbiíiius, Ec ha realizado en parte; lo C[ue se 
E/viiha pi-HgTOEü en laa naciones de América, lo 
^jiriiierariyu infeiilicíente, reaccionario o tímido en 
Ijiropa, a la íeclia en que escribimos, no los nihi- 
Jtiu» i BOcialistDS revolucionarios, sino los simples 
Aeraleü belga», inglese?, franceses o españoles.» 
iBilbao lo que ambicionaba era regularizar el nue- 
m orden de cosas proilucido por la anarquia que 
Ebia Sücpdido a los priiaeros ensayos emprendidos 
mlua Iftn iletJ^raciiidoa habianeido para el pais i tan 
MériliiB pur:i loa Bacrificioa de sub hijos. 
fLa jeneracion que sustentaba el antiguo réjimen 
B impdtcuto paxa dotar al pais de instituciones en 
'ffionia con laa aapiradones del pueblo i loe prin- 
-oioa d(i lii revolución lie la independencia, por tu 
ETta de prepunicion científica i por las preocupacio- 
gse que la dominaban. 

I Con suma elevación analiza esta faz de nuestra 
iBtoria Bocial i poUticn el csaitor nacional José 
Wia Torrea Arce, cuando dice: 
LfSi esa jeneracion hubiera aido pradente, habría 
ffiido abdicar a tiempo, TcservándoFe ol puesto de 
fcri», pwa ceder el del trabajo a los obreros que 
^iaiá en pos de ella. 
Bpero no eolo no era prudente. Binó que era am- 
BiOBa hasta el deacit freno, turbulenta hasta el mo- 
L inoioral hasta el eacáiidalo. Lejos de ir a repo- 
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sar a la sombra de sus laureles, se lanzó en las lu- 
chas fratricidas, manifestando así que sus pasados 
sacriñeios no habian sido tan desinteresados como 
parecían. Quiso apoderarse del poder i retenerlo- 
perpetuamente, porque se habian habituado a con- 
siderarlo como su propiedad puesto que ellos lo ha- 
bian hecho surjir. Para ellos el pais era indepen- 
diente, pero no era libre: ellos eran los dueños de 
su libertad i el pueblo no tenia derecho alguno a 
reclamarla. Ahí esta O'ilig^ins que lo diga. Pero el 
pueblo no podia permitir seincjaule usurpación; i de 
ahí la lucha ^ntre los dos elementos, lucha "sangrien- 
ta i preñada de contradicciones monstruosas, pero 
lucha que existió i que se prolont^ó hasta nosotros. 

cLa timidez, el cansancio, las ])e(jucñas ambicio- 
nes, las hipocresías rastreras i ísordas, lodos esos 
elementos que huyen del trabajo i de la luz, vinie- 
ron a engrosar las íilas de este nuevo elemento , de 
este tercer partido que se levantaba entre los ven- 
cedores de España i el pueblo chileno. 

fl fué así como este partido que se llamó «Con- 
servador» — llegó a enseñorearse i a campear triun- 
fante en la administración del Estado. 

cPero este triunfo no había ani(iuilado a los ven- 
cidos. Los veteranos s^i encurrabíJii en sus casas 
como en una emboscada: siempre aguardando la 

a)ortunidad de salir i reliacerse. En cuanto al pue- 
o— privado, como ha sido, de una parte conside- 
rable de sus libertades i derechos, — no se había re- 
tirado corno los veteranos, pori.\ue menos soberbio, 
tenia esperanza en que se le devolverían pacííica- 
mente sus bienes. Creía que solo se aguardada la 
oportunidad de hacerlo sin peligro, i aguardaba 
tranquilo esa oportunidad. 

cSin embargo, apesar del trascurso de los años i 
de los progresos del pais, el partido «conservador* 
se ha negado tenazmente a devolver al pueblo sus 
libertades. Ha hecho mas. Ha llegado hasta el la- 
mentable estremo de negar que esas libertades exis- 



■eran, declarando, por consiguiente, qtie él nat 
Via que devolver i que el [lueblu nada tenía qa« 
Remandar. 

<Hé fihl el motivo porque el pueblo se ha ( 
jemdi). Reclama lo qtie es suyo i se le niega; i comofl 
Ura él no hai tribunales de juaticia, será predaofl 
pie se haga Ir jiisticia por sí miamo, W 

' «EneBaBÍnjusticiaapopulnreBhai violencia; puede"! 
Babev Bftngre i ntrocidadee; pero hai también m¡a-A 
rafunda lógica: 
«La lójica^del derecho, 
«9m embargo, nueetro puoWo es ignorante i eataM 
bnorancia es explotada por hombrea de mnla fé il 
a conciencia, que están interesados en estraviarlo^ 
. hacerlo ah<licar de sus justaa preten?!onea. r 
Gata abdicación vergoni^oea i degradante ealo qnel 
J09 hombres llaman «conjurar la revolución», "ft-a- * 
pjan incansablemente por conseguirlo, i si ae de- 
e al pueblo a,bandoaado aai mismo, ee iududa- 
Bfi que lo conseguirían. Me ahí la razón porque ha 
'o necesario que en medio de ese pueblo surjan 
mbre-s como Francifico Bilbao, que derramen por 
tdaa partee la luz inestiaguilile de la justicia i del 
Iterecho. 

«El pueblo, ignorante i eetraviado, no sabia 
adonde diríjir sus pasos. 

«Necesitaba una gran ]uz, un conductor sincero, 
un verdadero apóstol, porque entregado asi mismo 
se perdía. 

tSu ansiedad era natural i creciente. 
«En eeo momento apareció en la escena una I 
can figura, simpática, atrajente, coronada con la 
areola de la verdad, reaplandeciente con la luz di- 
f&a de la justicia. 
«Eía el apóstol del pueblo. 
*Era Francisco Bilbao, 

"El pueblo Ja recibió en sus palmas i lo saludó 
m una aclamación unisona í entusiasta, que por* 
i de lo mas Intimo de su corazón. 
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cSuB enemigos se estremecieron. 
cLa luz se habia hecho al fin, i aquella luz aterra- 
dora iba a penetrar por todas i)artes, iba a hacer 
caer todas las máscaras i a hacer brillar todos los 
derechos. 

«El pueblo corrió en tropel i ee ai;lomeró al rede- 
dor de sujtribuno, con toda la fé i con toda la espe- 
ranza de ios grandes creyentes. 

«El pueblo tenia razón, Bilbao habló, i las tinie- 
blas que hablan amontonado la mentira i la mal- 
dad, comenzaron a disiparse. Los enemigos del pue- 
blo, los conservadores, se irguieron entonces terri- 
bles i resueltos a anonadar a aquella gran indivi- 
dualidad. 

«Pero Bilbao no era un hombre, era la encama- 
ción de una grande idea, la democracia; i las ideas 
no pueden ser anonadadas. 

; «Bilbao continuó hablando i el pueblo continuó 
■ instruyéndose i concluyó porcooiprender todos sus 
derechos, al mismo tiempo que toda la injusticia 
de los insolentes mandones que se los hablan arre- 
-batado. 
. «La persecución estalló implacable sobre Bilbao. 
Pero aun en medio de la bruma de aquella tempes- 
tad de injurias, de calumnias, de venganzas, la no- 
ble cabeza del tribuno se ajitaba siempre i se ajitaba 
mas a medida que se hundía. 

«Iba a desaparecer. Sin embargo el meteoro ha- 
^ ,bia brillado lo suficiente para alumbrar la escena. 
Sw enemigos no podian perdonárselo, i ebrios de 
' . ooraje i de despecho, se arrojaron sobre él. 
.Bilbao desapareció. 

,E1 apóstol del pueblo era también el mártir de la 
; .democracia (19)». 

Desde entonces se ajita, como fiera enjaulada, el 



í ''(19) Los Mártires del Deber, por José María 
^Tónes Arce. 
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pueblo cbileno, dentro 4e los estrechos limites i 
BU existencia de martirio i de opresión, reclaraaiK^ 
las fecnltades que le ha usurpado la oligarquía i " 
el gobierno de sus bienes comunales. 

No exije una gracia, ni la concesión de una pre 
rrogativa: reclama el reconocimiento de un derechíi^ 
inherente a su ciudadanía. 

8e siente humiUado de estar dirijido por una je- 
neracion decrépita, que se alimenta de su vigor 
siempre juvenil; jeneracion que caiece de sinceridad 
i que falsea con el sofisma l^i verdad, comprendiendo 
en una entidad social, laaristocraciaprivileji&da, las 
fórraulas del progreso republicano. 

Han llegado hasta el crimen, como lo demuea- 
trao las pajinas manchadas de sangre de nuestra 
hÍFtoria reciente, para contener las justas ¡ jenerosas 
aspiraciones populares democráticas encerradas en 
el círculo de hierro del egoiamo individua! i del 
despotÍBino de las clines aueñaa del suelo i de! 
capital. 

La anarquía que devora a la patria, con los carac- 
teres de una crisia social incurable, no existiría si 
se hubieran nivelado loe lejitiraoa derechos de todoa, 
en una base de igualdad constitucional i jurídica 
que permitiese el ejercicio de la libertad sin distin- 
ciones i sin calificar de delincuente al ciudadano 
desvalido que hace uso de aue íacottades de hombre 
emancipado. 

Pero, por desgracia, se ha llegado al máximum 
de la injusticia, confundiendo en uua misma esfera 
de condenación al verdugo i la victima, recompen- 
Bando siempre al agresor i al déspota ai son podero- 
BOB i castigando al agredido deoamparado si se de- 
fiende, al euplicio del escarnio de aus derechos i 
garantías legales i humanas. 

Siendo inaperfectas las institutuciones que rijen 
loe destinos nacionales, las leyes de la justicia son 
también incompletas, estableciendo ellas la aolida- 
lidad del dehto en el débil, i natorizándoae la culpa 



s poderosos cuya res)X)iiBabiIicIad declaran abo- 

06 privilejíoa de las clases inílayente». 

QtTH eeta nioDstruoaa d«eigualdad social i civil, 

laioAba Bilbao la doctrina del derecho humano 

idor de la democracia, que garantiza todas 

1 esferas públicas i prívadag i estahkoe la sanción 

Inoial i jaridica de todos loe detentndores de las le- 

jmí de loB respetos nacionales. 

XV 

Bilbao, apeBarde eu juvuntud, fué un educador 
de nuestro pueblo. 

Penetrado del atraso en que vivía la clase despo- 
MÍda de bienes de fortuna, no obstante los medios 
do instrucción de que eatalja dotada i favorecida la 
dase pudiente i directora de la suerte del pais, por 
la eeperiencia adquirida en el estudio de nuestra 
historia i la observación conquistada en los sofri- 
mientoa sociales i políticos, que habían llevado la 
persecución i el despotismo al seno del hogar de sus 
padree, se propuso exijir la 'proporcionalidad lejiti- 
ma que le correspondía en los beneficios del progre- 
so i La civilización al pueblo. 

¿Cómo ae queria qua e8tu\'ieBe preparado-para re- 
cibir loa instituciones libree porque clamaba si se 
coJocaba entre él i la clase dirijente la barrera de eu 
ignortmcia i de la limitación de sus conocimientos? 

La enseñanza, tanto en las costumbres como en 
loe métodos escolares, era privilejiada, como lo es 
boi todavía. 

A loe hijos de las familias opulentas, que podían 
pagar su educación, se les admitía en los colejios ca- 
lólicoa, en la misma forma que se procede al pre- 
Bente, ein que jamas se ofreciese, ni se haya brinda- 
dado una beca al niño pobre, de padres deshereda- 
dos. 

Por lo^ue respecta a la educación jiolitica i social, 

■ iventud i el pueblo no recibían, ni han recibido 
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después, otras lecciones que las de la deemoraliza- 
cion de las clases aristocráticas i gobernantes, en las 
prácticas establecidas por disputarse el predominio 
en los cargos públicos i en la dirección de la suerte 
del pais bajo los impulsos de sus ambiciones. 

Bilbao, descubriendo el secreto de la condición 
política, social i económica del pueblo, arrancó ©I 
antifaz a sus esplotadores para señalarlos a la con- 
denación pública i levantar, en servicio de los prin- 
cipios salvadores de la civilización, todos los elemen- 
tos de la o].>inioQ nacional. 

Para su alma de patriota i de filósofo cristiano, 
era bien doloroso el espectáculo que presentaba el 
pueblo después de mas de un cuarto de siglo de 
emancipación de la colonia, esclavo del pasado que 
habia abolido, siervo de la clase oligarca que hábia 
espuk^ado del territorio, no obstante haber paseado, 
por mures i desiertos triunfadora i gloriosa, la ban- 
dera de la redención humana. 

Anticipándose al pueblo mismo, que padecía tan 
cruel e implacable infortunio, se detuvo a interro- 
gar a los déspotas i a los verdugos lo qUe ambicio- 
naban. 

Hablan sido gobierno i ¿qué beneficios hablan 
prodigado al pais? 

Se les habia dejado a su arbitrio el poder i el do- 
minio del pueblo, para que usufructuasen los dones 
de la riqueza i las regalías de la superioridad, pero 
jamas se manifestaban satisfechos. 

Se les habia decretado el pago de sus servicios i 
nunca se hablan considerado correspondidos porque 
su ambición única es la propetuidad del mando ab- 
soluto. 

Bil))ao, dotado de ternura infinita, m» pudo per- 
manecer indiferente ante tamaños crímenes, cometi- 
dos a favor de la impunidad, cuyos resultados de- 
bían ser desastrosos para el futuro de las ideas de 
oultura i libertad. 

Al trazar el análisis de la época i la crítica de los 
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actos de sus sojuzgadores, reclaiuaba, dirijiéndose a 
los dueños de la suerte de su patria, lo que Martin 
Palma traduce en estas hermosas i conmovedoras 
consideraciones históricas i filosóficas: 

«Llevamos líi enseña de la independencia huma- 
na desde el uno hasta el otro polo; nuestra nacio- 
nalidad es el faro que ilumina i guia a las naciones; 
la esperanza de libertcrtad, de orden, de rejenera- 
cion está cifrada en nosotros; no hai un solo ])íiis 
que no tenga su vista fija en nuestros adelantos i 
que no espere de nuestra marcha ])rogrosista la so- 
lución del problema que se llama la indei)ení]encia 
d^l hombre ^;por qué entóiicc,=í no de-truir el obstácu-. 
lo que nos detiene i nos dcjiigra? Por qué no tachar 
por tierra esa institución que es el nntípoda de las 
instituciones que nos rijen i que en breve serán las 
que gobiernen la jeneralidad de la especie? Si es 
vuestra fortuna lo nuc impido su roalizici(»n, si el 
interés pecuniario es lo i'uiico que os detiene, pues 
bien, os daremos una indemnización correspouf lien- 
te o superior al sacrifituo, os compraríMnos lo que 
llamáis vuestra propiedad, pagándoos en dinero mas 
que lo que vosotros pedís por la amancipíy.'iv)n de 
un esclavo*. (10) 

Esta es la verdad. 

Chile i la América, como pueblos nuevos que es- 
taban llamados a cunijjlir de1)eres primordialerJ que 
hablan marcarlo rumbos tras?f>ndentales al mundo, 
por el vigor i la altivez de su raza, como por sus 
grandes ideales, lucieron co^i'-^bir esperanzas gran- 
diosas a los ])ensadoros del \'i'/jo Mundo. 

Se aguardaban prodijiosns conjejiciones de reje- 
neracion univereaL del sentimiento puro i si trabas 
do esta raza jenerada en la inmensidad de los valles 
del Nuevo Mundo. 

Pero, los victimarios del espíritu humano en el 



(19) Los Secketos dkl rncBLo. 
5 



INTRODCOCIOS 



I atitigao continente, loa sacriflcadorea del jenio i 3 
¡in^^ÉO, hablan plantado sa tienda en eübie stdn 
vfrjenes ¡ detenido, con la3 lejiones da ia eonqof 
ta, ej vuelo de la intelijencia del pueblo ameriot 
i cliileno. ^ _ 

Nuestro (lueblo está favorecido {loriacliiiacioij 
nativas de iiDÍdad i de índole suave 1 benévola; | 
\_ lü convirtieron en rebelde i desconfiado sua oonqnl 
adnrea primeíos i sus déspotas mas tarde. 
Raza notnojenea, sin diferencias de fangrt;, diiej 
r de un territorio uniforme que le permite e3l*r i 
comunidad constante, el pueblo cbileno ha tenido 
a su disposición laa coadiciones m^B propicias pam 
ser uno de los mas prósperos i felices de la Ame- 
rica. 

íl^a fuerza niuscnlar de nuestros bombree, bu 

FilcteT suave <■ intrépido, a la vez que sufrido y j( 

neroEO, el respeto a la autoridad y a la lei, que 

para nosotros como una segunda relijion; todaa ei 

I cualidades son las mas adecuadas para hacer 

I nación grande y viiil; empeiv las riiUcilas idi:aii 

I arUtocraáa, legado triíie de nariojies coirompidí 

Vtralixan loa buenos Rectos que nacetian Hatwalmmli 

mlm iñrtudes casi i^atas de ■••ucslro pmble, portjue 

1 tienen sií desanvllo j'(sico i tiioral, mimndopor m hi 

independencia i lüiertad del hombre, que son 

% priniüpaks cansas de laenei-jladflindieiduo t por coti- 

I siguiente de su dignidad í de su progreso (20). 

1 En presencia de egt« cuadro de injusticia i de 

\ barbane primitiva, Bilbao se sintió conmovido i 

I meditando en los destinos de su patria en e! rol do 

[isciones modernas, por loa atributos de su ee- 

r tirpe. se impuso el sacrificio de instruir a su pueble 

en loa deberes que le marcaba su diguidad de ra:ia. 

Abracado con toda la abnegación de su almü la 

-'Ausa del pueblo desgradado i oprimido, íormulú 

el credo de su redención social en las pajinas e*er- 



ílíO) Martin Palma, l.tiB secreto» di'JL Pueblo. 
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ñas de La SooiABiLiDAD Chilena, evanjelio de de- 
mocracia nacional i americana, i planteó la escuela 
de gu emancipación politice, en la Sociedad de la 
Igualdad, cuna del espíritu de colectividad repu- 
blicana de las clases populares en el pais. 

En la pctitud asumida por las clases dueña^s áA 
suelo i dirijentes, se demuestra la trascendencia de 
su doctrina. 

Su declaración histórica i tilosóíiea, fué aliogrj.ia 
por la condenación de un jurado. 

Su sociedad popular de educación rci)ublic:íi^i3, 
clausurada a golpes de arbitrariedad })or una auto- 
ridad qne desconoció todos los derechos humanos. 

fLos principios de esa sociedad no eran políticos 
sino humanitarios, sus tendencias se dirijian al bien 
Bodal i no al engrandecimiento o al predominio de 
•Ate o del otro partido, i ei esa institución hubiera 
sido protejida en vez de ser ahogada, si la hubier^nl 
fomentado en lugar de estinguirla, si le tiende): 
una mano amiga, en vez del garrote enemigo i ú 
eonserva incólumes sus ideas tan progresistas como 
pacificas, en lugar de echarse en la arena^ siempre 
abrasadora i siempre estéril de la política de círculo, 
de esa política de miras personales i no patrióticas^ 
68 indudable que la república presentaría ahora un 
aspecto distinto; é« nuis que probable que no habríamos 
temdo sa7igrieni4is ludias, que el pueblo tendría, digni- 
dad, que conocería sus derechos i estaría en posesión de 
ellos, que • seria Hbre^ porque se habría criado en la 
.grande escuela de la libertad, porque habría respirado 
fl haJlsániko i vírificador ambiente de la democracia, que 
e$ la ünicu que engrandece a las naciones, porque es la 
que nivela a los hombres, porque es la que forma la so* 
ierania individual que es el último escalón de la perfec- 
^0kilidad social i política (21)». 



(21) I-OB Skobetos del Pubblo. 



r- 



LXVIII INTRODUCCIÓN 



XVI 

Alejado de sa patria, Bilbao continuó su obra de 
propagandista en América, siempre sustentando su 
ideal de ver implantadas las instituciones democrá- 
tica? en todos los pueblos del hemisferio. 

Primero en Lima, bajo los anatemas de la Inqui- 
sición, publicó un bello i tierno libro de la Vida de 
Santa Bosa, delicada filigrana artística, en cuyas paji- 
nas ha dejado su jenio las huellas luminosas del 
mas acendrado sentimiento relijioso, acompañado 
de la pureza de una doctrina espiritual sin vínculos 
en las paRÍones, fortalecida en las grandiosas ense- 
ñanzas del martirolojio de las virtudes modelos de 
la humanidad. 

Mas tarde en Buenos Aires, adoptando las labo- 
res del periodismo, fundó la Revista del Nuevo 
Mundo para escribir en tila, como en una bandera 
desplegada a todos los horizontes, sus nieditaciones 
racionalistas en el elevado espíritu de la fraternidad 
universal. 

En las riberas del Plata concibió i dio a la publi- 
cidad sus obras jeniales La Amérka en Peligro y El 
Evavjelio Americano i La Leí de la Hütoria, en las que 
formula el resumen filosófico, moral, político i so- 
ciolójico de sus grandes doctrinas e ideales patrióti- 
cos i científicos. 

Todos sus libros i sus actos del destierro, fueron 
la confirmación de sus primeros escritos i esfuerzos 
por la libertad i la educación del pueblo en su pa- 
tria. 

Profeta de la patria, medio siglo después de sus 
vaticinios políticos i sociolójicos permanecen en pié 
los errores que él impugnara entorpeciendo el pro- 
greso del pueblo i haciendo ilusorias las aspiracio- 
nes democráticas de los ciudadanos. ■ 

Para servir los patrióticos fines de sus afanes, va- 
mos a esparcir sus obras en el seno de las multitu- 
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des nacionales como semillas de nMlpiicion social 
para que jerminen i produzcan Jos fruí oí- tantos 
años anhehvíos d?/. h\ nd«iuicic¡on d»; ios <i« )«.ci'..os po- 
pulares por la difusión íle la educación republicana. 
Sus libros no han sido cstuíliadtxs con detención 
por los eruditos i cscusados a la ansitda(i do instruc- 
don del pueblo, precisamente (iuando debían ser 
cartillas de los talleres, manuales d»^ las inetitucio- 
nee obreras, devíK:ior.aní\< iU;] proliñ-iriado de los 
campos, lectura, cotidiana de los hog-n-es sin maes- 
tros i sin biblioteca?. 

Los escritores que han protendido hacerlo cono- 
; cer, han estudiado con precip.itacion puma sus obras, 
[ tomando nota solo de sus ra-iros íiio"-óíicos i dejando 
í; olvidados sus preceptos i sus ah^í^atos elocuentes i 
t enternecedores en favor de la igual lad humana. 
[ La obra mas considerablo <iue Sí^ ha. e.-^crito sobre 

f el ilustre filósofo, es la (|ue diera a luz en el Plata 
BU hermano don Manuel Juliano, pero en la que no 
pudo formularle, i)or consideraciones de lazos i afec- 
tos fraternales, el análisis crítico i c32)osiiivo jeneral 
de su labor de cerca de un cuarto de [siglo como 
apóstol de la regeneración americana. 

El libro del e.-^clarecido i^oíemisla don Eduardo 
de la Barra, es un trabajo concioi^zuílo pero de de- 
bate ardiente i de actual i' la- 1 políiiíM, destinado a 
desenonascarar a los voceros riel clericalismo que s^ 
ensafiaban en la memoria inmaculada del eminen- 
te pensador chileno. 

Las impugnaciones de Zsn^babí^l R(^driguez i de 
Bómulo Mandiola, son coj-ias quiteñas (lo los de- 
nuei^tos rejistrados con patente de curia eclesiásti- 
ca en La Revisfa Católica de Santiago, que amenazó 
con los rayos de Roma al opúsculo La Sociabilidad 
Chilena en 1844. 

Los estudios de don Augusto Orrego Luco, José 
Antonio Torres, Isidoro Errázuriz, José Victorino 
Lastarrla i Benjamín Vicuña Mackena, han tenido 
por móvil presentarlo en alguna de sus fases histó- 
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ricas i filosóficas mas prominentes, ya sea retratán- 
dolo en sus perfiles de carácter o de tribuno o en su 
silueta de escritor i propagfandista. 

Mr. Edgardo Quinet escribió un poema simbóli- 
co sobre las relijiones, titulado Mbrlin el Hechicero, 
en uno de cu vos cantos retrató a Bilbao en el indio 
Pancho el Araucano. 

Madama Quinet, le consagró, en Bruselas, un re- 
cuerdo postumo en sus Memorias del Destierro. 

Pero todo esos estudios son nada mas que boce- 
tos de su vida i de sus obras, exijiendo la primera 
un marco mas amplio i las segundas un análisis 
mas completo i jeneral, para que sean conocidas a 
fondo í?us doctrinas i produzcan los resultados que 
se anhelan sus enseñanzas. 

Este trabajo es el que vamos a intentar en los ca- 
pítulos de este libro. 

Hacemo-, de este modo, una labor reparadora 
respecto do su memoria, ofrendando este modesto 
homenaje a su recuerdo para que su nombre sea 
eternamente el emblema de la emancipación del 
pueblo de nuestra patria. 

Pedro Pablo Figuerga. 

.Síintiao;^ , Abril 20 de 1894. 
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'^UMABio.— Antecedentes históricos. — Los precursores 
de la idea liberal en su familia. — Beyner.— Don Rafael 
Bilbao.— Luchas en su hogar. — Los dolores del des- 
tierro en su infancia. — Rasgos morales de su carácter 

'■ juvenil.— Su primera educación. — Lecturas favoritas. 

p — Influencia de la evolución social de la época en sus 
ideas. — Movimiento litarario de 1842.— Invasión de 
los Jesuitas. — Sus maestros. — Bello, Lastarria i Vicen- 
te Fidel López.— La Sociedad Literaria. — Primeras 
nianifestaciones de su intelijencia. — Acomtecimieutos 
políticos de 1844.— Muerte de José Miguel Infante. — 
Aparición en público del joven innovador.— Analojias 
aon BUS modelos iiteraríos.— Sus iaaes m\.^\^c^.^^si^.w 
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I 

Aun cuando la revolución de la independencia 
habia tenido por fines primordiales la absoluta se- 
paración de la patria del dominio estranjero i la 
completa soberania de la sociabilidad chilena de 
las influencias del pasado colonial, no se habia lo- 
grado realizar por completo el vasto plan de la 
emancipación en los primeros veinticinco años de 
autonomía. 

El pensamiento de la revolución libertadora 
quedó trunco, estancado i constreñido en el estre- 
cho circulo de la política de los partidos que se 
disputaban la preeminencia en el mando del pais. 

La idea jeneradora del cambio radical del go- 
bierno de la nación, se contuvo en su curso pro- 
gresivo por la emulación de las pasiones de predo- 
minio que ajitaban a los caudillos de las colectivi- 
dades militantes en que se fraccionara la opinión 
pública que habia producido los hermosos frutos 
déla libertad. 

Se envolvieron en las mas ardientes contradic- 
ciones de política mezquina, perturbados por el 
espíritu reaccionario de los restauradores del abo- 
lido réjimen, sin atinar a organizar las institucio- 
nes republicanas, que debían corresponder a las 
suprimidas, i olvidando que el pais necesitaba edu- 
carse en los nuevos principios de cultura demo- 
crática para asegurar su lójico desarrollo en armo- 
nía con las ideas liberales que le habían servido de 
credo redentor. 

El pais, en jeneral, se habia habituado a las lu- 
chas heroicas de las armas, improvisado guerrero 
de su propia libertad, sin que el azar de los com- 
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bates le dejase tiempo suficiente para instruir su 
intelijencia i disciplinar su curact^-r en los princi- 
pios de su nueva condición poücica. 

Se habia enseñado al pueblo a ser soldado vale- 
roso i abnegado de su misma soberanía, pero no 
se le habia iniciado en las verdades de la ciencia 
política ni de las doctrinas de la emancipación so- 
cial del ciudadano, pnra que ejerciese sus derechos 
i tuviese conciencia de la justicia do su ü herrad. 

Las contiendas civiles que esterilizaron ios je- 
nerosos esfuerzos de la obra rcjcicratiora, detuvie- 
ron también la marcha de la civilización democrá- 
tica, reduciéndola a Lt esfera de los colcjios .;upe- 
riores i de la clase pudiente, sin que espiirciese sus 
luces i sus beneficios en las multitudes que mas 
necesitaban del seguro guia de la enseñanza en el 
i nuevo estado sociokSiico a que se incorporaban 
i Los pensadores que habrían podido fomentar 

su educación, jeneralizando los conocin^ientos mas 
útiles i mas adaptables a su flilta de preparación 
páralos estudios trascendentales de las ciencias, se 
veian restrinjidos en sus aspiraciones i propósitos 
!. por las tendencias avasalladoras de las agrupacio- 
nes retrógradas i por su falta de elementos para 
protejer i desarrollar sus empresas de ilustración 
común. 

Los esfuerzos que se habían hecho para dar en- 
sanche a los cursos del Instituto Nacional i a los 
estudios de los coiejios particulares que carecían 
de la protección del Estado, se estrechaban contra 
las barreras que el espíritu reacciot;ario i tradicio- 
nal levantaba entre la clase social que disfrutaba 
de los bienes nacionales i el pueblo desvalido i 
proscrito de las aulas escolares. 

Para obtener la realización del ideal de la reje- 



4 HISTORIA 

neracion popular, era menester enseñar a pensar 
a los ciudadanos, que aprendiesen a raciocinar so- 
bre su suerte i sus destinos, a la vez que a com- 
prender la misión de la patria bajo los auspicios 
de las instituciones republicanas. 

II 

Esta fué la noble inspiración de Francisco Bil- 
bao, educar al pueblo en los principios racionales 
de la libertad, para que supiese discernir los debe- 
res que le imponia su nueva esfera de acción como 
ciudadanos incorporados a la sociedad moderna 
por la lei del derecho i de la justicia democrática. 

Los promotores de la emancipación civil le ha; 
bian dado lecciones de heroismo i de disciplina 
militar, para asegurar su independencia de nación; 
pero, no le habian hecho comprender la fórmula 
del sistema político de autonomia que le daba per- 
sonalidad de pueblo libre que debia gobernarse 
por leyes reguladoras e igualitarias i dirijirse por 
sus propios impulsos. 

Después de la independencia el pueblo habia 
quedado esclavo del pasado en su espíritu i en su 
intelijencia; habiendo roto las cadenas de la tira- 
nía, permanecía ligado a las costumbres coloniales 
por el atraso de su educación oscurecida por las 
preocupaciones. 

La obra del eminente reformista consistió en 
completar la empresa de la revolución libertadora, 
enseñando a pensar al pueblo para que se recono- 
ciese soberano dentro de la órbita social de las le- 
yes i del derecho i de la esfera política de su ciu- 
dadanía. 

Por eso empezó su propaganda trascendental re- 
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cordando el testamento político de la revolución 
emancipadora i pidiendo el cumplimiento de sus 
disposiciones fundamentales, que se referían a la 
^._ implantación de las instituciones republicanas, sin 
esclusion de clases, sin diferencias dg condiciones 
sociales i sin separación de atributos nacionales. 

De este modo Bilbao aplicaba al espíritu popu- 
lar en renovación, por el cambio estraordinario de 
> su'ambiente social i político, las ideas filosóficas 
[-.. de la revolución de la independencia que habian 
.'quedado esparcidas i ahogadas en sangre i humo 
¿" en los campos de batalla. 

La conciencia del pueblo se encontraba embar- 
gada por la atmósfera del período colonial, que 
flotaba en nubes densas a su rededor ocultándole 
la lu2 del sol de la verdad i de la vida libre. 
Bilbao se propuso disipar las sombras de esa 
"¡ noche tenebrosa de siglos que se prolongaba a tra- 
vés de las claridades de aurora de la redención hu- 
mana, a fin de que los principios de la democra- 
cia cristiana se desenvolviesen al influjo de las 
ideas de progreso e ilustración. 
=j No era posible aceptar en una evolución tan 
profunda como jeneral, esa dualidad de la alianza 
del. retroceso colonial con la filosofia de la eman- 
cipación en el ejercicio de los nuevos dogmas de 
la vida republicana. 

" ' Anhelaba ver los progresos positivos de la revo- 
Incion produciendo sus frutos de unidad naciona- 
lista en el pueblo, para poner término a la guerra 
de clases i de tendencias privileiiadas que defrauda- 
ban las esperanzas concebidas al modificar la suer- 
te de ]a patria i de la sociedad. 

Buscaba, pues^ a través de esa lucha del espíritu 
<te retroceso i del impulso de la libertad, Yíilbi' 
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del orden nuevo que debia introducir en los há- 
bitos políticos la idea democrática i la doctrina fi- 
losófica del racionalismo en el examen de las ' 
creencias relijiosas que eran las cadenas con que 
se mantenía esclavizado al pueblo al periodo cadu- 
co de la revolución niveladora de los derechos 
de todos los dudadanos. 

Su afán de pensador consistía en querer desaf-' 
mar el prestijio del poder monárquico, de. la in- 
fluencia espiritual de la fé ligada a la política con- 
que los reaccionarios pretendían mantener la ñier- 
za de la autoridad bárbara que había pesado tres 
siglos sobre la ñ'ente del pueblo en la edad colonial. 

Penetrado del pensamiento del abate Roberto 
de Lamennaís, procuraba separar al clero reaccio- 
nario i católico de la monarquía i asociar a la de- 
mocracia el espíritu evanjélico de los sacerdotes 
cristianos para estimular con la verdad sincera i 
humana las aspiraciones de bienestar del pueblo 
crucificado tantos siglos por los reyes i los papas 
en el madero sangriento del dolor i de la esclavitud. 

A fin de que el impulso evolutivo de la demo- 
cracia ñiese eficaz i poderoso, Bilbao promovió la 
reforma política, filosófica i relijíosa a la vez por 
estar la sociabíHdad presa en las redes de las preo- 
cupaciones i las creencias, i no podría ser verda- 
deramente libre sin sacudir el predominio de todos 
los yugos que oprimían los movimientos de su 
alma, de su iniciativa i de su razón. 

Un trabajo incesante de examen i de meditación 
se impuso Bilbao en el fondo de su pensamiento 
i en medio del mundo social en que se desenvol- 
vían sus ideales, buscando la fórmula de la tras- 
formacion progresiva del pueblo aplastado bajo la 
montaña de los egoísmos místicos e individuales 
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de la oligarquia restauradora del pasado iiionár- 
quico. 

En su actitud deslumbradora, en su elocuencia 
llena de la pcesia de la verdad i en su estilo de 
filósofo conmovido por el rimor de la humanidad, 
en todos los rasL,^os de su vida, se descubren las di- 
versas fases morales del desarrollo de su espíritu 
sincero o jeneroso, persiguiendo sin descanso la 
'verdad i el bien délos que sufren, fortiilcciendo su 
ideal en la refleccion i en el uspectáculo de la his- 
toria, buscando ias leyes de ia justicia en el estudio 
de la naturaleza, en la que Dios ha colocado, como 
en un libro eterno, el secreto de la libertad del 
hombre revelado en la luz de los inmensos horizon- 
tes para que se reííejen si:s rayos divinos en los 
cielos infinitos del e:jpíritu libre. 



Tíj 



Fuera de las enseñanzas de la liistoria patria, 
Bilbao habia tenido mía escuela de educación ejem- 
plar en el seno de su iaiirilia, en la cual el itnpulso 
(Je la libertad ¡labia sido U!)a viraid de raza, nativa 
i hereditaria. 

Su visabueio paterno, padre de su señora abuela 
dona Josefa Beyner, n:adre de su padre don Ralael 
Bilbao, el injeniero francos don juan Antonio 
Beyner, se propuso, en 1780, emancipar a Chile 
de la tutela de España, por medio de un movi- 
miento revolucionario. 

Asociado a un compatriota suyo, de apellido 
Gramuset, al ilustre patriota chileno don José An- 
tonio Rojas i a un caballero arjentino apellidado 
Saravia, fraguo una conspiración trascendental, 
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destinada a cambiar por completo la faz del go- 
bierno del pais. 

Empresa tan audaz como jenerosa, encaminada 
a devolver la nacionalidad a los hijos déla patria 
sometidos al dominio español, fracasó en los mo- 
mentos de realizar el noble pensamiento de su ab- 
negado ejecutor. 

«Adelantados los trabajos, preparadas las muni- 
ciones, el Dr. Saravia se impresionó de tal modo, 
se asustó con la grandiosidad del plan a tal estre- 
mo que delató la conspiración. 

«Presos los cómplices e instruido el sumario, 
los hechos fueron esclarecidos i comprobados. 

«La autoridad aterrorizada con el descubri- 
miento de una conspiración tal, redujo lo actuado 
al mayor misterio, acabando por ordenar se que- 
mase el proceso para que no quedase rastro de ha- 
ber existido semejante idea. 

«Los reos desaparecieron también en el miste- 
rio» (i). 

Setenta años mas tarde, cuando el nieto de 
aquel denodado revolucionario francés era un per- 
seguido i un proscrito de la patria que él habia 
elejido i querido libertar, en 1833, descubrió en 
los archivos de la Real Audiencia el manuscrito de 
ese proceso histórico don Miguel Luis Amunáte- 
gui i lo dio a la publicidad en los folletines de El 
Progreso. 

Denunciados los propósitos de don Juan Anto- 
nio Beyner, fué reducido a prisión, con Gramu- 
set i embarcado sijilosamente en un buque español 
estrañándolo del territorio, para ser trájicamente 



(1) Manuel Bilbao, Vida de Francisco Bilbao. 
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inmolado en un supuesto naufrajio, mientras su 
[; compañero de infortunio iba a ser sacrificado en 
V^ el solitario calabozo de una prisión de Cádiz. 
►; ^ Don José Antonio Rojas no fué molestado, por 
temor de que se difundiesen las causas de su per- 
secución i provocasen un conflicto nacional. 

El Rei de España dispuso solo que se le obser- 
vase secretamente; pero él, animado del deseo de 
ver libre a su patria de la dominación peninsular^ 
no cesó jamas de contribuir a la obra de emanci- 
pación, introduciendo los libros de los enciclope- 
distas franceses i cooperando con sus recursos i 
sus esfuerzos personales a tan magna como lauda- 
ble labor. 

Sufrió destierros i martirios en los presidios de 
la isla de Juan Fernandez i murió víctima de sus 
padecimientos por libertar a su patria, a raiz del 
desastre de Rancagua. 

No tuvo la satisfacción de contemplar emanci- 
pada a su querida patria. 

Fué un mártir, como Beyner i Gramuset, de 
los primeros heroicos esfuerzos para libertar a Chile. 

De tan vaHente estirpe provenia el joven i re- 
suelto reformista Francisco Bilbao, llevando en 
sus venas la sangre jenerosa del ilustre i desgracia- 
do projenitor de la madre de su padre. 

Don Rafael Bilbao, heredó las altivas cualidades 
•de su abuelo, trasmitidas a su índole por su madre. 

Nacido i formado su carácter en el hogar cu- 
■^Tiierto de luto de un emancipador de su patria, se 
' educó en los ideales de la libertad que eran el esti- 
/ mulo constante de su jeneracion. 

Dedicado al comercio, desde sus ^primeros años, 
^ estableció en Buenos Aires, a principios de los 
difls iniciales del siglo, encontrándolo en la capital 
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del Plata los sucesos de la revolución de la inde- 
pendencia. 

La anarquia que envolvió a los patriotas sostene- 
dores de las campañas de la soberania, desde iSii 
hasta 1 8 14, produciendo el desastre de Rancagua 
i el doloroso periodo de la reconquista, impidió 
que el señor Bilbao regresase al pais a cooperar a 
los esfuerzos que se hacian por la libertad. 

Pero su civismo no permaneció ocioso en el 
pais que habia elejido para su residencia. 

Al lles^ar a Buenos Aires los vencidos de Ranea- 
gua, en busca de refujio i de amparo, el señor Bil- 
bao abrió su bolsillo i su corazón a los proscritos 
de su patria. 

Alcanzadas las victorias orloriosas de las batallas 
de Chacabuco i Maipú (1817-1818), regresó el se- 
ñor Bilbao al seno de la patria en 1822, precisa- 
mente en los momentos en que se ajitaba la opi- 
nión pública contra las tendencias reaccionarias 
de la dictadura de O'Higgins. 

Su espíritu acongojado por la pérdida de tres de 
sus hijos fallecidos en Buenos Aires, no impidió al 
señor Bilbao que consagrase sus desvelos i sacrifi- 
cios T atrióricos al servicio i a la salvación de los 
principios Hberales comprometidos por la Dicta- 
dura del p*-imer guerrero de la revolución. 

«Chile se encontraba a la sazón agoviado por 
los inmensos sacrificios hechos para emancipar al 
Perú, i ajitado por la anarquia que aparecía como 
un hecho necesario para derribar la administración 
dictatorial representada por el jeneral 0*Higgins. 

«A la sombra de este guerrero se habia cobijado 
el partido de las ideas retrógradas, los conservado- 
res de la educación, leyes i política españolas, ce- 
bándose en una persecución sangrienta contra to- 



p. ¿ 



1. ' 

• t 



DE FRANCISCO BILBAO 11 



K;' dos los revolucionarios de principios, i lo que es 
^ mas singularl contra los mas esforzados campeones 
de la independencia. 

cDesde entonces, puede decirse, se abrió una lu- 
cha marcada, se organizaron dos partidos: el uno 
represéntente de la fuerza bruta, del poder del sa- 
ble que defendía cuanto la conquista nos habia le- 

• gado, i el otro que quería la reforma en las institu- 
ciones, la práctica del sistema democrático i como 

• consecuencia lójica la destrucción de lo legado por 
k metrópoli» (2.) 

Don Rafael Bilbao se apresuró en alistarse en 
las filas del partido del pueblo, que ansiaba por la 
confirmación de la libertad i del derecho en las 
leyes i en el respeto de la autoridad a las institucio- 
nes democráticas. 

El movimiento de opinión que derribó a O'Hig- 
gins del poder, en 1825, dio la razón a estos sen- 
timientos políticos republicanos. 

La abdicación de O'Híggins elevó al gobierno 
al jeneral Freiré, el cual declinó a su vez, el man- 
do, por haber fracasado el Congreso Constituyen- 
te que convocó. 

Designado jefe supremo del país el jeneral don 
Francisco Antonio Pinto, se reunió un Congreso 
que proclamó la Constitución de 1828. 

Este gobierno i esc coni^reso, como la Constitu- 
cdon promulgada el 18 de Setiembre de ese año, 
ifaerbn obras del partido liberal, que dotaba a la 
nación de un Código republicano fundamental, 
para implantar, como base de las aspiraciones jene- 



(2) Manuel Bilbao, Vida de Fíiancisco Bilbao. 
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rales de los ciudadanos, el réjimen democrático que* 
habia servido de programa ala revolución de i8io^ 

La Constitución de 1828 tuvo entre sus lejisla- 
dores, como miembro del Congreso que la sancio- 
nó, al señor Rafael Bilbao, quien deseaba un réji- 
men de ilustración i de libertad mas en armonia. 
con las necesidades del pueblo. 

Manifestándose radical por sus ideas avanzadas, 
en aquel tiempo de atraso i escrúpulos de concien- 
cia, el señor Bilbao contribuyó en el Congreso de- 
1828 a remover las caducas instituciones que au» 
quedaban en pié para dejar a la nación libre de to- 
do vinculo con el pasado monárquico. 

Aquel Congreso llevó tan adelántelas resolucio- 
nes políticas que tomó posesión de los bienes ecle- 
siásticos, aboliendo las vinculaciones de las comu- 
nidades relijiosas, a fin de salvar el territorio de la 
esplotacion estéril de las manos muertas civilmente 
del clero. 

«Don Rafael Bilbao fué miembro de esa consti- 
tuyente i Congreso i en ella se hizo notar por su 
radicalismo en ideas (3)». 

«En política no admitía otro punto de partida 
que la soberanía popular como base de los poderes 
i las leyes. 

«En relijion era mas cristiano que católico. 

«Admitiendo la creencia en los dogmas era ene- 
migo de los abusos del catolicismo. En sus dudas 
ocurría con frecuencia a consultar las determina- 
ciones del Evanjelio i como consecuencia atacaba 
todo aquello en que el catolicismo se apartaba de éL 



(3) Federico Errázuriz, Chile Bajo el Ibípbbio- 
j)E LA Constitución de 1828. 
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«Partidario de la libertad de cultos, de la del 
pensamiento, enemigo del poder temporal de los 
Papas i de la infabilidad pontificia. 

«Contrario a la vida monástica, contrario a la 
ostentación relijiosa. Era, en una palabra, un cris- 
tiano que admitía el catolicisn^o mas por afecto de 
educación que por creencia. 

«Profesaba sus opiniones con toda la fé i honra- 
dez que solo se encuentra en los buenos republi- 
canos. Culto por la lei, abnegación por el deber 

«Estas ideas, que eran las del partido liberal en 
1828, acarrearon a sus prohombres el dictado po- 
pular de herejes» (4.) 

Clausurado el Congreso en 1829, después de 
una labor tan fecunda como patriótica, don Rafael 
Bilbao fué llamado a desempeñar el puesto de In- 
tendente de Santiago. 

La actividad desplegada en este elevado puesto, 
su abnegación en el cumplimiento de sus deberes 
de majistrado administrativo, con el celo patriótico 
desplegado en su rango de lejislador, le permitie- 
ron realizar los mas plausibles adelantos de embe- 
llecimiento de la capital. 

Rompiendo la austeridad de las preocupaciones 
sociales, que imperaban sin contrapeso en las es- 
feras públicas mas encumbradas, llevó a cabo la 
apertura de las calles centrales en terrenos ocupa- 
dos por los monasterios; ocupando las temporali- 
dades eclesiásticas; persiguiendo sin descanso los 
delitos comunes sin distinción de delincuentes; 
planteando la policía de seguridad; velando por la 
seguridad de todos i sosteniendo con decisión el 
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(4) Manuel Bilbao, Vida de Francisco Bilbao. 
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poder legal con su prestijio i su enerjia de ciuda- 
dano rde mandatario. 

En el desempeño de sus funciones, un dia hizo 
aplicar las ordenanzas municipales al mismo pre- 
sidente Pinto, imponiéndole una multa por la po- 
licía a causa de haber infrinjido una disposición 
que prohibia galopar por las calles. 

La intecrridad de sus convicciones era tan se- 
vera como su respeto a los deberes del patriotismo. 

Con este criterio el liberalismo guiaba al país 
por la recta senda de su rejeneracion política, 

Em.pero e! partido conservador acechaba la oca- 
sión para destruir la obra del liberalismo que em 
pezaba a cimentarse. 

Para favorecer sus proyectos de restauración del 
predom.inio colonial, abrió la serie de las revolu- 
ciones criminales i sangrientas que debían retro- 
gradar medio siglo las conquistas del progreso i la 
civilización de la República. 

«Este partido, al ver promulgada la Constitu- 
ción de 1828, abrió la campaña, resuelto a desapa- 
recer o a triunfar. 

«Reunió todos sus elementos i abrió la era de 
las conspiraciones sin trepidar en los medios que iba 
a emplear para conseguir el fin que se proponía. 

«Los conservadores creían que solo dos hom- 
bres había de enerjia en el partido liberal i que 
ellos eran los únicos sostenes del Gobierno. 

«En tal creencia procuraron ehmínarlos por 
medio del asesinato. Para ello se tramó la conspira- 
ción de los Inválidos, la cual estalló el 6 de Junio 
de 1829 (5)». 



(5) Manuel Bilbao, Vida de Francisco Bilbao. 
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cTomadas las precaLiciones necesarias (por los 
revolucionarios), salieron algunas p.irtidás del 
í • cuartel por diversos rumbos i bajo la dirección de 
i' paisanos, llevando el propósito de prender en sus 
% casas al Ministro del Interior don Carlos Rodrí- 
guez i al Intendente don Rafael Bilbao (6)». 

El capitán don Felipe de la Rosa, narra, en una 
esposicion publicada en Gua^-aquil el 3 de No- 
viembre de 183 1, el episodio de que a él lo com- 
Erometieron, en casa del cura Cardoso, los señores 
)iego Portales, Enrique Campino, Pedro Urriola 
i otros, a que asesinase al jeneral Pinto, al minis- 
tro Rodríguez, al Intendente don Rafael Bilbao, al 
■coronel Rondizzonii al comandante Guitike. 

«En efecto, al amanecer de ese dia, llamaron 

con violencia a la puerta de calle de la casa de 

Bilbao. Su esposa, la señora Barquín, salió, alar- 

.mada, a indagar lo que ocurría, abriendo una de 

las ventanas que daban a la calle. 

«Allí se encontró con una partida de enmas- 
carados que le asestaron las tercerolas al pecho 
amenazándola dijese donde se encontraba Bilbao, 
r «La s-ñora sin turbarse, les contestó que a me- 

. dia noche se habia ido a Palacio por avisos que 
\- Habia recibido de una revolución que iba a estallar, 
' .i sin darles tiempo de contestar o reflexionar, se 

ocultó, corriendo a hacer escapar a su marido. 
■ «La partida disparó entonces sus armas tratando 

:.- de romper las puertas de calle i enseguida se 
i: fué (7)». 



(6) Federico Errázuriz, Chile bajo el imperio de 
LA Constitución de 1828. 

(7) Manuel Bilbao, Vida de Fkancíscó Bilbao. 
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«Frustrado este primer paso, en cuyo golpe de 
mano estribaba todo el éxito del plan revohicionariOy 
debía ya marchar todo el movimiento en desorden 
i confusión. El Ministro i el Intendente, que lo- 
graron salvar por sobre las murallas de las casas 
inmediatas, se dirijieron a Palacio i allí dieron áni- 
mos al Presidente i dispusieron el ataque al cuartel 
revolucionado. El motin sucumbió (8).» 

El Jeneral Pinto no pudo contener la reacción 
que se desbordaba protejida por el Jeneral Prieto 
en el ejército i hubo de separarse del mando, de- 
jando en su lugar al vice-presidente don Francisco 
Ramón Vicuña, quien, a su turno, se vio despo- 
jado de la autoridad por la revolución vencida que 
traicionó los tratados de Ochagavia i se impuso en 
la derrota del ejército liberal en Lircai. 

«Es entonces que Portales, ese déspota sangui- 
nario que fraguó las cadenas de la libertad i a quien 
el fanatismo de los imitadores de su sistema le eri- 
jieron estatuas i han tratado de inmortalizarlo pre- 
sentándolo cual un ídolo, subió a gobernar bajo el 
nombre de Prieto. 

«Cesó el réjimen legal i se entronizó la dicta- 
dura. 

«Los vencidos fueron privados del amparo de la 
leí que cubre bajo su manto hasta los criminales i 
asesinos. 

«T.os liberales carecieron entonces de toda pro- 
tecv'ion i de todo derecho; para ellos no existia 
ninguna especie de garantías. 



(8) Felipe de la Rosa, Manifiesto de Guayaquil 
(3 de Noviembre de 1831). 
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cLa reacción fué radical i de esta reacción salió 
la carta de 1833. 

cEn este naufrajio de las libertades, don Rafael 
Bilbao se trasladó a Lima, de donde regresó al año. 
Sin reconocer los poderes conservadores, se con- 
sagró a conspirar para volver a implantar el réji- 
men de 1828. 

€ Sacrificó su tranquilidad i su fortuna. 

€ Preso i engrillado seis meses a consecuencia de 
su perseverancia, se le condenó en 1834 a diez 
años de ausencia de su patria (9)». 

IV 

Francisco Bilbao, que habia nacido en Santiago, 
el 9 de Enero de 1823, en medio del torbellino 
reaccionario, era apenas un niño de 1 1 años cuan- 
do partia con su padre hacia el destierro, proscrito 
en tan tierna edad porque en su hogar se habia 
izado la bandera gloriosa de la causa de la libertad. 

En la mas tierna infancia compartía con su pro- 
genitor, don Rafael Bilbao, los dolores del ostra- 
cismo, después de haber asistido a las luchas del 
hogar que hacia resplandecer con sus virtudes su 
santa madre doña Mercedes Barquín. 

En esa escuela de ejemplarizadora moral, te- 
niendo por maestro a un adalid de la verdad i de 
la emancipación del ciudadano i de la patria, como 
de ánjel tutelar una madre modelo de amor i 
de abnegación, recibió Francisco Bilbao las pri- 
meras lecciones del honor i del derecho humano, 
aprendiendo, casi desde la cuna, por herencia de 
familia, a servir i a idolatrar la República. 



(9) Manuel Bilbao, Vida de Francisco Bilbao. 
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Su visabiielo liabiasido inmolado en el misterio 
de las soledades del océano, por haber intentado 
libertar a la patria de sus afecciones i su padre se- 
ñalado como victima propiciatoria por la reacción 
colonial para ahogar en su sangre de anciano ve- 
nerable e ilustre las nobles aspiraciones de sobera- 
niai democracia de su pueblo, tradiciones conmo- 
vedoras i sangrientas que su noble madre le narra- 
ba en las horas de dolor de su alma, cuando la 
tristeza de las injusticias políticas poblaba de re- 
cuerdos melancólicos su combatido ho2:ar. 

Asi empezó la educación del futuro innovador 
social, contemplando infortunios a su rededor i 
recibiendo las impresiones dolorosas de los sufri- 
mientos de sus mayores i de su famiHa. 

Su carácter se modeló en el pesar, mientras su 
pensamiento se desenvolvia aguijoneado por la idea 
de la justicia. 

«El padre de Bilbao era hombre que había pade- 
cido persecuciones tenaces del gobierno Prieto i 
hecho, por lo mismo, llorar i padecer a su idola- 
trada señora, que en puridad de verdad, era la 
mejor de las madres i esposas: no dejaba jamas de 
recordar a su hijo predilecto lo que habia padecido 
lejos de Chile, lo que su familia habia penado por 
la crueldad de sus enemigos, como i porque se ha- 
bian arruinado sus intereses. 

«Francisco le oia i suspiraba; mas de una ve¿ vi 
yo sus ojos arrasados en lágrimas al oir la voz de 
su madre que llorando fulminaba contra los perse- 
guidores de su dicha (lo)». 

«I esas lágrimas no caian en un corazón árido, 



(10) Manuel Blanco Cuartin, Francisco Bilbao. 
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u ni esas tristes escenas pasaban delante de un espec- 
i tador frío e insensible. 

«Era el niño que recibia esaí? lágrimas, era el 
futuro filósofo quien vcia dia a dia i momento a 
momento ese drama silencioso i sombrío del hogar 
del proscritol (ii)'^ 

Su primer bautismo de mártir lo recibió de lá- 
grimas, para entrar en seguida a aprender las ver- 
dades de la vida en la cruel enseñanza del dolor. 
iComo no había aquel niño de amoldar su es- 

Síntu i sus ideales a los martirios de ese hogar 
onde se meciera su cuna i se desarrollara su in- 
Hincia entre sollozos i recucrdo.s de negro infortu- 
nio por la libertad de su pntria? 

En esa fecunda escuela del saber profundo, aqui- 
latado por la amarga esperiencia de los pesares, se 
formó su conciencia de apóstol para poder mas 
tarde comprender los dolores iní mitos de su raza i 
de su pueblo por cuya reparación justiciera debia 
combatir i padecer. 
fi Bascando desde niño la imájcn adorada de la 
patria ausente, en el destierro ^vimero i en la ba- 
talla de la Hbertad después, tuvo la inspiración 
santa de consagrarse a la defensa de los oprimidos 
.. que jamas la encuentran sino grabada en el fondo 
f_ de su alma. 

Desde su mas tierna edad, su carácter investiga- 
dor se manifestó anheloso de la verdad. 

Envuelto ^n la atmósfera del sufrimiento cons- 
ír tante de su familia, adquirió, desde temprano, un 
í modo de ser silencioso, poco comunicativo en el 
seno de la sociedad. 
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(11) Augusto Orrego Luco, Francisco Bílbao. 
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Dentro de su hogar le agradaba escuchar las 
conversaciones de los demás i de los suyos, reve- 
lando deUcada joviahdad cuando alguna espansion 
intima lo conmovía o daba viveza a su pensa- 
miento i espresion a sus palabras. 

A la edad en que los niños juegan, él hacia a sus 
padres preguntas confundidoras, demostrando es- 
traordinaria precocidad de injenio. 

Pulcro en sus maneras, era excesivamente lim- 
pio en su traje i en su aseo personal. Gustaba de 
la decencia como del brillo de la piedad, pues era 
tierno con la desgracia. 

Por intuición, se inclinaba a los símbolos del 
pensamiento civilizador. 

Cierta ocasión se apoderó de un pedazo de mate 
que tenia la forma de un triángulo i durante meses 
no lo abandonó un instante ni aun para dormir, 
hasta que lo obligaron sus padres a dárselo a uno 
f de sus hermanitos enfermo que lo pedia como 
distracción. 

La razón en capullo le hacia vislumbrar los sím- 
bolos de su misión futura, de predestinado de la 
idea del progreso, de precursor de la democracia 
en su patria. 

V 

Francisco Bilbao, llevando las nociones de las 
primeras lecturas adquiridas en el Colejio de las 
señoras Zorraquin, partió con su padre hacia el 
destierro. 

«Salia, cuando estudiaba jeografía, rudimentos 
de historia, reUjion, gramática castellana i el idioma 
francés (12)». 

(12) Manuel Bilbao, Vida de Fhancisco Bilbao 
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• Don Rafael Bilbao se radicó cu Lima, en cuya 
ciudad se encontraban todos los proscritos libe- 
rales perscf;uidos por Portales. 

Allí estaba un propagandista que debia influir 

poderosamente en la educación política i filosófica 

de Francisco Bilbao, Pascual Cuevas, especie de 

poeta de la democracia que vivia soñando en la li- 

i bertad del pueblo i en la república igualitaria para 

f^ su patria. 

En la capital del Perú don Rafael Bilbao no 
cesó de estimular el patriotismo de los desterrados, 
contribuyendo con sus recursos a fomentar los 
propósitos liberales de sus compatriotas proscritos. 

Allí proporcionó a Freiré 30 mil pesos para que 
espedicionase a Chile a rehabilitar el partido libe- 
ral en el poder. 

Fracasada la empresa de Freiré, el jeneral Búl- 
nes llevó la guerra al Perú, contra la confederación 
de Santa Cruz, i al penetrar vencedor en Lima el 
militar chileno, llamó a don Rafael Bilbao a com- 
partir Ids labores del servicio de los hospitales 
para el ejército, puesto que desempeñó el señor 
Bilbao renunciando a todo honorario. 

Recuperada Lima por Santa Cruz, fué redu- 
cid!) a prisión el señor Bilbao i después de perma- 
necer encerrado en Casas Matas, fué enviado a su 
pais, donde el gobierno, en atención a su conducta 
en el servicio del ejercito, le permitió establecerse 
en 1839. 

Al rienovarse el poder público, el señor Bilbao 
tomó parte en la contienda eleccionaria siendo 
derrotado con el Jeneral Pinto. 

A la sazón Francisco Bilbao tenia 17 años i ha- 
bía enriquecido su cultura en los Colejios del Ri- 
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niac, adquiriendo conocimientos de astronomia ¡ 
ciencias exactas. 

Ademas habia'^hecho estudios en el arte de la 
música, ensayado sus fuerzas en el oficio déla car- 
pintería i desarrollado su organismo en los ejerci- 
cios de la natación i la jimnasia. 

Durante su permanencia en Lima le sucedieron 
dos percances que dan una idea de su sensibilidad 
i de su pundonor de vastago del liberalismo de su 
patria: 

«En una de las noches que se recojia con su 
padre por las calles de Lima, salióles una embos- 
cada de asesinos que los sorprendió. Fueron des- 
nudados. Francisco recordaba este incidente como 
el primer espanto que sufrió en su vida, i fué tal 
este, que le arrancó un grito tan desgarrador que 
los asesinos les dejaron con vida. 

«En un banquete dado por Biilnes en el Perú el 
i8 de Setiembre, le tomó este la cabeza i dijo a los 
concurrentes: .<es el retrato de Portales este niño». 
Francisco no se contuvo i esclamó todo encendido: 
«Jamas me pareceré a Portales». 

«Tal era la escuela práctica que a vuelo de ave 
hemos delineado, en la cual Francisco Bilbao habia 
pasado su infancia (13)». 

VI 

Su educación verdaderamente científica la em- 
pezó a recibir Francisco Bilbao en el Instituto 
Nacional, en 1839. Su carrera científica era la de 
las leyes, pues se proponía graduarse de abogado. 



(13) Manuel Bilbao, Vida de Fbancisco Bilbao 
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Con este propósito, cursó latin, filosofía, dere- 
cho público, constitucional i de jentes. 

Su lectura ílivorita, aparte de sus libros de estu- 
dio, eran los Evanjelios, en los que encontraba un 
■ consuelo infinito para su fe de creyente sincero. 

Sin duda alguna, leyó, en su tiempo, algunas 
obras, ya históricas o filosóficas, que comunica- 
ron vigorosa cultura a su espíritu anhele so de 
ciencia i de verdad. 

T^ infiuencia de Homero, de Dante, de Béran- 
ger, de Byron, en las concepciones poéticas, dan 
tintes de la mas refinada ternura a sus primeros es- 
critos, en los cuales se revela artista delicado en las 
formas pintorescas de su estilo de escritor lleno de 
brillo i de vigor en el pensamiento .i de novedad i 
efíSrjia en la espresion. 

El recuerde constante del pasado de su familia i 
el espectáculo de la revolucioj] que se operaba en 
la cultura social de su patria, deben haber ejercido 
» profunda influencia en su espíritu i en las concep- 
\* cáones de su intelijencia preparada por sus estudios 
para una trasformacicn radical en sus ideas i en sus 
aspiraciones tanto individuales como patrióticas. 

El pais esperimentaba el cambio de una verda- 
dera revolución moral, pues la juventud dedicaba 
i' sus afanes i desvelos a las primeras revelaciones de 
su numen i de su injenio en la literatura. 

Juntamente con el despertar de las letras en 
1842, se dejaba sentir el rebelde intento de reacción 
del espíritu del coloniaje con la nueva invasión de 
los jesuítas que encarnaban el retroceso de tantos 
siglos para el pueblo chileno, la esclavitud del 
cuerpo i del alma de la sociedad puesto que su 
poder descansaba en la servidumbre de las con- 
ciencias. 
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Estos estraordinarios sucesos sociales marcaban 
nuevos rumbos a la intelijencia i a los ideales de 
la juventud. 

Bilbao que recibia las lecciones de maestros emi- 
nentes en las ciencias i en las letras, los cuales em- 
pujaban con su prestijio i sus obras la evolución 
trascendental que se operaba en la sociabilidad, de 
contradicción i lucha de principios, se vio condu- 
cido por la senda de las nuevas ideas de progreso i 
de trasformacion nacional que se esparcian e incul- 
caban en el pueblo. 

Don Andrés Bello, don José Victorino Lastarria 
i don Vicente Fidel López, en el derecho, en la 
historia i en la filosofía, le trasmitian en su ense- 
ñanza el caudal de ilustración que poseian, descu- 
briendo horizontes vastísimos a su anhelo de 
saber. 

A la vez que estudiaba con ellos, les consultaba 
en sus dudas i en sus investigaciones, pues su pa- 
dre, que era su primer maestro, se encontraba en 
Valparaiso. 

La superioridad de su intelijencia era tan escep- 
cional, que solo las lecciones del señor López 
satisfacian la ansiedad de saber de su espíritu. 

«En esa época él tenia pasión por la historia i 
todos sus trabajos eran de este jénero, i tenian una 
tendencia filosófica oiui marcada. 

«En esa época ya se hacia notar Francisco por 
su espíritu jeneralizador, por su amor a las abs- 
tracciones o su empeño de reducir el pensamiento 
a fórmulas aljebraicas a proposiciones absolutas o 
axiomas (14)». 

(14) José Victorino Lastarria, Carta a don Manuel 
Bnhño (1866). 
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■ Su espíritu de análisis era tan sutil como pro- 
&ndo. 

Merced a ese poder de penetración filosófica^ 
Bcgó a formarse un caudal superior al de sus maes- 
['tros, de conocimientos universales. 

• VII 

La sociedad chilena empezó a ser ajitada por la 
!^ prensa política con motivo del debate electoral, 
^^:'desde 1840. 

En este movimiento de opinión ilustrada, inter- 
^.vino la juventud que aprovechaba las lecciones 
J-Bterarias de Bello i Lastarria i la que habia recibido 
'la herencia de las ideas de Mora. 

A la vez, se asociaba al movimiento intelectual 
v'la emigración arjentina que del Plata habia arro- 
• jado a nuestras ciudades la tirania de Rosas. 

Don Vicente Fidel López, Domingo Faustino 
,v. Sarmiento, Juan Carlos Gómez, Bartolomé Mitre, 
i los proscritos de otros paises americanos, como 
Juan García del Rio, en unión de hábiles educacio- 
nistas europeos, en la prensa los unos, en la cáte- 
dra de la enseñanza de los colejios los mas, coope- 
raban al desenvolvimiento del espíritu de la civili- 
zación entre nosotros, en aquellos días de conmo- 
dones violentas, que tenian las convulsiones 
déctricas de la pasión i de la curiosidad. 

f En realidad, es empresa temeraria i arriesgada 
jngar <?on el espíritu. I cuesta menos trabajo des- 
pertarlo i producir su aparición, en la noche pro-- 
tonda de una sociedad, que contenerlo i alejarlo, 
urna vez que ha salido del circulo que ha trazado- 
en derredor de él la vara del exorcista i comienza 
a hacerse terrible el maestro. 
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«Tal fué lo que sucedió en Chile en los años de 
1842 a 1844. 

«La mano sabia i esperta de Bello preparó es- 
pecialmente para este jénero de cultivo el terreno 
intelectual; pero, una vez arrojada a los surcos la 
semilla del estudio i de la intelijencia, la maleza 
filosófica apareció, i las plantas silvestres crecieron 
confi-indidas con las plantas domesticas. 

«La jí)ven sociedad independiente comenzó a 
contemplar con deleite su propia imájen en las 
primeras producciones de una literatura lozana i 
vigorosa >^ (15.) 

De la joven jcncracion nacional, aparecieron, 
en U! SemanariOy Lastarrin, que era el jefe" de la 
iniciiioion literaria; Sanfuentes, el poeta de inspi- 
raciüii nativa; Vallejos, el crítico de las costum- 
bres; Hcrmójer^es de Irizarri, escritor de formas 
elegíanles i poeta orijinal; Garcia Reyes; Juan Ne- 
pomuccno Espejo; doña Mercedes Marín de Solar i 
otras intelijencias esclarecidas. 

Desde el fusilamiento de Portales, en 1837, es 
indudable que el espíritu de la jer^eracion nueva se 
encontraba dispuesto para realizar un movimiento 
de opinión i de cultura. 

A este suceso sangriento, protesta terrible del 
pueblo contra el pasado colonial, siguió la polémi- 
ca política de 1839, que trajo a la escena El Dia- 
blo Político de Juan Nicolás Alvarez, estableciendo 
la crítica en la prensa. 

Juan Nicolás Alvarez, fué en el periodismo, el 
precursor de la crítica filosófica que Bilbao debia 
formular a la faz de la sociabilidad chilena, i como 



(15) Isidoro Errázuriz. 



él la primera víctima Jet espíritu reaccionario en 
el jurado político. 

Semejante a las olas de un océano, la opinión 
ilustrada se fu¿ abrieiitío paso a través de las preo- 
cupaciones sociales i alejando con sus círculos po- 
derosos las ideas de atraso del alma de la juventud. 

A la revista literaria £7 Síiiuinario, sucedió el 
primer diario miliunte, El Siglo, donde se reveló 
la pluma varonil e independiente de Francisco de 
Paula Matta. 

Pero todo este movimiento intelectual no era 
aislado ni espontáneo: era la consecuencia de la 
Socieilad Liurunit, a la que liabia contribuido la ac- 
ción decisiva de Bilbao, Lastarria i otros espíritus 
rjlerosos Í emancipadores, 

ffué- esta institución la fuente que produjo ese 
nntial caudaloso de ideas nuevas i civilizadoras 

VIII 



EÍIblao, ya dispuesto para la obra que se proponía 

tttar, foé uno de ¡os principales iniciadores de 

BoaBDAD LiTER.\R[A quf debja ser la cuna de 

s progresos intelectuales. 

esde las aulas del Instituto Nacional, en el si- 

3 del gabinete de estudio i de su alma que se 

I como flor sencilla al roció i a la luz de la ma- 

j Bilbao habia dado principio a su labor de 

^ganda, buscando en la prensa i en las letras 

scenario de su sacrificio para servir con gloría 

I rejeneracion de la patria. 

Dbrero primero del movimiento inicial de la 

■" ibilidad literaria, se hizo el paladín de las ideas 

"ian en su alma sin lanzar a nadie a los pe- 



I ligros de la atre\-ida lucha que enceiulia con el 
I rayo vivaz de la pluma. 

Mientras completaba sus estudios, había cscojidi> 

los maestros de la filosofia njue debían alumbrarle 

como faros en el borrascoso peregrinaje de la per 

. secucion i de I:i batalla de !os principios rejenera- 

l dores de! pueblo. 

I El abale Roberto de Lamenuais, habia sido uno 
de los primeros en Jiacerse amar del alma fogosa 
I del joven reformador i fii¿ de este eminente pensa- 
[dor francés el primer libro que Bilbao tradujo a 
I nuestro idioma para el puebio chileno. 
I La Esclavitud Moihrva, fué el libro de Laniennais 
I que elijió para su primer esfuerzo en favor de la 
\ libertad humana. 

El solo nombre de la obra que vertió a su leu- 
I «ua, para ilustrar a su pueblo nativo, manifiesta la 
I concepción formada, en la doctrina i en el amor a 
I la patria, del joven reformista. 

Era la esclavitud del espíritu la que él anhelaba 
estínguir por medio del ejercicio de la razón i de 
I la verdad. 

Al mismo tiempo colaboraba en El Lihíral ¡ en 
I La Guerní a la Tiranía, con los primeros artículos 
de su inspiración, 

Estas manifestaciones intelectuales de su ílustra- 

ion i de su carácter, definen sus producciones 

posteriores, pues no se apartó un punto de la lí- 

I nea de conducta que en esos trabajos se marcara.j 

I como derrotero de su vida. 

La seriedad de su doctrina i de sus actos, es 
I prueba mas evidente de su rectitud de coucienciá 
[ i de la fé que abrigaba, en el dogma de la emanci- 
I "pación del pueblo, a la vez que el severo conven- 
L ¿¡miento que poseía en la justicia de sus principios. 
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IX 

• 

En ésos momentos, el espíritu público se ajila- 
ba también por la lucha de los partidos, siendo 
azarosa la polémica que sustentaba el partido con- 
servador i el clericalismo. 

A esta contienda vino a darle mayor ardor, el 
desaparecimiento de un ilustre patriota que habia 
profesado sin ambajes los principios liberales i 
que por los homenajes públicos de los hombres de 
pensamiento libre i de la juventud, fué en su lecha 
de muerte el blanco de los anatemas curiales. 

El esclarecido ciudadano don José Miguel Infan- 
te, redactor del Valdiviano Federal i político influ- 
yente que habia sido un inflexible tribuno de las 
ideas avanzadas, quien, en el ejercicio del poder 
público, habia espulsado del pais al obispo Rodrí- 
guez Zorrilla por traidor a la patria, bajó al sepul- 
cro a principios de 1844, causando jeneral i hondo 
dolor su pérdida en el campo liberal. 

El pueblo lloró i tributó honores cívicos a su 
defensor i con estos testimonios de justicia con- 
citó los odios sacrilegios del clero que se vio re- 
chazado por el preclaro libre pensador en su hora 
ñnal. 

Francisco Bilbao, que concurrió a los funerales 
del eminente patriota, quiso ese día, de memora- 
ble recuerdo para li historia, presentarse por pri- 
mera vez en público para tributar su voto de res- 
peto a la memoria del ciudadano ejemplar. 

Al llegar el féretro a las puertas del campo santo, 
detuvo el cortejo i esclamó: 

Oí Antes de pasar los umbrales de la muerte^ Infanlet 
recibid el baiitistno de la imnortalidad.» 
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e patriótica justicia popular, siguió | 
a ardiente, entre los liberales que 
dian sus ¡lomenaies al glorioso muerto i el c 
calismo que lo anatematizaba en el reposo de la 1 
^tnniba. 

Aquel espíritu volteriano vino con su partida 1 
liacia la eternidad, a marcar la línea divisoria que J 
Mebia desde entonces separar para siempre a libe- I 
'rales i retrógados. i a definir el rumbo del nu' 
■innovador que se levantaba al borde de su ataúd 
eloriticanJo su recuerdo. 



X 



Francisco Bilbao, liabiendo estudiado en la his- 

iria el mundo antiguo i a la luz de la filosofía las 

reencias relijiosas, dedujo el engaño en que vivía 

patria bajo la hipócrita impostura de las castas 

sacerdotales que estraviaban su criterio con falsos 

principios de moral i de f¿. 

El análisis de las edades i del estado de atraso 
tn que habían vivido las naciones sometidas al 
iredonif.iio de una dirección tan engaüosa, espre- 
ido en las obras de cridca relijiosa, de esposícion 
istórica i de doctrinas filosóficas, de Lamennais, 
'oltaire, Rousseau, Volney, Gibbon, Quinet, Mi- 
rhelet, Renán, a la vez que en el espectículo de 
propia patria, desde su destierro en la infancia 
ita las fanáticas prédicas contra la memoria de 
ifente, efectuó en su espíritu i en su conciencia 
a trasformacioii profunda que lo condujo recta^ 
;nte a la preconización de los dogmas proclama- 
dos por la razón, la ciencia de la naturaleza i la 
filosofía de la verdad demostrada por los aconteci- 
mientos humanos. 
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1 Lamennais encontró la filosofía de !a espe- 
1 amarga de la vida, esparcida a rorrenies en 
sus libros de dolor, de amor i de piedad para d 
pueblo proscrito de la cultura, de la sociedad i de 
siicia. 

1 MicLielet, esa crítica severa de la historia del 
3 i las creencias, que trasparenia el adulic- 
2ral de la relijion con la sociedad que esplota 
a aTa'píi'dtciüri'Jel libertinaje de las pasiotiés 



1 Quinec el austero apóstol de la democracia 
ifica, que ci'ra en los principios los derechos 
humanos. 

I en Renán, la ternura de la sinceridad de la 
doctrina racional, el fondo delicado de la moral 
gilijiosa sin atributos falsos, la poesía del arte i de 
mciencia que discute i analiza siii esclavizar la 
l^nciencía, 

Con todos sus maestros tenia singulares analo- 
jias de temperamento impresionable, de tierna i 
pura f¿ relijiosa, de ansia de saber, de recto i sía- 
cero amor a la verdad. 

Sin duda Renán era en el arte intelectual su 
modelo predilecto, porque tanto su estüo de escri- 
tor como su carácter de filósofo, revelan siinilitu- 

i esiraordin arias i brillantes. 
I El autor de Lii ¡'¡da Je Jesits era el pensador que 
I asemejaba a su naturaleza sentimenta! i espon- 
ÜacA en sus aspiraciones^ por la evolución de su 
espíritu i el rumbo dado a sus estudios. 

La educación relijiosa habia dejado en arabos 
mpresiones imborrables, por mas rebeldes que se 
lastraban al misticismo eti que se había saturada 
B'ideal de íé. 

3 pureza de los dogmas humanos sustentad 
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tubos un signo de su sentimiento mora! pri- 
fiilivo. 

BtlbiiD se apartó de U filosofía de Renán en la 
idapiacion de la escuela racionalista a las exíjen- 

s sociolójicas, pero conservó su método de aná- 

s i su credo moral en todo lo relativo a las 
reencias relijiosas, sin llegar jamas al escepticis- 

:). 

Las fases características de las cualidades inte- 
lectuales de Billiao, eran la sinceridad en sus doc- 
trinas-i el inmenso amor ai progreso humano i a 
la felicidad de su patria. 

Penetró en el escenario de la discusión cientí- 
fica, doctrinaria i socioLójica animado del senti- 
iniento de la convicción, teniendo a todas horas 
la imajen de la patria i de sn pueblo en el alma. 

Amaba i buscaba el progreso por los beneficios 
que podia producir para la sociedad donde habia 
nacido i por cuyo bien se imponía la misión que 
abrazaba. 

Sin vanidad de ningún jénero, con la liumüdad 
de su carácter tierno i pundonoroso, arrostró los 
peligros de su empresa trascendental contra los vi- 
cios inveterados de la época i las preocupaciones 
irraigadas en los espíritus estrechos e ignorantes 

per\-ersoSj sin otro anhelo que el de incorporar 

su patria a la civilización democritica. 

Sus trabajos descansan todos, en la ancha i só- 
id:i base de la filosofía racional, como testimonio 
de MI preparación científica para la reforma social ' 
i fundamento de que realizaba una obra de segu- 1 
— ■ eficaces resultados de progreso i libertad para j 
iU patria. 
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CAPÍTULO II 



LA SOCIAHILIDAI) CEIILHNA 



•Sumario.— Su educación filosófica —El Libro del PueMo 
del abate Lamennais.— Pascual Cuevas.— Espectáculo 
; de su patria i de la cirilizacion del mundo.— Surje el 

' ideal en su alma.- Tránsito de sus ideas i creencias 

i al racionalismo.—Su profesión de íé.—La Sociabilidad 

r Chilena, 

i I 

La juventud de Francisco Bilbao se desenvuelve 
rápida i tormentosa en el seno de la sociabilidad 
4e su tiempo, no obstante la apacible serenidad de 
sus estudios i de su alma meditabunda i dotada de 
Tara enerjia. 

Formada mui temprano su conciencia moral en 
los injustos dolores de la vida con las desdichas 
de su hogar i de los dias mas tiernos de su niñez, 
5U corta edad no fué un impedimento para que se 

¡penetrase bien pronto de las amargas luchas que 
e reservaba el porvtnir. 
Rodeado dé una sociedad perezosa i egoísta, que 



I vivía aletargada por e! fanatismo de las preociipíl 

I Clones, i sintiendo palpitar en su espíritu las ¡ene- 

I rosas aspiraciones de progreso que le habia hecho 

' concebir una variada i bien dirijida educación, í 

fría las angustias intimas délas dificultades quedi;^ 

visaba en su crimino para llegar a ver coronada) 

sus esperanzas. 

Bastaba a un sagaz injenuidad el recuerdo de loí 
infortunios de su familia para medir el abismo c¡üm 
I lo separaba de la realización de sus anhelos de c _ 
vilizacion i de justiciki en ese periodo de embrioi 
nario desarrolio intelectual, j 

Su educación filosóiica se hizo mas príctical 
menos laboriosa, a la vez que mas profunda, en 13 
meditación constante i melancólica en qui 
salida de su razón juvenil se trasformó, con la \ 
lalidad de su pensaniiento, en brillante mariposa 

Aun cuando veía dilatarse en ondas de luz e^_ 
océano de las ideas de cultura i libertad que ajíuiba" 
una juventud entusiasta i animosa, contemplaba 
también, con hondo desconsuelo, las masas graníti- 
cas que detenían su curso, haciéndola? retrocedei 
i apartarse del rumbo que les marcaba el patrio; 
tismo i la misión de la República. 

Una lucha azarosa se produjo en el fondo de s 
alma al vislumbrar la verdad de los destinos de s 
patria i las adversas condiciones sociolójicas en qafl 
I sgjiebatia encadenado por el error i la ignorancHJ 
el pueblo que debia darle e! impulso de sus bríoa 
de raza. 

El primer ejemplo que se presentó a su observa! ^ 
cion tranquila del atraso de la época, fué ¡a ausen- ' 
cia del ciudadano en la dirección de las cuestiones 

Íilblicas, a la vez que la absoluta prescindencia de 
i soberanía del hombre en los actos i procedimien- 



tos en que debía intervenir su derecho o su autori- 
dad moral o política. 

En cuanto a la limiíacion de los conocimientos, 
ya sea individua! o colectivamente, en el pueblo, 
su desencanto debia ser mayor, pues el oscurantis- 
mo era el patrimonio de la sociedad i las muche- 
dumbres. 

La inclinación que poseia a la nacionalidad, por 
los sentimientos comunes de raza, i el amor que le 
inspiraran por la humanidad sus lecturas frecuen- 
tes del Evañjelio, se hacia mas fuerte i poderosa en 
so espíritu i en su conciencia, como un deber que 
se conviene en dogma, a medida que meditaba en 
la suerte que correspondia a su patria. 

Ercilla le había enseñado en los cantos de su 
Araucana que su pueblo «no habia sido jamas por 
ningún rei rejido ni por estranjero dominio some- 
tido;» i Byron le inculcó la idea de la rejeneraciou 
en su poema de la Edad Je Bivncf proclamando 
que «el jefe chileno abjura al amor estranjero 
mientras la joven libertad corona la frente del ca- 
cique! de su raza. 

La filosofia de la escuela de su hogar i de los li- 
bros i maestros de su educación, se robusteció en 
el concepto de la emancipación del hombre i del 
pueblo que le presentaban en sus obras los propa- 
gandistas del credo de la moral cristiana. El Libr» 
iW Püíí"/!', del abate Lamennais, le inspiró el pen- 
samienro de amor i piedad jyar- el proletariado so- 
cial i de los campos, a la vez que profundo anhelo 
de felicidad para su patria por las desventuras de 
su pueblo desheredado i perseguido, 

*A1 pasar por esta tierra, esdama con acento 
dolorido Lamennais en sus pajinas escritas con M- 

imas, como pasamos todos, pobres viajeros de 



I un dia. he oído grandti^s jeniidas: he abierto nu 
I ojos i lilis ojos han visto sufrimientos inauditos.^ 
f jÉs este, pues, el hombre? Es este tal como Diq 
[ lo ha creado?» 

Aquel desgarrador lamento, arrancado a una a 

na anegada en ternura infinita, repercutió com 
[ el eco de un alarido de desesperación de su pues 
I blo en el fondo del corazón del ¡oven pensado^ 
f I.a noción del deber patriótico nació en su corh 
[ ciencia como un voto de abnegación heroica. 

Aquella «voí: oida en Ramd; que causó lloro J 

micho lamento», recordada por Mateo ea 
\ Hvíiii/i-üo, resonó en el alma del tierno patriota qm 
I fomiaba su fé en el amor de la humanidad i su f 
í'losofia en el ejemplo del mundo' civilizado. 




íHra niño, dice el pensador ya redimido de ij 
injenua sencillez de la juventud estudiantil, esubj 
en Santiago, cuando por vez primera supe quiei 
era Lamennais, 

tSaUa del colejio, en una tarde de verano, hoj 
de quietud i silencio en la ciudad, abrasada por 
cielo refuljente. 

•Me encaminaba a ver a Pascual Cuevas, q' 
vivia oculto i perseguido. Estaba leyendo una obri- 
ta, i al verme me dijo: tiie aquí, Francisco, lo que 
te conviene»; era E! Libro del Piieh lo, áe humen- 
nais. Me leyó un fragmento, le pedí la obra, i des- 
de entonces la luz primitiva que fecundó la An 
cana de Ercüla, recibió en mi infancia la confirma- 
ción o b revelación científica del republicanismo 
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eterno, que recibí en mi patria Indcpeiidiente i con 



la palabra de i' 



idre,. (I). 



El clamor del inspirado autor de La Voz de una 
Prisión, iluminó sn pensamiento i le dejó ver toda 
!a inmensa verdad ae la vid:i i de la injusticia de la 
barbarie. 

Pascual Cuevas, el proscrito de Urna en 1836, el 
perseguido de su patria, que vivía oculto y solita- 
rio {íuardando en el santuario de su pecho el idea! 
de libertad que tanto amaba i por el cual padecía, 
adivinó el porvenir de Bilbao i sn juvenil impetuo- 
sidad para los combates de la idea i !e puso en las 
manos aquel libro santo que debia unjir con el óleo 
de la Inspiración su conciencia de predestinado de 
laeui.-iucipacion del pueblo. 

Iluminr^da su razón con la luz de la filosofía, se dio 
cuenta cabal i profunda del estado de decadencia 
social i política de su patria. VA abatimiento i el 
desamparo en que se encontraba el pueblo débil i 
esplotado por los poderosos dominadores de su 
suene, conmovió sus sentimientos. El especticulo 
de la historia del periodo civil que habia seguido 
a la independencia, en que las constituciones poli- 
licas habían sido desgarradas como banderas revo- 
lucionarias, desde la proclamación de los derechos 
deí hombre en 1810 i los reglamentos i estatutos 
deJlSii i i8i3, a las cartas fundamentales de 18 13, 
tSlS, 182J i 1828, le hi;!0 comprender que el 
pais no habia logrado realizar sus justas i nobles 
ambiciones republicanas apesar de sus sacrificios 
' áe la ¡enerosa sangre vertida para s 
alaacion democrática. 



kTO SOBRE r.A Indiferencia Rísi.ijioba 




•La sociedad no había progresado lodav 
bastantc para tener una opinión independiente de 
las potencias dominantes, la cual sirviera de base 
aIos,que trabajamos por la reforma» (2). 

Apesar de haber sido declarada ia república co- 
mo gobierno nacional, el femlalismo colonial coi' 
tinuaba imperando en el réjímen reformado 
i^uisiado a fuerza de tan penosos esfuerzos. 

Ni en las costumbres se había conseguido im- 
plantar el IiAbito de la igualdad proclamada ea iks 
instituciones, 

La época de la conquista prevalecía en la pro 
longacion del proletariado, sin que la declaración 
de la independencia de los ciudadanos hubiese bo- 
rrado las fronteras que separaban la sociedad ea 
clases privilejiadas i desheredadas, sin derechos ni 
patrimonios el pueblo qiie era la base de la nacio- 
nalidad. 

Comparando el estado de atraso de su pais con 
el de progreso i engrandecimiento de los demás 
pueblos que disfrutaban de tos dones i beneficios 
de la civilización, Bilbao sintió estallar en su cere- 
bro la tempestad de fuego de la rebelión racional 
de! que piensa libremente contra los que niegan 
ei derecho de la idea soberana ,-.1 que nació en el 
seno de una patria emancipada de toda dominación 
social i polilica en el mundo. 

Esta desigualdad depresiva, dentro de un réjiraen 
de espansioo liberal, hirió intensamente sus fa- 
cultades e hizo surjir en su alma el ideal de la 
justicia para el débil i e! oprimido i sobre todo del 
progreso republicano para su patria. 



(i). — J. V. Lnstarriti. — Mn-tterdos Literarios. 







_^ estableció una lucha azarosa en su espíritu 
creyente, porque la causa principal de la deca- 
dencia de su pais í de las desvertnras del pueblo 
era el ejercicio del principio relijioso mal aplicado 
por el sacerdocio en la direocion de la suerte i la 
educación de los ciudadanos. 

Analizando el doctrinarismo católico, en sus re- 
laciones con los anhelos populares de libertad i 
cultura, no encontró, ni en sus preceptos ni en sus 
rituales, dogma alguno que estimulase i protejiese 
el penfeccioñamiento intelectual ni la soberanía 
individual o colectiva del hambre o del pueblo. 

La dualidad de la idea rclijiosa de i articipar del 
imperio del mundo espiritual i temporal, no reco- 
nociendo la superioridad mora! del hombre, le reve- 
ló el inicuo afán por el dominio de Lisociedad niau- 
teniéndola esclava de una fé inhumana í avasalla- 
dora. 

De ese eximen dedujo ¡a contradicción que exis- 
tía entre el principio relijioso i la idea republicana, 
incompatibles en un réjímeu de igualdad i de de- 
mocracia. 

El catolicismo, apartándose de! principio cristia- 
no de su nivelación humana, conserva los privile- 
jios de la monarquía i del feudalismo para procurar 
dominar por las diferencias sociales de clases. 

Ha implantado con sus practicas la ostentación 
vanidosa del lujo pagano, reconociéndose dispen- 
sadora de jerarquías que hacen desaparecer todo 
propósito de unidad social. 

El catolicismo lia hecho de la iglesia un poder 

a gobierno de la relijion, siendo contraria su 




organización dominante a toda forma de adtiiiois- 

tracion publica nacional, por ()ue erije Estados es- 
pirituales t temporales dentro de los Estados civi- 
les de cada pais. 

Teniendo la relijion la misión de la fraternidad 
humana, provoca las contiendas sociales mas de- 
sastrosas en la familia universal, diudiéndola por 
las tendencias de predominio esclusivista de la in- 
Huencia espiritual. De ahí por que dice Michelet 
que la sociedad se divide en mi ser de doble faz, 
dando el reinado de su espíritu a la relijion o al 
dominio eclesiástico i su cuerpo a la humanidad 
por la relación de las lej^es patrias, sin conservar 
ll propia dirección ni su soberania. 

Eti el orden político e! catolicismo trata de im- 
poner e! espíritu de la relijion en las costumbres i 
en las instituciones, arrebatando su personalidad al 
hombre i al ciudadano. 

Si la patria es de todos los ciudadanos, no pue- 
de existir ningún precepto moral que se la arreba- 
te ni se la dispute, puesto que el principio funda- 
mental del derecho natural i legal se cifra en la na- 
ciomlidad. ¿Como, entonces la Teh¡íon pretende 
ejercer el dominio temporal i espiritual sobre la 

1 patria i el ciudadano? 
De esta tendencia dominadora ha resultado esa- 
guerra incesante del espíritu de democracia ¡ de 
civihzacion, contraía esclavitud que establece en la 
saciedad y en la conciencia la tiranía reÜjiosa. 
Individualmente, dice Michelet, una mujer que 
se entrega al dominio del sacerdote en la confe- 
sión, comete un adulterio moral, porque di su es- 
píritu a! director relijioso i solo su cuerpo a su 
marido. 
Hn la sociedad i en los pueblos pisa otro tanto: 



tro tanto: 



t] servilismo moral que establece la reliiioii arre- 
bnta la indepeiidenda del ciudadano, obligándolo 
a traicionar sus leyes de liberud i su propia sobe- 
ranía. 

No puede existir gobierno propio estando la so- 
ciedad i el pueblo sometidos a! predominio espi- 
ritual i temporal de !a relijion, que no tiene otro 
destino que el de educar los sentimientos en los 

Erincipio^ morales de !a piedad i de la rectitud sin 
acer rebajarse la dignidad. 

Un pensador americano ba dicho: 

«El catolicismo inculca la idea de que el gobier- 
no de la iglesia es solo eípirilua!, i que, no tenien- 
do nada que ver con las cosas temporales, puede, 
avenirse perfectamente con toda forma de gobier- 
no profano, ya sea absoluto, ya oligarca, ya de- 
mocrático: esto lo iiace con e! objeto de medrar a 
la sombra de toda institución, sin ser contrariado 
por ninguna; pero, después de inculcar esa idea, se 
esmera eii (spiritiialharlo todo sobre la tierra, para 
que lothlo temporal quede asi sujeto a sus domi- 
nios espiritiiaks. 

»Los que no caen en cuenta de este sofisma, 
piensan de buena fé, que efectivamente se puede 
ser a! mismo tiempo católico i republicano, pues * 
creen que !a república se refiere a las cosas tempo- 1 
rales i el catolicismo a las espirituales. Esto no esV 
cierto, como vamos a demostrarlo. 

íEl catolicismo es un gobierno Uiiipoml luas 
que cualquiera otro, porque lejisla sobre toiías ¡as 
cosas temporales, i ademas lleva su sanción basta 
donde ningún gobierno profano ha podido alcan- 
zar: por eso se dice que la esi'era de la lejislacioii 
es mas estrecha que la de la moral] i la esfera de 
a sanción católica, mas limplia que las otras dos; 



I 3sii en los dominios del caioHcisnio quedan ence- 
rrados, i bajo su imperio, iodos ios principios de 
moral i de lejisiacion. 

*Las relaciones del individuo son con Dios, 
consigo mismo i con los Jemas; la lejblacion solo 
se ocupa de la última, en tanto que el catolicismo 
impera sobre todas tres, ' 

«No hai acto de la vida referente a cualquiera 
de esas relaciones, por insignificante que sea, qu 
no esté previsto en las leyes católicas, y en que 1 
jerarquía eclesiástica no metala mano. 

«Si el catolicismo, pues, lejisla, gobierna! 
administra, por medio de la jerarquía, en Woff 
que concierne a las relaciones del individuo cq 
los demás, es, en esti parte, un gobierno temptM 
lo mismo que cualquiera otro; pues éstas relaciotiJ 
son el objeto, el asunto esclusivo de la organiq 
cion social: i eso, no en toda su esiension, 
hasta donde se cree posible llegar con las leyi 
humanas en beneficio de los asociados, dejando a 
la moral una gran parte de dichas relaciones, por 
falta de alcance o por superfluidad de esas leyes, 

fiAsí es con efecto: el catolicismo ha declarado 
que, si el no interviene, el hombre no puede unirse . 
a la mujer. E! matrimonio es un contrato, una 

elación para conservar i propagar la especie, 
k ejercitando los mas dulces i tiernos afectos que 
guarda el corazón humano; pero el catoficismo 

ae i dize que es sacramento, i que por Ion 
' a él toca arreglar el contrato i lo arregla es! 
ciendo impedimentos, ceremonias i preceptos q^ 
deben observar los cónyujes. 

*Un cadiver nada tiene de espiritual; pero aun-" 
que la inhumación sea un asunto de mera poÜcia, 
el catolicismo se apodera del cementerio i dispone 
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el entierro si es de algún fiel; ponqué si el muerto 
Ilude n herejía lo úespide de la puerta. 

«Eí catolicismo ha lejistado sobre las íamÜias, 
los contratos, la usura, las herencias i los testa- 
mentos; espirUiiaüza los bienes que se iLsurpa, i los 
disfraza con los nombres de capellanías, patronato", 
legados píos, diez-nos, primicias, ofrendas, obÜga- 
eioQCa, cofradías, derechos de estola, congruas i 
propiedades de santos. 

cSobre todo !o material que pretende apropiarse, 
que es huh> lo que hai en la superficie de la tierra, 
lejisla el catolicismo, convirtÍLTidose de esta ma- 
nera eu un gobierno temporal; tal es su e,sencia. 

«A esas leyes, a esc gobierno debe estar some- 
tido el católico, so pena de no serlo; i aunque la 
sociedad lejisle i pretende gobernar en otro sen- 
tido, lo cierto e.s que esa.s leyes i ese gobierno son 
efimeros para los católicos, en cuanto les es posi- 
ble eludirlos, porque ellos están i deben estar pri- 
mero en lo temporal, por lo que mandan las leyes 
católicas. 

• Las penas que el catoHcismo impone a los 
fieles que infrinjeu sus lejes, son gravísimas, i 
tanto como no se han estatuido nunca en el orden 
profano. El código penal de la iglesia es el mas 
espantoso que puede alguien imajinarse: hai un 
infierno que es como si dijérumos un estableci- 
miento de trabajos forzados, de donde no se sale 
nunca i en el íual se reniega a todas horas esperi- 
mentando los mas incalculables martirios, 

• Los concilios ejercen el poder lejislativo; pero 
como se reúnen sólo cuando el Papa de Roma, 
que es el encargado del ejecutivo, lo cree con 
niente, i éste lejisla a falta del concilio, resulta que 



iniiii desiglo en siglo es que hai algiiiiLi reunioii 
■.ecumémca, i entre tanto solo el Papa es It-jís^ 
IXador. 

'El poder del pontífice es absoluto: nadie tiei 
I derecho de contradecirle: los obispos obedecí 
I ciegamejite sus decisiones: los clérigos están c' 
I mente sometidos a los clérigos. 

■ Los pueblos no tienen derecho de nombr.lP 
I papas, obispos ni clérigos, que son los miembros 
I del í;ob¡erno temporal católico; constituyendo !a 
1 oligarquía eclesiástica, rejida por un poder abso- 
iluto, Quese llama el gobierno teocrático témposaS 
I de la Iglesia romana, o sea católica. 

«Esta organización política, con el nombre : 
l-fistico de organización espiriliialo relijiosa, es con™ 
T traria a los dogmas de la república, la cual da 
I participación atodos en el ejercicio de la soberanía, 

Íiroclamando la igualdad Í los derechos individua- 
cs, principios condenados por la iglesia romana| 
íÉI católico tiene obligación de creer en 
I bondad del gobierno teocrático para rejir las socifi^ 
I dades; i debe admitir i defender esa forma política- 
condenando las doctrinas de la república, que son 
\ enteramente contrarias. 

i.Es un dogma republicano la libertad ilimiuda 
I de la prensa i esta preciosa garantía es un delito 
I gue el catoUcismo condena; la república permite 
I someter la relijion a li bre examen Í el catolicismo 
T lo prohibe: aquella proclama la libertad de con- 
I ciencia, i este la condena. El republicano sostiene 
T que los hombres son iguales, i el católico cree que 
los papas, obispos i clérigos son divinos i por con- 
siguiente seres diversos "de los demás: así los obis- 
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delante de los obispos: los sacerdotes se arrogan el 
poder de perdonar las faltas al pueblo, el cual no 
puede absolver de las su3'as a los sacerdotes: éstos, 
sacan almas del purgatorio cantando responsos 
que les paga el pueblo; pero el pueblo no saca 
almas del purgatorio, aunque cante mejor que los 
sacerdotes, ni ellos le pagan responsos. La desi- 
gualdad es completa. 

cHai, pues, entre nosotros, dos formas de go- 
bierno temporal en pleno ejercicio, — la católica i la 
republicana: estas dos formas se escluyen, i de aquí 
viene la lucha a brazo partido. La lei profana tem- 
poral dijo: los ministros del culto deben jurar so- 
meterse al gobierno; i la lei católica temporal res- 
Eondió: no deben someterse sino a Dios i se niega 
L obediencia a fós poderes de la tierra. Estos, en- 
tonces, echaron fuera a los obispos i a los clérigos; 
pero ellos no salieron sin cerrar las puertas de Us 
Iglesias i armar tamaño escándalo. 

«El catolicismo i la república son, pues, dos 
formas de gobierno temporal que se escluyen: o es 
la república, o es el catolicismo; pero, simultánea- 
mente, es imposible ejercitar en la sociedad ambos. 
gobiernos: el uno tiene que ceder el campo al 
otro. 

«Luego el que es católico no puede ser republi- 
cano. 

«Dos cosas opuestas, contradictorias, irreconci- 
liables por su propia naturaleza, no se sostienen al 
mismo tiempo; luego es preciso ser católico o 
republicano, hombre libre o esclavo de la jerar- 
quia eclesiástica. 

tLa jeneracion del año de 1810 al desprenderse 
de la metrópoli era mas católica que la de hoi; 
precisamente porque no había e^isivAo Xíki te^' 



tli, 



I, sino la mezcla informe de oli^art)u¡Li i reyá 



nial 1 



la 



gobierno 

desenipefiaba el primer papel; los clérigos i li 
fraiies eran los encargados especialmente del go- 
bierno del país, i de un modo esclusivo de . 
t«diicacion». 

Hscas profuniías verdades, que encuentran sij 
I leyes i sus fundamentos en la naturaleza i en 
V conciencia, revelaron a Bilbao que el credo relijic 
I que había dominado su espíritu i el de !a sociedaí 
I de su patria, no era el igualitario del cristianismo 1 
' se impuso, guiado por la filosofia, el deber i 
misión de proclamar la emancipación del puebl 
de la influencia de la gran impostura católica. 
La razón i la ciencia filosófica fueron sus faroj 
1 «n medio de esa revelación t!e la verdad. 
Castdar dice: 
iLa relijion no pueJe ser sentida sino por la f^ 
pero la ciencia no puede ser alcanzada sino por e 
raciocinio (3)'. 

Para líilbao la razón no solo fué su fuente c 
verdad, como liabia sido para los apóstoles de Ij 
relijion cristiana, sino el principio de su t-ducadoJ 
filosófica i su dogma científico el racionalismo. J 
KacionaÜstas fueron San Pablo, San Agustina 
Santo Tomas, siempre tjue tuvieron la verdad por 
* norma i la ciencia del bien humano por doctrina. 
' Bilbao, buscando d principio Jcmocritico de 
Jesús, que lo predicó ausiliado de sencillos hom- 
bres de trabajo del pueblo de Genezarec, se propuso 
firoclamar una relijion que mantuviese el credo de 
a fé con el sacerdote a.1 pié del altar i de! sandia- 



I, apartándolo de la atmósfera tempestuosa, sa- 
fada de pasión, del choque délas Indias políticas, 
a fin de tjue edificase al pueblo en el buen ejemplo, 
moral i se constituyese en f^uardian celoso de su 
honor i de su felicidad. 

Bilbao se inspiró do la epopeya patria para pedir 
fórmulas modernas con qué rejenerar la sociedad 
retrobada da con instituciones antiguas, caducas i 
abolidas. 

En cuanto ajespiritu de' la iglesia, respecto de la 
confusión de los poderes sociales, tenia en la his- 
toria de la civilización i de IíLs relijiones, el ejem- 
plo heroico de San Ambrosio, que, desde su sill* 
episcopal, combatida por los huracanes de las pa- 
.siones, anatematizó la híbrida unión de la domi- 
nación temporal i espiritual. 

Él, como creyente de fé pura, no aceptaba la 
comunión del espíritu de secta con el principio de 
la idea inmortal del dogma divino. 

Se presentó a su clara razón el problema de l;t 
í¿ sincera i de la impostura relijiosa, como en el 
doliente Teodoro Jouffroy i en el denodado Er- 
nesto Renán, siendo su piedad tan delicada que su 
■duda debió ser un sacrificio supremo. 

Es por demás sencilla, tierna i conmovedora la 
relación del drama moral que se desarrolló en su' 
alma al afrontarla ruptura definitiva con la fé de 
su infancia. 

La idea capital de la doctrina humana, se desen- 
volvió silenciosa en su espíritu, mientras su idea 
de la creencia relijiosa se sacudía de la influencia 
católica para conservar toda la pureza del dogma 
cristiano. 

Es en esta faz de su evolución filosófica en 
|pnd« Bilbao se asemeja, en todos su caracteres 



r -■ . 




48 HISTORIA 



, "S- "S.. ^ ■N^''X_-*S^'-S^-N. ^N^-'S. ■*V'N_'>. ^ ■^. 



moraleíí, a Renán, i tan es así que, precisamente, 
hace su profesión de fé en la introducción a la 
Vida de Jesús i a la Revolución Relijiosa. 

Lo mismo que Renán, no vio, como dice Paul 
Bourguet, desaparecer toda su piedad, sino que 
planteo a su razón el problema de la verdad de la 
relijion (4). 

Como en la confesión de Teodoro Jouffro}-, en 
la que recuerda a sus padres piadosos, Manuel 
Bilbao narra que Francisco formó su fé al lado de 
padres cristianos, teniendo en la familia, según lo 
vemos en la historia, un tio, el venerable i presti- 
jioso sacerdote don Bernardino Bilbao, que era, 
como su santa madre, un modelo de elevación 
evanjélica. 

Fué, por su temperamento impresionable, un 
entusiasta creyente, como consecuencia de ía 
sociedad que habia frecuentado i la enseñanza re- 
lijiosa que habia recibido en su hogar. 

Jesús era su ideal de maestro, i Francisco de 
Asís su modelo de fé i.ioral i de ejemplar imita- 
ción como creyente verdadero. 

San Francisco de Asis, después de una juventud 
borrascosa, fué un apóstol de cristiana piedad que 
ha dejado un culto de su memoria como uno de 
los sublimes discípulos de Jesús por su dulzura i 
su caridad. 

Flccuentisimo como tribuno antiguo, hizo de 
h palab a el arma de la naturaleza para propagar 
la verdad. 

Fn este don Bilbao heredó toda su elocuencia 
como su estudioso imitador. 



(4) Paul Bourguet^ Ernesto Renán. 
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cSan Francisco moverA con su aliento desde el 
ala tímida del corazón de los pequeñuelos, hasta 
las potentes alas de la fantasia de los artistas i del 
pensamiento de los sabios (5)». 

Siendo una de las encarnaciones mas tiernas de 
la idea cristiania, influyó poderosamente en el sen- 
timiento relijioso de Bilbao. 

l\ 

Educado por una madre recta i severa en sus 
principios, Bilbao fué sincero en sus creencias i 
varonil en sus nobles resoluciones de doctrina i 
de carácter. 

Doña Mercedes Barquín, era una señora de ta- 
lento natural, mui despejado, i de espíritu altivo. 
Diseñando el método de enseñanza con que guió 
a sus hijos, decia, en su ancianidad i el destierro: 

«Yo nunca quise que mis hijos ayudasen misa, 
porque no aprendiesen a decir amen,* 

En esta reflexión, que tiene toda la elevación de 
una máxima, se encierra todo el espíritu libre de 
la enseñanza moralizadora que recibió Bilbao. 

Su hogar fué una constante escuela de altiva 
educación, en donde aprendió a ser libre en sus 
resoluciones de espíritu i de conciencia. 

Fué allí donde aprendió a vencer les intintos 
naturales i los impulsos de los errores inculcados 
por la enseñanza de su tiempo, «para gozar de la 
libertad del alma, la mas santa i la mas grande de 
las Hbertades.» 



(5) Emilio Castelar, San Francisco i bu Con- 
vento DE AglB. 



I seno uií su hogar solo recibió lecciones 
virtud, de recto proceder, de elevado 
Jiriotismoi de tierno sentimiento de humanidad. 

Aprendiendo a ser un liijo ejemplar, supo ser 
I un ciudadano modelo, que abra:í6 la carrera de ' 
I preconización de la verdad por amor al bien de 
Ipais i no por amor propio ni por ambición de 
■■perioridad. 

En sus canas íntimas, que no se lian pubiicadi 
[■¡amas, conservilndose como reliquias en ei cofi 
I-de los recuerdos delicados de la familia, revei 
[toda la dulce i tierna elevación de sus senti' 
[ niieutos 

"Madre mia, dice en una de elhis, ¿qué podría 
[ decir a una madre de! amor de un hijo que no lo 
I haya adivinado en su corazón?» 

tConcebir el amor de una madre, es concebir el 
I espíritu del amor, es elevarlo Í sumerjirse eu las ■ 
I entrañas de la divinidad.» 

«Alabado sea Dios por la madre i el padre qm 
[ me ha dado». 

Invocando el ejemplo de su padre anciano, 
I cribia, en otra de sus cartas de familia que por pri- 
'. se publican como perfumes de su alma 
I -que brotan de la urna que guarda su memoria: 

üA su edad conserva Ud. esa bondad inalterable 
I esa fe en la justicia a despecho de ese triunfo _ 
Ipeiuo de los malvados: es el mejor libro, es 1; 
i mejor lección moral que nos está dando a sus 
I hijos, 

• Aqui, a la distancia, Ud. se me aparece como li 
I estatua de esos hombres virtucsos de laantiguedaí 
I 4ue siempre recordaban a los hijos dejenerados el 
y espíritu severo de los tiempos heroicos». 

Teniendo grabado el recuerdo de estos nobles-, 
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tros, Bilbao enrró de lleno en la evolución Je 
Ecreencias, sin sentirse infortunado. 
'mNo debemos ser desgraciados, escribía a su 
como si vislnnibrase el porvenir. Tenemos- 
lliquezade las riquezas: la buena conciencia. 
eroos sido dotados de lirmeza j de amor. 
«EsEo es mas que bastante para no considerarse 
^heredados». El amor a su patria i ala verdad 
é la fuerza que lo condujo a través de sus ludias 
kregri naciones. 
Flnspirado en tan jtnerosos sentimientos, !a nie- 
^r buena fé en la verdad i en la creencia cristiana, 
le dictó su profesión de fe racionalista. 

• Debo hacerme justicia, esclamaba en la Rnvln- 
civtt Relijiasa, dando testimonio de la conversión 
de una alma sedienta de verdad, que por su propia 
iniciativa, i por su persistencia tenaz en no clvidar 
Ja revelación primitiva i fundamental de la ra^on, 
llegó a la verdadera solución. 

«Lector empecinado de los Bvati/elkis, creyen- 
do que contenían la revelación de la palabra divi- 
na, a ellos en mis dudas acudía; i profundamente 
católico, poco a poco descubrí que el catolicismo 
3 casi todo lo que la Iglesia católica en-scñaba vaes- 
taba en kisEvanjelm. Este trabajo interior i conti- 
nuado reproducía en mi, sin que pudiera sospe- 
cliarlo, las diferentes negaciones que han asaltado 
al catolicismo en diferente."; períodos históricos, es 
decir las diftreiites heyfjias liasta llegar a la reforma 
de Lutero. 

«Fui protestante sin saberlo. Después de haber 
sinipHScado mi fé, sin mas ausílio que el testo pu- 
ro de los Evanjelios, eliminando la confesión, por- 
cjue Jesús no la instituye; la autoridad infalible de 
iglesia, porque Jesús no fundó Iglesia sacerdotal ^ ^ 




I la oración pública en común, en el templo eu 
m-iCn alta vok, con rezos enseñados de memoria, por- 
T ^^ue Jesús clara i terminantemente la prohibe; la ne- 
i <residad especial i oficia! del sacerdote, porque todo 
I verdadero hijo de Jesús es sacerdote. 

i'Despues de haber arrancado de mi corazón el 
Li-odio a los herejes i a los hombres de distinta creen- 
, borrado de mi inteüjencia el dogma de la 
f caida o pecado orijinal, i las penas eternas, por es- 
lar en contradicción abierta con el dogma del amor, 
de la caridad i de la misericordia que caracteriza 
i la orijinalidad i grandeza de Jésus, mi espíritu na- 
[ tunlmcnte suprimió toJo inccrmediario entre Dios 
< i la conciencia. 

«La intensa alegría que inundaba jni alma, disi- 
■ -pando (7 espirílti ¡aeitiirno i sombrío, leiii!ihivs¡> i te- 
rrible que el catolicismo me comunicara, la nega- 
ción de tanto error i la invasión de tanta verdad, 
me dieron la conciencia de la evidencia, i el senti- 
miento i ternura de una bendición del Eterno. ' 

«Pero me quedaba una duda. Si el Evanjelio es 
revelado, a é\ debemos someternos. Esta conse- 
' -cuencia era otra alarma. 

*;Sometimieiito a la palabra escrita? 
»Si el libro conmviese cosas que la razón recha- 
ce debo someterme a ella.' 
«Si el libro dice que Jesús es Dios, debo creerlo? 
«Mi razón emancipada, conservando la visioa 
primitiva del ser infinito, no podia instintivamen- 
te conformarse con la encarnación del infinito en 
-un hombre o con la idea de su aparición en un 
.liombre. 

«Mi razón por si sola, con sus elementos puros, 
no pudo salvar esa contradicción. Desde este mo- 
anento ya penetró la sombra de una duda sobre la 
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veracidad del testo, si en el encoiitriiL\i la afirma- 
ción de la divinidad de Jesús. 

«I cual (ai mi sorpresa, mi alegría al descubrir 
(jue el Evanjelio no aürnaaba ¡amas su divinidad, 
al contrario, ciiiindo por algunas palabras mal in- 
terpretadas, los jndios lo acusaron de blasfemo, 
el mismo Jesús niega terminantemente su identidad 
con Dios. Salve, salve Jesús, dije entonces, pues 
apareci.1 puro, razonable í vindicado en mi con- 
ciencia, mas grande, mas sublime, como hombre, 
como mi liermano i mi maestro.» Bilbao, aseraejan- 
za de Renán, llegó a comprender ;i Jesús después 
de una evolución moral llena de asperezas, en cu- 
ya lucha se encuentra, como triunfo de la verdad 
raciona!, deslumhrado por la grandeza infinita de 
la mas noble i heroica abnegación de un mArtir 
sin ejemplo en la humanidad. 

No se burló de la fé mística como el escéptico 
Voltaire, sino que en tierno arrobamiento tributa 
su admiración profunda al inmolado del Calvario, 
que dejó su código de moral eterna en el sermón 
de la iMontaña. 

«Colocaba al Crucificado en la lumha, con lá- 
grimas inefablemente tristes y dulces llorando el 
que hubiese sufrido i mueno en vano, i lamentan- 
do el no creer é! mismo en la divinidad de la mas 
noble victima que haya vertido su sanare. Era es- 
te libro {La l'ula de Jesns), único, una mezcla in- 
quietante i deliciosa de veneración i de análisis, de 
ensueños i de ciencial La poesía de los paisajes 
formaba un fondo luminoso al rostro sublime de 
aquel que murió realmente por salvar al mundo 
antiguo de las tinieblas del pecado! 

tGuiado por un espíritu invisible, como el es 
quife del Evanjelio, en el quejesus reposa también 



1 la tempestad, pero tranquilo i sin c\ve un bucle J 
1 de su celeste cabellera tiemble ajitado por \3¡i 
I brisa.» (6). 

Dotado de admirable serenidad do cspírli 
vaciló en declarar h verdad entera de su pensa^ 
miento, por mas que los peligros de la borrases di 
las pasiones fanatizadas amenazasen su \-ida i si| 
porvenir. 

Esa imperturbable e inspirada serenidad mora^ 

I fu6 la prueba mas elocuente de la buena fé c 

f que se condujo en esos primeros años de esfuerzoífl 

í cstraordinarios h:lcia el descubrimiento i U adqui-] 

sicion de la verdad filosótica i racioual. 
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Al efectuarse en su cspiritu i en su conciencia! 

' el tránsito de las ideas i las creencias bácia la ver-C 

dad racional i filosófica, sintió ajitarse su fé i s^ 

pensamiento, como él mismo lo manifiesta, tradu<9 

ciendo en inquietud su deslumbramiento. 

"Bien, se, dice en su hilroáiicciim a la Vida a 
I jtsiis, por Renán, lo que cuesta, lo dificil, lo qud 
I desgarra, arrancar de la fé autoritaria el fundameiw 
to, arrasar todos los amores que el Crucificado ha- _ 

nacer en el coraron sensible i segar todas las 
flores de la imajinacion entusiasmada; demoler 
■ todos los monumentos de la fé de los mayores, 
I apagar el fuego del bogar, evaporar esos cielos c 
; blados por la infancia de las jeneraciones;... caílafl 
la oración de la familia, sepultar, en una palabra)! 
\ las creaciones de una serie de siglos. 
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¡en, lo sel Pero la verdad es mas fuerte qiie 

%iiior, la ciencia es niíts grande que la imajina- 
"tuon, h realidad mas poderosa que ia ímAjen, el 
deber mas racional Í sublime que el entusiasmo, 
la alegría mas fuerte que el dolor, la evidencia ma.s 
resplaudeciciice que los cielos, las luz mas bella 
que los paraísos, mas tremenda que los juicios fi- 
nales, mas fecunda que la exaltación; no de carác- 
ter transitorio como las fantasías de sacerdocios o 
de pueblos, mas de esencia i estabilidad eterna co- 
mo Dios.' 

Bilbao tiivu su dolor profundo al desprenderse 
de las lej'cndas i tradicciones antiguas, que habian 
Formado una naturaleza intima, moral o de f¿ en 
su alma, pero esperimentó satisfacción inmensa al 
conocur la verdad de las ciencias i las rdijiones. 

Su fé sincera se fortaleció en la demostración, 
sintiéndose conmovido ame la obra de perversidad 
i de misiilicacion del sacerdocio utilitarista que cs- 
plota las creencias hunianus teniendo por ídolo de 
su tráfico el nombre divino de DiosI Ante esta no- 
ble, altiva i severa resolución de Bilbao, algunos 
obsersadores de su vida, se lian preguntado si no 
sufrió mucho en la evolución de sus ideas, 

Augusto Orrego Luco, atendiendo a la sensibi- 
lidad de fa ft'. piensa que. «la verdad es bien dis- 
tinta >. 

»A1 reclinar la frente por la última vez en el al- 
tar de sus mayores, opina, al invocar al Dios de 
sus padres, repitiendo por la vez postrera esas pa- 
labras que aprendimos en la cuna, no liai corazón 
aue no sufra, se desespere, se ajite ansioso buscan- 
o en su desesperación donde apoyarse^... 

Pero olvida que Bilbao no encontró el vacio ni 
te entregó a la negación Jel materialismo Árido i 
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desconsolador, sino que encontró la verdad espiri- 
tual de la fé cristiana para llenar en su alma el lu 
gar que dejaba la ¡dea católica inculcada en dias de 
injenuidad creyente i de sencillez juvenil. 

A este concepto de Orrego Luco, responde el 
sabio arjentino Juan María Gutiérrez, en loa deli- 
cados términos que copiamos: 

«No comprendo como miran Uds. como un sa- 
crificio, como una pena que desgarra el corazón, 
el tránsito de una creencia errónea a otra lumino- 
sa, el despojarse de las ideas impuestas para aceptar 
aquellas que nuestra razón conquista por sus pro- 
pios esfuerzos. 

«No puedo entender porque haya de haber do- 
lor cuando se abandona lo que la razón nos dice 
que es falso. 

«La luz de la nueva verdad alegra y anima el al- 
ma, i hasta entona naturalmente el himno de alaban- 
za i amor al mundo recien descubierto alumbrado 
por aquella luz. 

«Dejar de creer fué para Bilbao, como para to- 
das las intelijencias de su temple, volver a crer con 
una fé distinta i mas intensa. 

«Ese trabajo del espíritu que sq llama creer, no 
hace mas que cambiar de materia i de objeto sobre 
que ejercerse. «Sin esta natural avolucion de la ra- 
zón humana, los conocimientos en todas las esferas 
de la actividad intelectual se hallarían aun en la cu- 
na porque todo progreso no es mas que una apos- 
tasia de la fé o de la crt encia profesada un momen- 
to antes,» (7). 

El estudio persistente de los Evanjelios i las 



(7) Carta a Eduardo de la Barra. 



r 



^^^^Bniprobacioaes cieniiticas de la nacuralez:i i ile las- I 
^^^Kies 4]e la razón, le dieron esc resultado que tal^ I 
^^^^Hifanda impresión causó i^n h sociedad de su I 
^^■mpo. I 

^^^H tHn esa ¿poca él cenia pasión p£r la historia t' 1 
^^^Bdos sus trabajos eran de este jénero, i tciiiati unn I 
^^^Bodencia lilosólíca niui marc^ida. I 

^^^H < tCti .esa ¿poca ya se liacia notar Francisco por I 
^^^^B espíritu jeneralizador, por su amor a las abs- I 
^^^^Bacciones o su empeño de reducir el pensaniieniu- I 
^^PBfórmulas aljebraicas. a proposiciones absolutas o- I 
^" axiomas.» (8). I 

I Quería desentrañar las verdades de las civiliza- I 

ciones cstinguidas, para esplicarse el espíritu que 1 
las habia guiado. I 

kPara llegar a poseer la verdad completa, tuvo que I 
realizar un esfuerzo poderoso de estudio, investí- I 
Bacion i de voluntad incomparables, en medio de str I 
noca, de la sociedadque lo oprimiacon suspreocu- I 
Eciones como en un circulo de hierro i de- I 
m corta edad. 1 

■ Bilbao tuvo la confianza firme de su certeza en. J 
B. verdad i no retrocedió por esa misma seguridad! 1 
R su razón de que no se equivocaba ni erraba el- I 
camino del bien humano i nacional. 1 

En la evolución de sus ideas progresivas, no pu- I 
do, en manera alguna, caber el desconsuelo, porque' I 
se produjo en su espíritu i en su conciencia airm 
constante desenvolvimiento de las nociones cieiití-l 
ficas i filosóficas que había conquistado. I 

kPasó de un paisaje simpático, al cual daba real- 1 
la imajinacion, a un panorama mas bello i sem- 1 
ido de encantos naturales, llenos de realidad. U 
(8) Lastarrifl, carta a Jon Manuel líübno, M 
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Konipiciido con la tradición, fundó un método 
Je cspcrimcntacion racional para el conocimiento 
<lc la verdad moral que ansiaba poseer, a fin de es- 
jiarcirla en su rededor i que tedas las intelijencias 
que lo aceptacen pudiesen aplicarlo a sus reflexiones. 

Las ideas enlazadas al ej^oismo de una secta, son 
las únicas que se resisten a ser modificadas. 

Las creencias místicas no son evolutivas, pues- 
to que se fundan en la aceptación incondicional 
de la f^S mientras que las ideas progresivas se de- 
sarrollan al impulso de las demostraciones positi- 
vas de las ciencias en el dilatado horizonte de la 
verdad. 

I.as crencias católicas son por si solas egoístas, 
linuiadas, carecen de cualidades de desenvolvimicn- 
ll^, sujetas a las estrechas miras de la fé ciega i sin 
demostraciones, que no admite la prueba de la 
nuon ni de la sucesión de los hechos en la natu- 
raleza. 

l.us creencias rclijiosas carecen de la fuerza de 
la trasfornucion de las fornuUas del progreso que 
reciben su impulso de la verdad. 

Hilas someten ,ü hombre a leves absolutas que 
no tienen la s.xncion oe h conciencia libre ai del 
análisis de la ciencia espcriaie:íraL 

Son síaV^v^U\s ideales que ac* '!evaa ea s: atri- 
huKv^ de rt^novacion. per::ían<vk:ido esticioajurijís 
ca Us KHUíuÍJu< dci ivisado. jx>r :^,íJts ^jue cmrbkn 
K>s ücuvjxxs i Ijts civiIí::sV:o:xsAvjí:>cea ea rcbcioa 

|v>r ^,is csví;v^ del :kíií^:"."ÍvM"^> : jl:Ü3:u ul li h;i- 

Si :lí^>s^ ui^ sjic:trkv i u:u ds.\oa?:a cnsis 3>ír¿ 
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constante ejercicio de la propagación de la verdad 
seria un martirio para la humanidad. 

Pero, las jeneraciones que han dado vida a la 
historia i carácter de códigos a los adelantos de 
todos los siglos, han demostrado con sus esfuer- 
zos por la adquisición de nociones mas perfectas, 
que no solo es una grandiosa manifestación de la 
superioridad del espíritu el anhelo del progreso 
sino una necesidad de su desarrollo moral la con- 
quista constante i sucesiva de la verdad. 

El que renuncia a una creencia no lo hace 
por que reniegue de su primitiva creencia, sino 
porque ha adquirido una convicción mas jeneral i 
mas satisfactoria, que le demuestra el error que 
habia abrazado i lo que es mas ha podido alcanzar 
un grado de adelanto que le permite recobrar la 
libertad de su conciencia. 

Únicamente lo que es el resultado de la pasión 
íidquiere en el alma la forma de un pesar cuan- 
do se renuncia a ello, no asi cuando lo que se 
íibandona, se olvida o se reconsidera es el fruto 
de un largo afán o de un profundo i sincero 
amor. 

Han pasado las épocas en que la fé era una im- 
presión tierna, sentimental, imájen de un afecto. 

Hemos llegado a un período de la civilización i de 
la historia en que las creencins relijiosas son de 
buena o mala fé o la consecuencia de la ignorancia 
o la especulación, puesto que las verdades llama- 
das reveladas no se acercan a las verdades de la 
ciencias, ni del análisis filosófico ni de la observa- 
ción razonada. 

Si la relijion es tan pura i está sujeta a la unidad 
inalterable de la fé ¿porque hoi no existe el milagro 
9 



antiguo, en contradiícion con la naturaleza, ni S 

I propagandistas siguen el eíemplo ni imitan t 

actos de abnegación i de heroísmo de los prin: 

apóstoles cristianos? 

¿Porque h iglesia que !a preconiza admite la A 
labilidad en la doctrina i no en los iiAHtos de s^ 
servidores? 

Ahora si la lei fundamental del progreso esl 

1 iJemostradoii por el estadio, el examen o la dá| 

cusion, ¿porque la fe rehusa el análisis i el debata 

i solo se propaga en las almas sencillas, en el s 

I lio de las sociedades sin cultura? 

¿Donde estA el poder misterioso de la fé, 
I logra encontrar asilo mas que en !os espírílus s 
I nociones de la verdad? 

Esto es por lo que se refiere al misticismo, queg 
una sujestion producida por la astucia o una exal 
ucion de los sentidos por los terrores de ultratuo] 
ba, que carece de base mora! duradera, que e 
cuanto a las ilusiones que se forja la imajinaciol 
en la esperanza de un bien eterno, la relijion i i 
fé alimentan ideas falsas porque no se descubre ijl 
intención de un buen fi.n en la ausencia del desintfr3 
res ni se encuentra en el sacerdocio el ejemplo! 
de un propósito tenAz de perfección. 1 

El sacerdocio solo se muestra preocupado de 
los bienes terrenales i de la demigracion del que 
se resiste a su predominio, que a formar a los 
hombres libres en el dogma de la verdad. I 

La asociación de la relijion a los bienes munda->B 
nos, siendo un principio espiritual, ha destruido^ 
la fé en las almas i autorísiado al racionalismo para 
que procure a los hombres una doctrina moral 
que los haga marchar en armonía en la sociedad i 
.se protejan en sus dificultades, sin que se diferen- 
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cien entre si, ni se engañen con incntiJas institu- 
ciones de privilcjio. 

La relijion católica que se esparció en el pueblí) 
chileno, no fue con el espíritu de sembrar en todas 
las almas las ideas del cristianismo ni para deste- 
rrar de sus creenci;is los ídolos i de las costumbres 
las prácticas místicas de su vida libre, sino con el 
único fin de someter su conciencia al servilismo 
de la dominación sacerdotal. 

No ha existido el pensamiento de la educación 
de la raza, para guiarla en sus esfuerzos de perfec- 
cionamiento conforme a los altos deberes de la re- 
lijion cristiana, sino la ambición de sujetarla al 
yugo del fanatismo despótico que anula toda indi- 
vidualidad. 

Jamas se ha procurado el desarrollo de las ideas 
universales, ni en la sociedad ni en el gobierno, 
persiguiéndose siempre la imposición del sectaris- 
mo católico, sin colocar la relijion a la altura 
del progreso de las ciencias i en armonia con las 
CTüjencias naturales de la civilización. 

Bilbao encontró todos estos vicios arraigados en 
la sociedad de su tiempo i del mismo modo que él 
se habia redimido de su perniciosa influencia, se 
propuso emancipar a su pueblo por la educación 
racional. 

«Tenia un amor que lo dominaba, el del pue- 
blo, cuya salvación i rcjencracion colocaba en la 
soberanía. 

€ Quería el soberano colectivo, administrando 
sus negocios, dominando, i detestaba la individua- 
lidad como elemento disolvente. 

cTenia un odio que lo cegaba, el del despotismo, 
i por eso trabajaba por la emancipación de! hombre 
en todo sentido, i se irritaba contra toda opresión. 
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«Estos dos sentimientos resaltaban i lo domina- 
ban en la época a que se refiere (1844), lo hicie- 
ron aparecer enemigo a toda autoridad, sin embar- 
go de que amaba el orden i deploraba los males de 
las rebeliones; como enemigo de la relijion, sin 
embargo de que era profundamente relijioso i ama- 
ba al Evanjelio. 

«Esos dos sentimientos influyeron visiblemente 
en sus gustos literarios, en sus estudios históricos 
i en la formación de s\^ criterio i de su filosofía i 
en política; i determinaron también de su suerte 
como ciudadano» (9). 

Fué en este periodo de su evolución filosófica 
que Bilbao, juzgando por si mismo lo que el pue- 
blo sufria en la esclavitud moral i política, concibió 
el pensamiento de lanzar a la sociedad su profe- 
sión de fé. 

Sin duda no tuvo mucho que vacilar, pues ya 
tenia formada su conciencia de la suerte que le es- 
peraba, contemplando dia a dia la condición social 
de su patria. 

Hai un cuadro de su pincel, que no ha sido in- 
cluido en sus obras, El Desterrado, en el cual diseña 
los perfiles de esos momentos solemnes de la vida 
en los que se adoptan resoluciones supremas que 
deciden de los destinos de un pueblo o del por- 
venir de un. hombre. 

«Hai momento, dice, que pueden ser el objeto de 
una vida. Colon corona sus largos años de desgra- 
cias, presentando a la humanidad^atónita el Nuevo 
Mundo que descubre; Sócrates, muriendo nos ini- 



(9) Carta de Lastarria al señor Manuel Bilbao 

(1866). 
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TOn la rranquilidaJ del heroísmo, en los mis- 
ios del espírini ¡niorial: Galilco rt;v-o!'.!cioiia los 
cjelus, y recojiendo para siempre U tienda de Jclvo- 
vi o c! firmamento antiguo, restablece la noción de 
iaopnipütcncia de Diosen la inmensidad de] espacio. 
«Bien empleada es todavía consagrada a realizar 
i de-esos momentos. 
^l mámenlo de Colon se llamó: ¡tierra! 
il íoomento de Galileo: e piir st m:i(n.-e. 
•X momento de Sócrates: ¡su muertel 
íloutempiarlos hemisferios, decapitarla antigua 
'icia de la tierra en el sistema planetario i coa- 
r al hombre con la serenidad de !a virtud has- 

fiuerias de la eternidad; hé ahí epopeyas íti- 
es ^ue depositan el jérmen sagrado ael divi- 
Bpvitniento y que revelan la patria del espiritu. 
t ¿quien es el hombre que no busca su mundo? 
Sen es el que no indaga la lei del equilibrio que 
■ene a los asiros i que ha de ser la misma lei 
tnjx a los individuos o naciones? ¿Quién es el 
f-na busca la lei de su destino, sea en los abis- 
táel pasado, sea en el seno mismo de la eterni 
'taue nos envuelve? 

Como Colon, sentimos el mundo incompleto i 
ido el horizonte; como Galileo, encontramos 
Kbo el cielo de las teocracias i usurpada la co- 
icion de la potestad sobre la tierra; i como So- 
bes la verdad que elabora el ser en nuestros se- 
res imperfectos. 

«Buscamos el horizonte sin limites, pedimos el 
cielo inmenso donde palpita la lei del equihbrio, i 
cxijimos ver sobre el mundo la balanza de lajus- 
ricia por la mano del Eterno suspendida. 

-^1^ aspiración i el recuerdo se dividen en 
"ifín vida. Venimos al mundo como ¡¿rmeaT"'^ 
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I tinitos, preñados de iiiíínito i de alii nace el t] 
I impulso infatigable, el deseo insaciable, la locoi 
[ cion perpetua, !a sed inestinguible de poseer 
kscr. mas poder, mas intelijencía, i de realizar 
I fusión universal con ios seres, desde el océano c( 

trenas i sus rocas, hasta los cielos con sus 
^1es i sistemas. 

lEl aima viene al mundo con la forma latenl 
I de todos los vaÜes, con la lisonoraíade todos l( 
I. paisajes. Rn la vida, encuentra susesivamente e; 
I valles y paisajes, como visiones Je un territoi 
I ideal cuyo recuerdo despertara. iParaiso perdido, 
1 paraíso prometido]— i entre el recuerdo i la espe 
;a, el presente, armado como un guerrero dé- 
la epopeya de la creación. 

■La a.spiraciotí es el presentimiento de una 
tria futura:— 1.1 recuerJo es la ausencia de una _ 
tria conocid.i: — -pero el deber es la posesión de- 
eterna patria. 

«|E1 recuerdo!— La laemoria, esa incompreí 
ble facultad, luu misteriosa i vacilante entre el _ 
[ ganisrao i el espíritu, que resucita la vida en ideas 
i trasport.i la retaguardia de la vida condensada. 
enciende en ¡os abismos del pasado tal idea, tal 
llora, tal .siglo, tal lugar, fulgurando iniijenes o 
nombres, que pa.san por la mente como centellas 
de felicidad en Lis tinieblas. 

• Hijos de la bondad suprema, somos herederos 

de jiistici:! i profetas de felicidad.— Un testamento 

heroico nos impulsa, una profecía divina nos alíeo- 

> ta;— i en todo momento i lugar, contra el dolor i 

la injusticia protestamos. 

1 Vision del infinito i aspiración sin fin por 
' canzarlo; — ^recuerdo i aspiración por un preseni 
[ <}uc reúna las estremidades de la inmensa paribol: 
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compuesta del pasado i porvenir; — petición de jus- 
ticia en todo i para todos: he ahí las líneas de la 
figura de la patria que buscamos al través de las 
peregrinaciones de la historial 

«La Grecia ha simbolizado hi tentativa titánica 
de la humanidad por la posesión del fuego divino 
i del secreto de los cielos, en el tormento de Pro- 
meteo. Fué el tormento de la inmovilidad para 
la raza mas movible de la historia. El cristianis- 
mo se pone en movimiento i encarna su espíritu i 
su jénio en el símbolo de AIiasvei«o. lil Judio Erran- 
te representa la peregrinación sin iin, el destierro 
perpetuo; fué el tormento del movimiento conti 
nuo. Prometeo aspira por lanzarse hasta los cielos; 
Ahasvero por el reposo. Todos los que han senti- 
do el divino llamamiento, esa atracción del infini- 
to, han escuchado las palabras de Cristo a Ahasve- 
ro; tMarcha, marcha.^ I los que han osado traspa- 
sar los límites del firmamento antiguo i medir los 
dioses con la vara de la justicia, han podido profe- 
tizar el derrumbamiento del Olimpo. 

«Adelante! es, pues, el imperativo de la atracción 
divina i de la aspiración humana. 

«La patria difinitiva es la justicia. El que adelan- 
ta en justicia, disminuye la distancia. La justicia es 
la medida de la libertad i del amor en las acciones. 
I la belleza es la encarnación i esplendor de la me- 
dida de justicia en los objetos. Adelantar en justi- 
cia es, pues, acercarse a la omnipresencia i a la po- 
sesión de la belleza. Todos cargamos ese testamen- 
to divino i también la divina profecía. Llevamos 
en nosotros nuestra patria. Con la justicia tenemos 
la ciudad^ — zon la belleza el territorio. I su aplica- 
ción i propaganda, con sus dolores i alegrías for- 
man su atmósfera vital. 
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«Resplandece, poes^ en nuestras almas, ausc 
que revelas el horíjionte idolatrado! Disipa lasl 
nieblas que entorpecen nuestra marcha. AdeianJ 
adelante! I 

En este liimno de la aspiración indefinida i 
progreso universal, se enciende su fé en la c 
justa i esplendosa de la libertad humana. 

Bajo la inspiración de un instarte de siiprenS 
abnegación, escribió sa obra fundamental La St 
CL^BiLiDAoCinuiNA, protesta heroica contra las i 
justicias que opriniian a su patria. 

En esas pajinas llenas de la sublimidad de G 
cspiriiu jeneroso, alumbrado con todos los re.splj^ 
dores de la verdad i del amor, se siente el eco ¿ 
clamor de las jeneraciones sepultadas por tres a 
glos de tiranía i de ignorancia desdorosa para nuej 
tro pueblo indomable. 1 

*La SüciabiUdad Chuma, fruto de una revolffl 
cíou moral, grito tormentoso de una alma que 
rompe sus cadenas i quiere envolver en sus aspira- 
ciones libres una sociedad esplotada i agoviada por 
las creencias falsas que la conquista implantó como 
base de todo despotismo) (lo). 

*La verdadera proyección del siglo XVIII 
estaba en el procesó que Bilbao formaba (La So- 
ciabUidüd Chilena), en su escrito, Antes de formu- 
lar su sintesis nueva, a nuestro pasado católico i 
feudal, a nuestra revolución, a los gobiernos que 
la liabjan comprendido o contrariado, al gobierno 
i al partido pelucon que reaccionaban contra ella 
i que resKibíecian i afianzaban el pasado español i 
colonial* {i i). 



(10) Maouel Bilbao, Vida de FbamcibcO BilbaqJ 

(11) Rítuerdos Literarios, de J. V. I^astaim. 
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Bilbao mismo, declara, en los Mensajes del Pros- 
crito, que su Sociabilidad Chilena fue una pro- 
yección del pasado que acababa de analizar i que 
se proponia destruir en su patria. 

«El problema de Chile, dice, se presento a mi 
intelijencia en toda su pureza, con todas sus difi- 
cultades, con todos sus obtáculos. I era solo. Lo 
acepté. Tuve mas fé en la razón que en los hechos 
■ dominantes i contrarié los hechos. 

cPuse la planta, añade, al borde del continente 
prometido i quemé mis naves. 

«Entré al mundo tenebroso de la revolución, pe- 
netré en el bosque social donde los Druidas de 
Chile celebraban sus misterios i el bosque i los 
Druidas i el altar se estremecieron al soplo de la 
palabra juvenil.» 

Planteado el credo, su vida futura debia ser la 
consagración al dogma del derecho humano. 



/ 
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CAPÍTULO III 



LA ACUSACIÓN PUBLICA 



^TMARio. -^Espíritu de La Sociabilidad Chilena. — Crítica 
histórica i filosófica.— La revolución moral.— JE/ Cre- 
pmculo. — La Revista Católica. — TU Siglo.— La. acusa- 
cion del Fií^caL— Francisco de Paula Matta.-Don Ra- 
fael Bilbao.— El jurado.— La defensa. — La condeaa- 
eion.— Actitud patriótica del pueblo.— El presbí- 
tero regarte. -Primer viaje a Europa. 

I 

Al trazar Bilbao, lleno de emoción, las pajinas 
de su primer estudio fundamental de la sociedad 
de su patria, encontró su mas fecunda fuente de 
observación i de filosofía en su propia historia. 

Las causas que habian orijinado las trasforma- 
ciones sucesivas de sus diversos periodos, se halla- 
ban esplicadas i definidas en sus caracteres pecu- 
liares de raza i de pueblo anheloso de progreso i 
libertad. 

En sus costumbres e inclinaciones nativas i 
en sus manifestaciones jeniales, se habian puesto 
de relieve los impulsos morales de su espíritu 
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; 3.tltononiÍn, j través de hs barreras de la rea 
fiion impuesta por el predomimo del peder auloM 
uño que servia de pedesial a la colonia S de la Í: 
jjieriosa influencia de las cKises que descansabaí 
«n los privilejios iliccadüs por la conquista. 

Sus aoiecedenies decisivos afluian de su deseí 

■volvimiento natural de pueblo de valerosa inicia 

iva, _ 

Las variadas fases de su vida histórica i política 

eiermíiiaban un conjunto de ideas jenerales que 

rao el mejor resumen de sus tendencias i el mas 

Bevero proceso de los obstáculos que se oponían a 

Ha reali^iacion de sus lejitimas aspiraciones. Dedo' 

Riendo de ellas h verdad de su suene accidentada jj 

«itradictoría, descubrió también que era preci 
.provocar una crisis profunda i trascendental ; 
■que llegase a convertirse en realidad útil i poderoj 
a su justa ambición de soberanía. 
Debió ser desconsoSador para su espíritu, abierj 
bo a todas las espaiiaiones del ideal de grandeza d 
t humanidad, el espectáculo que le ofrecía su paj 
*lria detenida en su desarrollo, al lado del corteja 
deslumbrador de las ideas nuevas del siglo que ilu^ 
minaba su frente con los resplandores de !a verdafl 
redentora de! liombre i de los pueblos. 

Sus concepciones de la rejeneracion de su pai 

1 únicamente el resultado del estudio quí 

tftbia hecho de sus esfuerzos de tantos años pói 

CCrse el arbitro de sus propios destinos, sind 

[D^en la emanación de las infinitas torturas quí 

a soportado en su alma presenciando a su r 
¡dtJr los infortunios que se recibían eu rccoiiij 
!0S3 de amar i de querer alcanzar la sacrosanta 
Tiaocipacion que Dios le acordó al hombre coin^ 
érccho inherente a su modo de ser racional. 
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Los recuerdos liemos i dolorosos de! hogar i 
inspiraciones consoUdorjs de los aconteci- 
mientos i de los libros, mosirarun a su conciencih, 
en el cristal trasparente de su pensamiento, las | 
imájenes seductoras de! progreso de las ciencias, 
de las artes, de las industrias i de la filosofía, como 
nuncios felices de engrandecimiento para su patria 
si se descorna el velo que ocultaba al pueblo la 
verdad de su porvenir i de su destino de raza i de I 
nación. Arrancando de su pecho el secreto de su I 
ideal quiso serrir a su época i a su pais revel.indo> | 
les la suerte de susdestintis sociales, quitando de í 
sus ojos !a venda del fanatismo í de su corazón la | 
espada de la tiranía que los desangraba para man- 
tenerlos estenuados i esclavos de su -cruel absolu- 
¿{isnio. 

Nuestra sociedad presentaba un cuadro bien tris- 

i depresivo de su dignidad, desarrollándose a la I 
sombra de un rijimen diverso del que aspiraba i 
:ontrario al espíritu de su educación, sin que los 
mismos ciudadanos que deseaban su progreso le i 
marcasen el rumbo défmitivü de su trasfoi'niacion 
civilizadora. 

Dormía, como lo sintetiza un escritor, su siesta 
española, en brazos de un sistema que era la con- 
denación de su habitual i musulmana indolencia, 
sintiendo en sus entrañas los estremecimientos de 
las ideas de actividad i progreso qne se ajitaban a 
impulsos de los ideales de reforma i procurando ' 
disimular e! oculto sendiiiiento de cultura que se 
rebustecia en el fondo de su seno. 

«Los noveles republicanos, satisfechos de su 
triunfo, habían perdonado a PÍo VII i a León XII 
sus ataques i condenaciones apostólicas contra la 
revolución americana i sus prohombres; i, sin sentir 
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necios escrúpulos, hablan lanzado de su seno al 
obispo Rodríguez, en una ocasión, i antes al nun- 
cio Muzzi, Salusti, su secretario, i a Mastai Ferre- 
ti, hoi infalible, i en aquel entonces ájente político 
de la Santa Alianza, que quería reconquistarnos. 

«No habia, pues, motivos plausibles para que 
aquellos bravos patriotas, mas cristianos que ultra- 
muntanos, rompiesen con sus creencias relijiosas. 

«Se sentían bien, nada les molestaba, seguían 
pues creyendo; cuando mucho uno que otro do- 
blaba sin estrépito por la torcida senda del indi- 
ferentismo» (i). 

Los ¡érmenes sembrados por los mismos promo- 
tores de la independencia, se desenvolvían, sin em- 
bargo, en el fondo de esa sociedad que aparentaba 
someterse a una creencia dominante mas por cos- 
tumbre que por fé doctrinaria o espiritual. 
" El fraile periodista i revolucionario Camilo 
Henriquez, habla dejado esparcidas en la opinión i 
en las conciencias, las ideas sociolójicas i políticas 
de emancipación humana, proclamando la sobera- 
nia de la razón i reconociendo como apóstoles de 
progreso i libertad a los pensadores que el fanatis- 
mo relijioso i el despotismo político anatemati- 
zaban. 

«Camilo Henriquez mas de una vez sostuvo la 
famosa tesis de la incompatilidad entre el catolicis- 
mo i la democracia, que vino a servir mas tarde 
de base a Lamennais en sus elucubraciones filosó- 
ficas. I arrojando su sotana en un rincón olvida- 
do, entre el breviario i las telarañas, era Camilo 



(1) Eduardo de la Barra, Francisco Bilbao ante 
LA Sacristía. 
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Henriquez quien repetía: Los déspotas no tienen tro- 
no djjjíde los dioses no tienen altar t> (2). 
^ El ilustre fraile de la Buena Muerte, redactor 
de La Aurora de Chile, escribia con la pluma de 
Volnev estas valientes declaraciones: 

tVoltaire, Rousseau, Montesquieu, son los após- 
toles de la razón. 

• «Ellos son los que han roto los lazos al desp"o- 
tismo; los que han elevado barreras indestructibles 
contra el poder invasor; los que rasgando esas car- 
tas dictadas a la debilidad por la fuerza entre los 
horrores de las armas, han borrado los nombres 
de señor i esclavo; los que han restituido a la tiara 
su mal perdida humildad i los que han lanzado al 
averno la intolerancia i ej fanatismo.» 
^v^ Estas nociones se habían modificado i convertí- 
do en principios en la conciencia popular, por mas 
que los espíritus reaccionarios i los contemporiza- 
dores se resignasen a continuar obedeciendo las 
imposiciones del pasado político i social. 

De este sometimiento de los mas influyentes, 
resultaba la opresión i el desconocimiento de la 
mayoría de los débiles, con lo que se establecía la 
anarquia social i pública, a la vez que la confu- 
sión de las creencias en el fuero interno de las 
multitudes. 

Francisco Bilbao comprendió que sacudiendo la 
sociedad en su base, por la proclamación de los 
nuevos dogmas cristianos i democráticos, saldrían 
a la superficie todas las ideas que se alimentaban 
en secreto, estableciendo la unidad de los princi- 



(2) Augusto Orrego Luco^ Francisco Bilbao. 
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pios políticos i de las creencias relijiosas como 
fundamento del progreso jeneral del pais. 

«De estas concepciones radicales, dice en sus 
Mensajes del Proscrito, nacen las rclijiones i como 
consecuencia los sistemas políticos. 

«Las leyes, las instituciones, las costumbres, el 
arte, la industria, las ciencias, todas las manifesta- 
ciones de la personalidad deben resentirse de la 
idea fundamental. La idea fundamental es el do^:- 
ma» (3). 

Formada su concepción de la prosperidad i la 
independencia social del pueblo i la patria en estas 
ideas de democracia cristiana i racional, formuló 
la crítica histórica i filosófica de nuestro pasado 
para establecer sus ideales republicanos para el por- 
venir. 

Su declaración de principios, denominada Iai So- 
ciabilidad Chilena, es la síntesis de estos dogmas 
políticos i filosóficos, demostrados en sus alcances 
i relaciones nacionales, con los periodos mas tras- 
cendentales de nuestras costumbres i manifestacio- 
nes morales i sociolójicas i con los actos i procedi- 
mientos de las clases directoras del pais, a la vez 
que con las inclinaciones de carácter i de senti- 
mientos de nuestro pueblo. 

«En este proceso, opina Lastarria, tomaba por 
criterio las ideas de nuestra escuela literaria i po- 
lítica de Chile, sobre la necesidad de desarrollar en 
sociedad i en política los principios de la revo- 
lución democrática, reaccionando contra la ci- 
vilización española, contra todo el pasado colonial, 



(3) Carta a Santiago Arcos. 



a fin lie rcjeoerar nuestra sociedad i de fundar en | 
Lnuevas ideas nuestro porvenir. 

«Mas insistiendo en su fatalismo histórico, juz- 

jpba, sin embargo, con ¡asta severidad el réjiínen 

f pasado i e! actual, exijiéndo la responsabilidad de 

»?us sostenedores; i al enunciar sus juicios Í las 

Laevas ideas que debiau servir de base a un nue- 

o réjimen, lo hacia en fórmulas metafísicas que 

^ ofuscaban la verdadera noción de la libertad i del 

progreso, únicas leyes de la rejeneracion i con íIli- 

siones teolójicas de creyente i visiones subjetivas 

de un esp i ritualismo persistente» (4). 

Sincero en sus propósitos, no tuvo el menor or- 
B-gulIo en presentarse con todos los rasgos propios 
Ide su carácter patriótico, pero sin cobardía ni envi- 
ílecimiento respecto de su tiempo i de !a sociedad 
¡(j¡üe analizaba a la luz de la razón i de la historia. 
Fué tan orijinal como resuelto en !a obra sioté- 
t tica de su credo moral i nacional, como abnegado 
i ¡eneroso en la manera como arrostró las conse- 
cuencias de su dogma racionalista. 

Miembro de una sociedad convencioualista no 

:acilü en contemplar su suerte ni su destino al 

I abrazar la causa que debia redimir a su patria del 

ftíasado ¡ someterlo a las cruentas pruebas de la in- 

l.justicia de sus contemporáneos. 

Tenia en su memoria fresco el recuerdo del ostra- 
Ldsmo de Camilo HenriquCK. del suplicio de Manuel 

■ Rodriguezi délas profanaciones de la tumba de José 
pMiguel Infante, como asi mismo en su concien- 
Lda, vivo el ejemplo del martirio de Jordano Bru- 

■ no e» Italia i la acusación del poeta Manuel José 
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(4) Reeuerdos Literarios 



aíana en !a Inquisición de España en 1S13, para 
Se su alma se fortaleciese en los peligros de la 
icha; pero ni el destino que correspondió a Lu- 
to ni el que obligó a Lamennaís, lo hizo recro- 
ider: lo acompañaba la resolución incontrastable 
pie alentó a Renato Descartes en su renovación 

uonal de la ciencia de la filosoña. 
^Su libro La SodabiHdad Chikmi, fué el drama 
B la vida social de su patria i el credo fundamen- 
I de su reforma democritica. 
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La Sociabilidad CInhna, se di\^idc en tres partes 
ritlcipaies, su introducción, ia crítica del pasado 
ípíonial i la síntesis de la revolución emancipado- 
,, su b dividiéndose en las diversas fases de ¡os ca- 
s de raza t nacionalismo de nuestro pueblo 
I las condiciones morales de las clases sociales, 
as, reÜjiosas i propietarias tjue han tenido la 
_ tion del país. 
rjgn su Introducción estudia las épocas transitorias 
t k civilización i los espíritus decaídos que en 

s aparecen. 
'' Establece la íiiha de ideales que las caracterizan 
.alacha silenciosa que dei'ora los temperamentos 
Gbouíetos en medio de los eli-^nencos adversos. 
¿iM^rca las etapas de estraordinario anhelo, en 
tc~los individuos se reaniman en su infortunio í 
Uoan sus esfuerzos para impulsar el progreso que 
s ha de conducir a un estado de civiUzacioi 



' I^s sentimientos 1: 
1» 



3 tiernos vibran en su 



u cora* I 
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;!on I los traduce, cn frases conmovedoras, con sa{ 
pluma melodiosa como una lira. 

Señalando el despertar de la intelijencia que : 
desenvuelve en medio del caos de la desgracia 
prorrumpe en este clamor de inmensa ternura: 

«¿A los que duden de este resultado i hayaá 

Í tasado por los dolores de su siglo, les preguntariaa 
labeis sentido, en medio de vuestros tribulaciones 
morales, en medio de vuestra ignorancia acerca d^ 
absoluto, en medio de la falta de corazones quCj 
respondan a vuestras angustias, en medio del espanJ 
toso cuiidro de los padecimientos humanos, ¿ha-l 
beis, les diria, sentido esos movimientos esponti>í 
neos, al escuchar el jemido del que padece, el ruidofl 
de la cadena del prisionero? Habéis escuchado losW 
cinticos sublimes que arrojan los pueblos al i 
char a !as batallas? 

«¿Habéis sentido a la presencia de las bellezas ' 
de !a naturaleza, al oir los cantos de! poeta, al ver 
.al hombre íntimo esteriqrizado por la pintura, 
■habéis sentido, les diria, esos embelesos misterio- 
ajitaciones volcánicas, esos llamamientos 
divinos hacia una cosa que no sabemos, invisible, 
infinita?... 

<]Si, me direisi Si habéis sentido esas impre- 
siones, pero fugaces ; las habéis sentido, pero la , 
realidad estaba cerca; habéis entrevisto e! misterio ] 
profundo de los cielos, pero la nubep3.saba i vues- ' 
tra vista bajaba hacia la tierra; — habéis llorado, 
pero la carcajada de la indiferencia os volvia a la 
vida del mundo. 

Todo pasa. Esta es la vida!... Mezcla incom- , 
prensible del sublime i de! ridículo, del fatalismo i ■ 
■ la libertad! 
•Vida, te sentimos i venimos a pedirte cuenta 
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ío que has hecho de nosotros i de lo que nos 
raetes'í. 

La esclamacion de la verdad repercutía en todos 
corazones! Bilbao venia a darle la vida de la 
.abra. 
Es a nombre de esos llamamientos espontá- 
js, de los cuales se aícrra l.i- razón para formar 
leva síntesis, que nos detenemos, ponemos ia 
lO en la conciencia, líi planta en el loro de la 
■nsa para decir: 

Somos hombres de Chile; luego veamos en las 

de la humanidad el lugar que ocupa el tricolor.» 

Con tan valiente como entusiasta apostrofe ter- 

su introducción, preludio armonioso del 

LQo que entona a la revolución de !a soberaiiia. 

El capitulo segundo, que trata de Nui'slro Paía- 

. se subdivide en la tesis de la era colonial, k 

Jntesis de la tierra i la política feudal i la demos- 

iracion del espiritu relijioso que ha dominado en 

la sociedad. 

• Nue.stro paíiado es la España, dice: La España 
es la Edad Media. 

*La Edad Media se componia, en el alma i cuer- 
po, del catolicismo i de In feudaiidad.» 

Definida la sociedad colonial en esas opiniones 
sintéticas, laanahza en sus dos fases separadas de 
la tierra i la política. 

Retrata a! bárbaro conquistador que se hace, por 
su sola autoridad, señor feuda!; i al fraile que se 
invierte en guerrero para someter el feudal¡smi> 
U dominación rehjiosa, completando la obra de 
"sniniñon social. 

-El feudalismo queda consagrado por la rehjíon 

' pueblo avasallado, es esclavizado por el catoli- 

■ la conquista. 
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«El pobre, el dí'bil, el conquistado, dice, trabaja, 
I, jime i depone ei fruto de su trabajo al pié del scfior 
■ del castillo. Sufre, se le oprinie, se le hace servir 
¡ como esclavo i como soldado, sus hijas son viola- 
das, no tiene aquien apelar, 

«Su lei i la iusticia, el poder i la aplicación vie- 
nen de una mano. El seftor, carnada de la i 
ce abrir >iii vasallo para calentar sus pies en su sangre. 
«La desesperación se aumenta, pero e! sacerdo- 
b le católico le dice: este munüo no es sino de 

«Todo poder viene de Dios, someteos a su 
' voluntad.» 

íHe aquí la gl/)rificaci on de la esclavitud. 
«Una montana de nieve sobre el fuego de la di^- 
f'nidad individual.» 

De este modo Bilbao presentaba, sin símbolos 
[ felsos, con la áspera i amarga claridad de los he- 
chos hi.stóricos, la imájen de! pueblo envilecido, 
desheredado i oprimido con el abuso i el engaño, 
e! poder i el crimen. 

En el juicio sobre la ¡dea de! espíritu relijioso 
del pasado colonial, coloca en toda su desnudez la 
mistificación del poder temporal por medio del 
instrumento de la fé. 

Señala los privÜejios católicos i por primera ven 
en la filosolia del siglo se impugna el autoritaris- 
mo de la infalibilidad papal, que Pío IX debía pro- 
clamar como dogma de fé muclios'años mas tarde 
en Roma, después de liaber sido huésped de nues- 
1. tra timorata i gazmoña sociedad. 

En este estudio espone las diversas fases de la 
esclavitud del hombre, preconizada i protejida por 
el catolicismo corruptor i arbitrario, aliado.de co- 
das las inmoralidades sociales i de todas las tiranías 
Diiblicas. 
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El capitulo tercero i final, se circunscribe a 
Ria-olucion de !a independencia, el cual lo descom- 
pone en sumarios relativos al pasado, a !a condi- 
ción moral del país, a la resurrección de! pasado 
en el período de la vida libre i al resumen de la idea 
naúonal de la organización social por la democracia. ; 

La revolución le inspira un canto a Dios, porl 
los sentimientos humanos, de justicia i progreso-J 
que encierra, dando todo su valor a la libertad del \ 
pensamiento que se desenvuelve en Abelardo, Lu- 
lero, Dtscartes, Voltaíre, Rousseau. 

Bilbao encarna el espíritu de la filosofía delJ 
siglo XVIII, en la aspiración de verdad i de sobe-'J 
rania de la socii?dad nioderna, esclamando: 

tSimó la hora del misíerio. Süiió ¡a hora del ¡i»i*Í. 
bolUino mentiroso. E¡ hombre ha segnidorl curso deln 
rio i ha visto su orí/en; s¿ ha elevado a la cumbre d 
la montaña i ha dejado la nube bajo sus plantas*. 

La proclamación de la igualdad en la libertad, i ' 

- del reconocimiento de los derechos del ciudadano, 

r . como la critica severa de los atentados cometidos," 

al amparo del poder i de la influencia relijiosa, 

contra las garantías populares, patentizando las 

traiciones militares di; Ochagavia Í Lircai, ¡ las 'I 

inicuas i birbaras exacciones de la Partida del 

•j411m, horda peliicona de montoneros, hicieron 

I estremecerse de pavor en sus claustros i palacios a 

^ los feudales de la política i a los señores de la fó 

que engañaban a la sociedad i al pueblo con sus 

mentidas acciones de humanidad i patriotismo. 

El reto, la protesta i la declaración eran tan re- 
sueltas i tan francas, que el pueblo tenia necesa,- I 
ñámente que manifestar sus simpatías al apóstol J 

2ue se presentaba defendiéndolo armado de U olival 
ek fraternidad. 




in 

«Hasta entonces los que se decían liberales en 
leas relijiosas no habían traspasado los límites 
trazados por las creencias católicas. Los dogmas 
eran respetados i a nadie se le había ocurrido con- 
sagrarse al estudio de los principios en que se 
basaba e! catolicismo, 

aTodo el ataque era dírijido al abuso que el 
clero cometía eala práctica de su ministerio. Ob- 
servando estas escaramuzas, Bilbao creyó llegado 
el momento de lanzarse a la vida pública, presen- 
tándose como el iniciador de la reforma raciona- 
lista, es decir, remover los cimientos de la vieja 
sociedad, presentando el dualismo de la civiliza- 
ción moderna, la incompatibilidad del catolicismo 
con la libertad i aplicar este examen a la historia 
política de Chile. 

«Pensamiento audaz, porque iba a ser la pri- 
mera palabra que en el país mas católico de la 
.^América, atacaría de frente !a causa de su atraso. 

«No se ocultaba a nadie la situación del país: la 
sociedad fanatizada hasta la médula de los huesos. 

kEI clero dueño absoluto de las conciencias, 
sa compacta de intolerancia basada en la 
Estupidez mas crasa. Bilbao previo lo que se le as- 

rnba. pero no trepidó en su propósito. Una v 
'e decía: posees la verdad i tu deber es de- 



" El corazón le animaba demostrándole por la 
fcureza de! sentimiento que sin abnegación no hni 
leroismo. 
sEscribió i dio a luz La Sociabilidad Chilena. 
«Los que se ha3'an encontrado en un cataclismo 



volalníco; los que liayan presenciado el derrumbe 
súbito de un:i población; los que hayan sentido 
caer a sus pi¿s un rayo, esos solo pueden tener 
idea del efecto que produjo !a aparición de La Si>- 
ciabUhiiui Chilena en la capital de Chile, 

«Atacar el catolicismo en Chile i en aquella 
época, despertar esa sociedad aletargada por el do- 
minio idiodzador de tin clero numeroso, sacudir 
ese monstruo que trescientos años vejetaba en las 
delicias de una omnipotentE dominación, era un 
lieroismo. El que a esto se atrevía era-lin joven de 
21 años de edad. 

cLa conmoción fué jeneral, i la sociedad, el 
clero i los poderes civiles se pusieron a la altura 
de la barbaries (5). 

sAquel escrito estalló como una bomba sobre k 
superficie tranquila i hasta estancada de la socie- 
dad santiaguina. 

«Alli se herian de muerte las mas arraigadas 
preocupaciones i creencias, de manera que todo el 
fuego del infierno pareció poco para aquel audaz 
innovador. El coro de las maldiciones llegó al 
frenesí: tronaba el palpito contra el nuevo Lutero, 
los salones hacían eco, i hasta ciertos liberales pro- 
testaron de aquella obra pésima i peligrosa. 

«El Gobierno mismo se dejó dominar por el 
vértigo, i, uno de los círculos políticos de palacio, 
se creyó en el deber de hacer acusar el escrito in- 
cendiario por medio del fiscal de la Corte de Ape- 
laciones (6)>. 



(5) Mauuel Bilbno, Vida be Francisco Bilbao. 

(6) Eduardo de la Barra, Pkancibco Bilbao ante 
' i Sacristía. 
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Bilbao, obedeciendo a los principios de libertai 
i aittoiiomia popular proclamados por k revolu- 
tion de la independencia, como asi mismo al dogma 
de igualdad estatuido por el cristianismo, se pro- 
puso promover la reforma social que emancipase 
. al ciudadano ame el derecho político i la concien- 
cia de! hombre ante la soberanía de la razoo. 

En efecto, fu¿ la revolución moral !a que inició 
esponiendo el estado de esclavitud en que se ani- 
quilaba el pueblo dentro de la opresión de los pri- 
\-ilejios sociales de Ilis castas reJijiosas i olígilrqui 
cas, para emanciparlo i diríjirlo por la ancha via 
de la iniciativa propia. 

Quería que el pueblo desarrollase sus facultadt 
i que realizase, en las diversas esferas de su aceioa 
civil i política, como en. la comunidad de sus inte- 
reses sociales, las grandes necesidades del progresi 
democrático. 

Dirijió todos sus anhelos a independizare! cspí- 
rim del ciudadano, para que constituyese una fa- 
milia i una sociedad libres de toda dominación 
contraria a sus destinos, como fundamento del; 
soberanía nacional, denunciando las usurpaciones 
de la iglesia romana aue se esforzaba por proli 
gar en la república el imperio de la dominaciot> 
cstranjeral 

Su aspiración capital consistía en romper las 
cadenas de la fé católica que mantenia en las con- 
ciencias los privilejios coloniales de la conquista 
por medio de la influencia relijiosa. 

Se impuso la noble i augusta misión de com- 
pletar la obra de la emancipación de iSio, impul- 
sando el progreso democrático por la difusión de 
los conocimientos, para que el pueblo fuese arbitro 
de su suerte en la aplicación de sus aptituí' 
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artes, en las ciencias, en las industrias i en sus 
felacíones libres de la vida social i política de !a 
República. 

De ahi porqué su estraordiuario estudio de Ln 
Siviiibilidad Chilena, publicado en Hl Crepíiscido 
del 10 de Junio de 1844, causó esa conmoción 
profunda en los espíritus estrechos que imponían 
los abusos del pasado abolido a un pueblo libertado, 
,1 cual se afanaban por obligar a permanecer suje- 
a su sometioiiento arbitrario i depresivo de su 
[ignidad. La obra del v:i!¡entc reformadof^.oD era 
ijuríosa ni desmoralizadora, ni en su lenguaje ni 
íTsü?^ raciocinios, sino franca i elocuente como 
íindia a ana declaración de priacipiuildes- 

ilustrar a un pueblo entero en los deberes 

su conaiJion 'social. - ■■ 

'recisamenie, su carácter de critica filosófica 
leí pasado histórico de la patria i de !a condición 
illtica i social que arrastraba el pueblo engañado 
oprimido por el sacerdocio católico i los círculos 
ivorecidos por !a riqueza, era lo cjue le daba ma- 
ir autoridad moral ante la conciencia piibHca i 
icional. 

Elandlisis estaba hecho con austera serenidad 
itriótica i humana, a la par que con profunda 
ternura i filosofía, por lo que revestía una trascen- 
dencia cscepciona! en aquellas circunstancias de 
estraordinario fanatismo i atraso, en que se consi- 
raba una blasfemia discutir los dogmas de la fe i 
autoridad de! clero i de los gobiernos católicos, 
dar lugar al dicemimiento popular de las ver- 
les de la civilización. 

jiiscitlo, que insertó esa pijina memora- 
i gloriosa, primer bautismo de luz de nuestro 
:blo i del ¡euio de Bilbao, era un periódico 
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tentado por k juventud Liberal que daba brío í desa- 

F rroUo al movimiento de cultura que se desenvolvía 

\ en la sociedad. 

Este presiijio de la publicación comunicaba a la 
«bra de Bilbao mayor popularidad que la que le 
daban los méritos de la intelijencia juvenil que la, 
habia producido. i 

Los reaccionarios, los clericales i los espíritus^ 
cobarde.'', que retroceden ante toda idea de refor- 
ma que trata de modilicar la sociedad antigua, sí 
lanzaron rabiosos contra el audaz periódico i el 
denodado reformador, desde las columnas de /ji' 
Rtvisla CalóUca i de E! Progreso, deprimiendo la 
obra inspirada i sentida que venia a colocar lade- 
í:3dencia del pasado frente a frente del progreso:, 
de la sociedad moderna enaltecida por la civiliza- 
ción del siglo, 

La Revista CauHica, interpretando la opinión dd 
clero i de las autoridades relijiosas, abrió campaña, 
el 15 de Junio de 1S44, contra la obra de Bilbao, 
encaminando sus escritos a desnaturalizar los ar- 
gumentos del ilustre reformador i a despretijiar su 
persona con ultrajes i suposiciones cantorberianas. 
El Progreso personalizó de tal manera sus ataques 
al ¡oven innovador, que hubo de censurarse su 
proceder en El Siglo, que fué el diario liberal que 

I sostuvo con enerjia i lealtad la causa de Bilbao i 

I^Xrt Sociabilidad ChUena. 

^ El Siglo, del 26 de Junio, rejistra el siguiente le- 
■vantado artículo de protesta contra los avances 
anónimos de El Progreso a cuyas oficinas parecía 
haberse trasladado la redacción clerical de La Re- 
zñslú Católica: 

»Dos correspondencias han aparecido en E! 
Progreso de ayer, i en ambas se nahiere ferozmente 
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al joven Bilbao, acusado de blasfemo, iumoial i 
sedicioso por el liscal de h Corte de Apelaciones, 
Jentes que uosnben pensar, jemes preocupadas i 
q"u¿_ba [o^ manto de la relijion católica qiierriaii 
devorar como tií;res iiaiiibrientos al quena es 
ifínofañte i preocupado como ellos, son las que 
toman'trpjijmí para insurtar cübardemente al jó- 
veirBHbTci. ;Q.ue es lo que pretenden con sus iie- 
citWi^esa ho^os? 

í^Quieren representar una época pasada? (Quie- 
ren teaer un eco en la sociedad? Su impotencia 
les manda callar. La civilización los ata i sofoca su 
rabioso frenesí. ¿Quieren en tin, exasperar los áni- 
mos i obligar a que se arroj en en la frente los escu- 
pos que lioi se lleva la indiferencia? 

■ El joven a quien se procura abatir nos es mui 
conocido i nunca será mas virtuoso que¿l, el torpe 
místico que rompe los ladrillos i se traga el polvo 
de los templos con su fria i rustica oración. El 
joven que se procura abatir por tres o cuatro mise- 
rables, no es blasfemo, ni es inmoral apesar de la 
semencia de un jurado, porque imprudentemente 
no se le ha permitido defenderse en ¡a acusación de 
blasfemia, i no es inmoral porque no pueden im- 
primir el sello de la inmoriiÜdad unos pocos hom- 
bres, cuando un sincuento repiten en las plazas, 
en las calles i en los lugares mas públicos: Bilbao 
es el dechado de nuestros jóvenes en moralidad i 
costumbres^ en talento i en virtudes, ¡Mil veces 
quisiera tener yo la maldición de la intolerancia 
para ornar mis sienes con Los laureles de Itt gloria 
de Bilbao! Sepan, pites, ¡os fanáticos que cada uno 
de sus ladridos, es una corona one arrojan a 
. pi¿s del acusado, I scpac por último que ese acu- 
insultado i maldecido, es el mas precioso. 
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eslabón Je una cadena muí larga i que en vano in- 
tentarían romper, porque sus estremos rebotarían 
en la frente del atrev'ido. 

Tal es el eco de la juventud ilustrada de San^ 
tiago». 

No obstante ser tan clara la obra de Bilbao, en 
su premisas como en sus lójicas deducciones histó- 
ricas i filosóficas, escenta de todo simbolismo reli- 
jioso, algunos liberales no la comprendieron bien 
i guiados por la ignorancia i la mala fé clerical, 
llegaron has[;t asegurar que Bilbao imitaba a los 
enciclopedistas franceses. 

Este. rasgo sin acentuación de !a cultura de la 
época, dá mayor vigor a la obra de Bilbao j su 
autoridad moral de reformador, pues que él había 
escrito una pieza amoldada al carácter nacional 
sin tener otros modelos que las costumbres i los 
antecedentes sociolójicos de su pais. El Siglo, del 
22 de junio, emitía el juicio que acompañamos 
sobre la SocialñHdad Chilena, demostrando en él 
la vagas nociones filosóficas del autor a pesar de 
sus buenas ideas: 

«La idea dominante es la relijion i e! catolicisi.io 
es lo que mas resalta en sus pajinas. Todo lo res- 
tante se ofusca bajo esta pintura histórica. Su modo 
de pensar respecto a esta relijion es el mismo que 
el de los enciclopedistas que son también hijos de 
la revolución francesa, como lo fueron los sansi- 
montanos i (.uros del siglo iS, 

«La nueva síntesis propuesta por Bilbao es la 
misma de los enciclopedistas. I adviértase que Pe- 
dro Leroux el año 3 2 trataba esta cuestión en 
Paris. Representación del proletariado, igualdad 
matrimonial, unidad de !a Cámara, definición de 
ja propiedad, etc. Todo esto es viejo ya en el 
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niLiiido europeo, Proponer inia nueva síntesis, una 
nueva imiiiad de creencias, una relijion es una 
reforma jeneral; porque ella abraca el arte, la polí- 
tica i la ciencia. 

«Lossansimonianos hijos de la revolución fran- 
cesa, apoyados en )a declaración de los derechos 
del hombre por la constituyente que ellos esplica- 
ron i estendieron antes del año 32, habían caído 
ea Francia. Cayeron porque se hicieron revelado- 
res, Mesías; cuando hemos dicho que hoÍ no pue- 
den existir estos espíritus, porque la imprenta publi- 
ca todo i la sociedad es la única que puede formar 
hoi las relijioíies, la sociedad apoyada en la filosofía. 
«Esta es la opinión jeneral aun de los mismos 
enciclopedisras. Nosotros solo la repetimos. 

•No hai, pues, orijinalidad de ideas en Bilbao. 
Lo que !e pertenece, son sus aplicaciones, su estilo. 
Pero su intelijencia es de aquellas que abraza 
todo con ardor, es de aquellas que se apropian 
las cosas con una fé ardiente. Bajo este respecto, 
las convicciones suyas son tan arraigadas que cual- 
' quiera dina que eran creadas por ¿1 1 no apropiadas 
I mediante sus estudios i desesperaciones filosóficas. 
' El es de aquellos espíritus vacilantes que temen el 
I escepticismo i se entregan a probar sus fiíerzas o 
en las creencias pasadas o en las creencias futuras. 
I De aquí su arrojo; la vida la estima por sus creen- 
cias, si estas le faltasen, creería que vivía abjurando 
de ellas i de su libertad». 

IV 

Bilbao, al hacer su profesión de fé racionalista, 
tuvo en mira los destinos de su patria mas que sus 
doctrinas de filósofo. 
^^^5i mi vida tiene significación, ÍKt e.'ft <:.mv3- ■í- 

ML 



su amigo-Santiago Arcos, es porque se lia idcu- 
lificado con la marcha de la Tevolucion, con el 
desarrollo de la idea, con la lójSca de la libertad. 

'Chile es. catolicismo i Edad Media, feudalidad i 
oligarquía encubierta ¡jor el jesuitismo con el nom- 
bre de Repúbüca. 

«República es filosofía i porvenir, democracia 
trasparente por h ¡demidaií del petisamiento i de 
los actos. 

"Somos, pues, los partidarios de !a repiiblica 
sin disfraz i obedecemos a la I6jica hasta sus lilti- 
" mas consecuencias. 

sEI problema de Cliile se presentó a mi inteli- 
jencia con toda su purexa,. con codas sus dificulta- 
des, con todos sus obstáculos. I era solo. Lo 
acepté. Tuve mas fé en la razón que en los hechos ■ 
dominantes i contrarié los hechos. 

» AUi puse el problema no solo de la sociabilidad 
chilena, sino de la sociabilidad americana, por la 
identidad de oríjen i de dogma imperantes en 
América. 

«Todas las cuestiones de educación, garantías, 
contribución, diezmos i primicias, comercio libre, 
código.s, matrimonios, la Iglesia i el Estado que 
forman el combate de los pueblos hispano-ameri- 
canos, tienen una unidad. Voltejean en torno de 
esa unidad, pero no se atreven, ni partidos, ni go- 
biernos a tocarla. 

bYo, amigo, presenté la unidad de la solución 
de los problemas con toda la brusquedad del hom- 
bre sin t<Actica, sin reticencias, sin doblez, con 
toda e! alma, quizas d£ un modo salvaje, en un 
estilo de peñascos, pero con el entusiasmo del que 
saliendo de las catacunibas de la Edad Media, vé la 
luz i bendice la belleza de la libertad. 



prPorflUe hablo de mi, en la esposicion de Ja 
ürchade la revolución en Chile? se me prtgun- 

l»Ud. lo ha visto. Porque he sido el que ha dicho 
Je la revolución es cambio de dogmas, porque ve 
Ur'ejetacion social de Chile arraigada en un dogma 
'. Antes se habia hablado de libertad i se había 
fcho algo por ella en América i en Chile, pero 
ir conciencia, sin unidad, sin sistema, con do- 
', oscilaEido, temblando, retrofediendo, conce- 
taáo. 

'jiYo dije: la Ubertad como k vida, no tiene sino 
I jéfmen. Dios en el cielo i su revelador en la 

T el ciudadano, 
KicDesde entonces, esta palabra es la sepanicicn 
Via luz i las tinieblas, esta palabra es el límite ert 
rcaos, la bandera que distingue a los campeones 
^ absolutismo i de la mediación, de los sectarios 
6;'!» razón independiente. 
.•La cuestión es esLa. ínsisteré perpetuamente 
¡[■ella, porque solo así veo la solución de la civi- 

icion moderna. 
B^Dos relijiones. i como consecuencia de ellas,. 
ípoliticas se dividen el mundo americano. 

■«Reüjion de la autoridad privilejiada. 
— 'Relijion de la autoridad universal. 
cEn otros términos: 

— "Rehjion de la obediencia; del dolor i de la 
gracia. 

— •Relijion de la libeitad, de la alegría i de la 
justicia. 

«El espíritu de la primera es absorción del pen- 
samiento, del poder i del capital en una clase: el 
sacerdocio, que es la usura en la intelijencia; el 
capitalista que es la infalibilidad en la tierra. ^ 
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tEst.i relijion enjendra ¡a política de los oligar 
cas i las constiiuciones de facultades estraordina- ^ 
rias, Que es el papado en ¡a sociedad, infalibilidad 
en !a lei, en la justicia i ejecución de los presiden- 
tes representantes de la casta, 
«Esta relijion enjendra las pasiones de la intoldíl 
rancia, el furor felijioso, la venganza implacablejB 
la esterminacion det vencido. T 

«El espíritu de la segunda es la universalidad' 
de! poder o democracia; universalidad de! pensa- 
miento o razón independiente; libertad absoluta 
^^^ de cultos, de asociación, de imprenta, universali- 
^^^L d:id de la propiedad o constitución del crédito na- 
^^^H cional i democriticü que di a todos los medios de 
^^H elevarse a la propiedad i de libertarse de la drnnia 
^^^B de la usura i del monopolio. 
^^Hi «Esta relijion enjendra la política de la repübli- 
^^^p' ca, el siifrajio universal, la responsablilidad de todo 
1^^^ empleado, la elejibilidad universal, temporalidad 
en las funciones, residencia perpetua de los ciuda- 
danos. El primero de todos es el servidor de todos (Je- 
sucristo). 

«Esta relijion enjendra las nobles pasiones porJj 
la identidad de todos en cada uno, de uno en tí 

^ dos, la reciprocidad, la tolerancia, e¡ perdón, ■ 

j^^l desprendimiento, el sacriiicio, el egoísmo de cad^fl 
^^H uno cimentado en el derecho de todos. Sed uno co^ 
^^^H mo nuestro Padre es uno (Jesucristo). ^ 

^^^H «Estas son las dos relijiones que se dividen \a ' 
^^^K vida de !a América. ¿Necesitaré nombrarlas? Lo 
^^^E liaré para que no se me culpe de recicenciai^a 
W^F una es el catolicismo, la[otra es la relijion — libertad. 
p «El catolicismo es enemigo nato de la sobera^^H 

nia del pueblo, i hace -concesiones aparentes a JA^H 
i Itepilbhca. ^H 



ItVi los dos dogmas ascutados e» mi patria, como I 
s campamentos eneniifíos, i en nieuio de ellos 
i vinculo de engaños» ^7), 
I He allí la síntesis de la obra que Bilbao presentó 
bmo un espejo a h sociedad para que contempla- 
i su deformidad moral. 

I-Oesus tremendos juicios, comprobados por la 
Jrdad histórica, resultó el estremecimiento que 
ppcrimentó la clase privilejiada que dominaba al 
HÍs por la hipocresía i la ignorancia. 
f Ninguna república católica habia progresado eri ' 
}i mundo i la democracia nacional nada podía es- 
rar de provechoso de un estado relijioso letdrji- 
^ i humillante que anulaba* todos los elementos 
e «talidad i engrandecimiento de la sociedad. 
I El problema social quedaba resuelto con la 
lancipacion del pueblo, en sus derechos políticos 
nsu conciencia relijiosa, i la caducidad de los 
Sffvilejios de las clases dominantes, 

grito de desesperación que lanzaron el clero 
,¡t oligarquía ante tan franco reto, no fué de dis- 
faion ni de defensa, sino de condenación del de- 
lado reformador que desafiaba sus iras i la ami- 
gad de sus prerrogativas como de sus podero- 
S íoñuencias 

iíLos señores feudales de la intehjencia gritaron 
I blasfemia-- los hombri's moderadosl morales, 
ptaron, iaiiwraHilnd, — -los s.ñores de la tierra, 
I dueños de la hacienda del pueblo gritaron, 
táicim. 
«Fui juzgado i condenado como blasfemador 
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sin ser oído, prohibiéudoscme la palabra en mí de- 
fensa, cuando ini nombre, mi porvenir se hundían 
— i todo esto por la mano de la justicia, en el se- 
no del jurado. 

eTamaña injusticia no se había cometido en 
Chile, ni se ha cometido ¡amas contra ninguno eii 
el estado normal de! país. 

fDesde ese momento la palabra nueva recibió 
la sanción que dá el despecho de los enemigos, 
que impotentes .en su fuerza acallaron por la fuer- 
,za al acusado. Deuda es esa de justicia, que todavía 
no se ha pagado í que clama en la conciencia del 
que encarg.ido por Dios para ser juez, debía escu- 
char al hermano en -su momento terrible, cuando 
invocaba la justicia» (8). 

La intransijencia clerical i oligárquica, que vio 
amenazada de completa ruina el antiguo réjimen 
con la obra trascendental de Bilbao, recurrió a los 
medios estreñios del despotismo: aniquilar por la 
fuerza al innovador para amedrentar a sus partida- 
rios i discípulos i mas que todo al pueblo aquien se 
defendia i ensalzaba en ese proceso de la sociedad. 

I Bilbao habia herido en el corazón el estado de 
atraso i de engaño en que se mantenía al pais, em- 
pleando los elementos de la civilización. 
Recordando a don Simón Rodríguez, maestro de 
Bolívar, que decía que »!as llamas de la inquisición 
se habian apagado con tinta,* ¿1 habia querido ilu- 
minar con los destellos de su pluma la conciencia 
nacional, a fin de libertarla del caos de místífica- 
'*■ ciou en que la habia envuelto el clero opresor. 
En Edgardo Luinet, autor del famoso hbro ¿7 
í 



(8) Mensajes del Froscrito. 



opresor. 
)so hbro ¿7 
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J^itU Nuevo, que tradujo eí ilustre dLidad;inii 
|wro León Gallo, Bilbao tenia h comprobación 
^tórica de lo que hablan sido de envilecidos i sa- 
UñaLÚos los pueblos sonieridos a un réjimen se- 
'íejante en el centro del catolicismo. 
"^ Venecia, Florencia, ías repúblicas Lombar- 
i Toscanas, en Italia, habían sido inmoladas 
r el terror de! dogma relijioso iijplantado por el 
>der político. En América existía el Paraguai co- 
jao testimoaio de raza oprimida por la fé católica 
Jal contraste de la vitaUdad de los principios de- 
uocrátícos i cristianos en los Estados Unidos del 
donde resplandecía la razón soberana 
ciudadano sobre todos los ídolos e institu- 
yes. 

.Con esta concepción de la verdad histórica iJi- 

ÍÓfíca, no trepidó en levantar la lápida que cubria 

íconciencia de la sociedad de su patria, auuaries- 

■ de ser sepultado bajo su horrenda cárcel. 

■El clero, que no discute ni razona, lo anatema- 

5 con el inproperio i lo cubrió de persecucio- 

. Fulminó sus condensaciones sagradas, desde 

["pulpito i el alur, contra el juvenil reformador 

e se habla atrevido -a penetraren el templo d& 

misterios de siglos, a marcar con el sello 

b la verdad el tráfico de la fé i de la hiiniani- 

I Él seguía el ejemplo de Jesús, su maestro mas" 
■gusto, mientras los levitas, los fariseos i los ju- 
gantes del catolicismo imitaban a los pretores 
manos que lo inmolaron como a bandolero en 
:adalso. 
PSe le acusó ante el jurado, para que fuese r 
pstiana la persecución, i se le condenó por blas- 
(í como los judíos condenaron al noble <' 



sor Jd pueblo hebreo Antes de clavarlo en la cruz' ■ 
del Calvario. 

¿Porque se le acusaba? 

Por lo mismo que a Jesús los judíos: porque de- 
cía la verdadl 

I cLial los judíos a Jesús, los mercaderes déla igle- 
sia romana cliíleiia pedían «a la socí'edad que alzase 
el instrumento del esterniínio como una ofrenda a 
Dios»... 
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se llevó a cabo, «por uq impetuoso 
Í¿VL-n, que se preciaba de ser un rabioso represen- 
tante del autijfuo rójimen i que hacia alarde de ser 
ftinco partidario de la oligarquía dominante i osa- 
do st'r\'ídor de todo poder fuerte.» 

Hl 13 de Junio de 1844, el fiscal don Máximo 
Mujica ;icusó La SociahUidad Chilena de Francisco 
Bilbao, considerándola obra de blasfemia, de in- 
moralidad i sedición. 

En estas tres palabras esta resumida la tenden- 
cia clerical i oligárquica: blasfemia, llamaban en- 
tonces discutir el dogma; inmoralidad señalar la co- 
•■rupcíon relijiosa: sedición poner en tela de juicio 

I a autoridad impuesta contra el derecho, contra la 
conciencia í contra ¡a libertad humana. Se adopta- 
ron todas las cabalas de la mala fé, por vil cobar- 
día, para castigar la noble inspiración del joven 
patriota que hacia de la verdad el escudo de los elú- 
danos, José Victorino Lastarría, que era uno de 
tos redactores de El Crepúsh, presentó su renuncia 
al Ministerio del Interior, como oficial, fundándo- 
se en laacusacion al periódico por la obra de Bilbao 
el jefe del galiinete, don Ramón Luis Irarrázaba!, 
I I ^IWI 



4edi^ testimonio de la prescindeiicia de! <;obierno 
en el asunto. 

Pero como el ministro considerase imposible 
obtener que la acusación fuese retirada. Lastarrria 
insistió en su renuncia, aplazimlola en tres meses 
con una licencia a instancia de su ¡efe, verificando 
este su reparación antes de aquel plaico cuando se 
hizo cargo de la vice-presidencia de la República 
en 1S44. 

El escrito del fiscal lleva la fecha del 1 3 de Junio 
i k notificación a! acusado ¡efué hecha el 17 por 
el escribano Jerónimo Araos. Kl mismo dia 17 
El Siglo publicó la noticia de la acusación i la nó- 
mina délos miembros del jurado que debia decla- 
rar si había o no lugar a formación de causa. 

A lin de que el pueblo chileno marque con se- 
llo de reprobación eterna a los verdugos de su 
apóstol i de su causa de libertad i democracia, re- 
producimos íntegras las pie>:as históricas del proce- 
so que formulamos: 

«El artículo «Sociabilidad Chilena) ha sido ha- 
cusado. Los S.S. Jurados que han sido sorteados 
para declarar, si ha lugar ;i formación de causa, 
son los que insertamos a continuación. El martes 
es el dia en que se resuelve si ha lugar o nó. Vn 
dia se concede para recusar, i dos para preparar 
la defensa, por lo que e! sábado será el dia del ju- 
rado. Deseariamos que el lugar auc se elijicse fue- 
se mas espacioso que el que regularmente tenemos 
para estos juicios. Este deseo cs' común, la barra es 
numerosa, por lo que exijimos a nombre de la so- 
lemnidad de! acto, un salón que pueda contener al 
piiblico numeroso que se espera. 

«José Maria Solar. — Juan Sol. — Santiago Gan- 
M^^ñllas. — José Francisco Cerda.— Santiago Tof ' 



—Josc Javier Bustamante. — ^Juan Agustín Alcalde. 
—José Antonio Montt's Rosales.- — Domingo Matte. 



Suplentes. 

José Vicente 'Sánchez. — ^Juan Domingo Divila. 
— Nicolás Vial.— Miguel Divila» (9). 

Apesar de la comnocion social que produjo 
tanto la obra de Bilbao como la acusación, el he- 
roico joven no se vio abandonado de sus amigos 
ni de los suyos. 

En aquella hora de prueba 'patriótica, que debía 
hacer resplandecer su jénio i su amor al pueblo, en- 
contró a su lado corazones jenerosos que le brin- 
daban toda su ternura, haciendo ver r. los malv: 
dos que es también una verdad el afecto si ncen 
de la amistad, como ta poderosa simpatía de 
fraternidad. 

El ¡oven escritor Francisco de Paula Matta, que 
había sostenido la causa de Bilbao desde ¡as co- 
lumnas de E! Siglo, se ofreció para hacer, como 
abogado, la defensa legal del acusado ante el jura- 
do, viéndose asediado por las personas de su fami- 
lia para que desistiese de su jeneroso propósito. 

En la víspera del jurado, publicó, escrita con 
sangre del corazón, una esphcacion de su desisti- 
miento, que es menester copiar en este sumario 
histórico para que se juzgue por el pueblo con 

tíza ¡d noble acción de Bilbao por la democra- 
. cia chilena: 



I 

os 

i 



(9) El Sigl^, del 17 de Junio de 1844. 
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UNA SATISFACCIÓN 



¡Ahí Dignité; Hile de l'Orgneil 
et mere de rEimui, jtunsiB 
te» tristes eaelaves eurent-il* 
iin momout de ioie en leur vie? 



(Rui 
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Pomo abogado i como amigo yn iba a ser el 
""aisor del señor Bilbao en la acusación inter- 
a ante el jurado. Llegará el dia, i el abogado 
B>estará junto a su noble amigo. Pero si me atre- 
va correr lo que el vulgo llama un peligro i los 
'fotos un sacrificio, he titubeado cuando apare- 
ron a mi vista la salud quebrantada de un padre 
É aprecio i las ternuras de su corazón. Como 
fimbre no temia la sociedad, sin embargo de que 
rfeconozco sus derechos, pero como hijo, he te- 
ído por mi padre. Cuando el pensamiento se 
ha, ia sociedad puede Tiundirlo, pero esto no 
' una convicción. De esDs convicciones na- 
valor, mi deber debo decir, Pero he hecho 
a un lado mi independencia profesional, he abati- 
do mi personalidad, porque mi coranon temblaba 
al aspecto paternal. No sé lo que haya de sublime 
o innoble en este proceder. Al hacer semejantes 
decisiones, cuando dos dolores opuestos encarnan 
en el alma sus dientes de fuego, talvez una lágri- 
ma de desesperación pendiente en el párpado es 
la única solución a este conflicto. 

La intehjencia se revela pero he querido admitir 
1 humillación. Acepto, pues, para mí este sacriS 
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si él es una mancha, con ella pasaré lo que , 
se llama vida. Confieso que no lie tenido otro me-- 
dio de salvarme, o mejor, que no me liabia halla-í 
do con fuerzas suficientes para tomar iquizáz etj 
ilnico sagrado partido. 

No quiero disculparme, quiero niaaifestar las 
' causas de mi retiro. Si yo no me absuelvo, la pa- 
ternidad i el \-u\ga me absolverán. I entre tanto yo 
, sufriré i en esto habré quitado el peso de! corazón 
de! padre, para ponerlo sobre el del bijo. 
Santiago de 1844 (eo). 

j F. deP. Matta. 

Mas, Bilbao no se desalentó, pues, tuvo siempre 
a su lado, como ínjel tutelar, a su noble j anciano 
padre, su verdadero maestro i guia que lo condujo 
cou suave cariño a través de los mayores peligros i 
sufrimientos, fortaleciéndolo con su amor i sus 
enseñanzas, 

Don Rafael Bilbao, que se encontraba en Val- 
paraíso, fué instruido de todo por el Vicario Capi- 
r tular de la Iglesia Metropolitana, don Bernardino 
' Bilbao, i acto continuo escribió a su hijo, con fe- 
I -cha 15 de Junio, «una carta de consejos, en que le 
pedia espücase las ideas que habia dado a luz, tra- 
* tando de desvirtuar la impresión que dominaba al 
1 público; i al propio tiempo le decia: 'No te trato 
^,de blasfemo, sino que a mi juicio serás demandado 
como tal ante el jurado. Sea como fuere, no hai 
í.quc abatirse. El impreso está en el dia en comisión 
\ f ara que dictaminen los señores Eyzaguirre i Do- 
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©SO, i según sus dictAmeues publicar censurai 
_í«ntra el autor. Seria conveniente coiistjltaras el 
articulo 12 (3e la Consiítucion, por el cual, según 
mi juicio, ninguna autoridad fuera del jurado puede 
injerirse en los impresos i la censura que se piensa 
s un castigo. Nunca dejaré de considerarte como 
j hijo, pues te conozco. 

«Repito que no liai que abatir el ánimo. Pri- 
bero preferirla sucumbir que aconsejarte una 
lijeza. » 

*A1 siguiente dia de escribir la anterior, sabe 
[ue su hijo lia sido acusado por el Fiscal de \íí 
¡orte de Apelaciones ante el Jurat^o; entonces el 
feciano demócrata, alzándose con todo el orgullo 
? su conciencia, con el conocimiento que tenia de 
p b¡jo, indignado por la actitud de la sociedad, 
indo con el pié a sus correlijionarios que le pe- 
an influyese para que el !iÍjo se retractara, se 
Bzó cual un jigante i se presentó cual ningún pa- 
e lo ha iieclio hasta hoi en tales circunstancias. 
íSin poder salir de Valparaíso por la postración 
3 que se encontraba su esposa a causa de la re- 
dente muerte de su hija Dolores, escribióa su hijo 
la carta que llevaba siempre consigo, que no la 
separó de su pecho i que nos la leyó como una 
■liquia tierna de amor. 

I Hela aquí' 

• Vaiparaiscí, Junio 16 de 1844. 

,*Querido hijo: Hoi he sabido que tu escrito ha 
(do acusado. Es necesario ahora pensar en la de- 
'tnsa, que sea lucida i fundada cuanto se pueda. 

«No importad que seas condenado. 

«Oesde luego te encargo niiií mucho ¡a sen 



dad, la moderación, tratiquilidad de tu espirítu, de- 
cencia en todas tus impresiones, VALOR I mucho; 

r *No vas a comparecer como un criminal sino 

como un liombre que no ha creido ofender d na- 

I . die, ¡ino al contrario, favorecer a ¡a liumamdad 

oprimida. 
I «Mañana te remitiré algunos datos para la de- 

I íensa, i dime en lo que yo pueda ser útil. 

^^^h ((Sabes que te amo con ternura i esto basta. 

^^^B f ¡Ojala pudiera ir n presenciar la defensa! 

^^^V iPero lio puedo separarme de aquí púr motivos 

^^^^'poderosos que me lo impiden. 

' «Olí! si pudiera, me sentaría a tu lado en el banco ' 

! del acusado. 

\ «Repito, tranquilidad, hijo, i valor. Es la vez 

¡ primera que vas a desempeñar un acto público i de 

\ mucha imponaiicia para tu porvenir. Tu frente 

I erguida porque no has cometido crimen. 

^^^K «Acredita aun eres mi hijo. 

^^^H »En los mayores conflictos, tranquilo i vaUente; 

^^^Ksto lo dá la con\iccion intima de haber obrado 

^^^■cien» (i i). 

r Esos ¡lobíes i altivos arranques det amor jamas 

I desmentido de su padre, en aquellos momentos de 

I persecución feroz, fueron para Bilbao mas que el 

consuelo de su alma, la confirmación de la con- 

I ciencia de su justa causa. 

|l Él pudo despreciar entonces a sus jueces i acu- 

\ sadores, porque estaba absuelto de antemano por 

el mas recto i severo de los hombres, el padre mas 
justo i amante de su hijo, el maestro mas ilustrado 
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[\(U] Manuel Bilbao, Vida de Frakcisoo Bilbao. 



atij.ente, el ciudadano mas abnegado e índepeii- 
íente de su patria. 
1 ¡Qué lección tan elocuente i ejempiar para 
Iquellos liberales de hojarasca que temblaban ante - 
los anatemas católicos! 

Hai en esta pijina sola de la vida i de la historia 1 
de Bilbao, mas fecunda enseñanza que en todos I 
los anales de la vida i la historia de la sociedad chi- ] 

\ La solidaridad moral de las ideas i de los princi- i 

':, que es un deber, no ha sido siempre la prí- 

era de las virtudes cívicas de los que militan en 

s filas de las colectividades nacionales. 

[ Mientras el óxito cubre con sus flores el están- 

rte de una causa a de im partido, todos se aco- 

fen al lado del caudillo o del propagandista victo- 

loso. 

[ Pero, cuando la derrota o la desgracia pliegan la ' 
Ladera del lochador o del apóstol, todos lo aban- 
tbnan, !o desdeñan i lo censuran. 
I Harto bien lo sabemos por esperiencia propia, 
•por la dolorosa prueba del infortunio en que hemos 
sostenido la verdad i la democracia contra los j 
cobardes i los traidores que después se han enri- 
quecido con los despojos de nuestros sacrificios. 

Bilbao sufrió estas amargas decepciones a! aco- 
meter la lucha, en los albores de su juventud, en 
■ el comienzo de la jomada escabrosa de la preconi- 
KKcion de! derecho popular. 
I Hubo liberales, como don Pedro Félix Vicuña, | 
Jpe protestaron de su heroica declaración de prin- 
Bpios (12}. 




(12) Manifiesto publicado en Lima ^n 1846, al 
imbre de k oposición liberal. '' 



I Tuvieron miedo de arrostrar las consecuencias 

a persecución. 
' . Este desmoralizador ejemplo ha tenido sus dis- 

Íulos mas tarde, discípulos que han abjurado no . 
o de la verdad política i patriótica, sino de latra- 
írnidad en la desgracia, por egoismo primero i 
fer interés individua! después. 

Esos falsos liberales son especuladores de !a 
leniocracia, que trafican con la libertad i con las 
conquistas de lo3 defensores entusiastas de las 
ideas republicanas. 

Bilbao esperimentó todas estas emociones i esas 
indignas desleaitades. 

«La tormenta que bramaba en torno del escritor, 
no arredraba al hombre. 

■ Concentrado en si mismo, sin cuidarse del 
público, absorvia su pensamiento leyendo las vi- 
áas de Hus, Galileo i Jesús; i su espíritu rejuvene- 
cido mas i mas por tales ejemplos, le li.icia mirar 
el presente envidiable. 
«Llega el dia del jurado. 

«La borrasca se encontraba en la tierra, i los 
ielos parecían alegres, derramando torrentes de . 
"z. 
«Se anunciaba una gran manifestación católica. 
«Los días precedentes liabian sido aprovechados 
1 clero i sus sectarios en escítar las pasiones 
(potra el revelador de la verdad. Se trataba de dar 
PD escarmiento que aterrara a los que quisieran 
juir al reformista. 
«Pero que importaba ese amago, el sacrificio, 
P'uando se posee la fuerza del convencimiento? 
[¡.Lc significación podria tener ese estruendo de 
«ritos, amenazas i acechos para el que era sus- 
citado por los siguientes principios de conducta: 
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*E1 hombre poseidu de verdad, debe dar testi- 
monio de ella. 

tSi el hombre se encuenrra envuelw en una 
acmúsfera enemiga, su palabra debe disiparla con 
el soplo del heroismo. 

«Si la libertad de la palabra exije sacrificios, 
acuérdate que el deber del sacirficio, te designa co- 
mo holocausto de la verdad, para gloria de Dios í 
] de la humanidad; i no olvides, que nada de 

inde se consigue sin el heroismo de la intelijen- 
n el heroismo dei corazón, sin el heroismo 
E la voluntad. 

¿Para cuando se reserva la dignidad, ei honor, 
¿sacrificio, si cuando llega la batalla el soldado 
£aiere reservarse para mejores dias.*' (13). 

VI 

► 21 d¡a2ode Junio (1844). se reunió el jurado a 
'fS ro i media de la mañana, en la sala del juzgado, 
, (ae funcionaba en el editicio de la antigua cárcel, 
'*oi Intendencia, en la Plaza de la Independencia. 
Lo componían los señores José Vicente Izquier- 
do, Juan José Gatica, Vicente León, Diego Eche- 
verría, Jos>i Antonio Palazuelos, José María Silva i 
Cieníuegos, Pedro José Barros, Jnao de la Barra, 
José Pedro Guzman, Juan de la Cruz Larrain., 
Francisco \'aldivieso i Gormaz, Bartolomé Prado 
i Juan Miguel Riesco. ^ 

íLa sala del tribuna! i la plaza centra! de Santia- 
go se encontraban llenas de una numerosa concu- 
rrencia; una cincuentena de jóvenes i el resto de 



(13) Manuel Bilbao, Vii»a de Fbascibco Bilbao, 
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artesanos i rotos, Bilbao se presentó en e] bancfi^ 

de los acusados. Al pasar por entre la concurret 
rcia los amigos le estrechaban la mano. 

«La presencia del reformista atraía las simpatiai 
del público. 

iLo presentaremos tal cual era ese dia. 

•De estatura mas bien alta que baja, su i 
era desarrollado, musculoso; fino de ciutur 
clio elevado. Andar desenvuelto como si desñ-o-"" 
zara cadenas. 

«Cabeza erguida. El color de su rostro 
blanco nácar, coloreadas sus mejillas con el car-j 
¡'nüu de la pureza, 

«Frente alta, comprimida en las sienes, limitadd 
en ondas naturales por una cabellera rubia. 

Nariz recta, perfilada. 

»Grandes i nobles ojos de color azul cielo, sora 
breados por largas pestañas negras i cejas arques 
das con suavidad. 

«Boca pequeña, de labios delgados i comprimiJ 
dos que aparecían con el tinte encendido de la r 
sa. Un contorno suave de lineas, servia de cob 
plemeiito al rostro anjelical, pero al propio tiempw 
revistiendo un signo marcado de fuerza. Aun ngS 
asomaban los bigotes ni la barba. 

Entre los grupos de la juventud que habían acu- 
dido a la Plaza Mayor a compartir la suerte del 
acusado, descollaba Aníbal Pinto, hijo del ilustre 
jeneral don Frailesco Antonio Pinto, antiguo ami- 
go de don Rafael Bilbao, mas tarde diarista, minis- 
tro i presidente liberal de la Repúblia. Bilbao se 
presentó sereno i altivo en el banco de ios acusados. , 

El fiscal, don Máximo Mujica, formuló la acusad 
cion, ante el Juez del Crimen, manifestando que éM 
escrito La Sociabilidad Chilena, inserto en el nú-T 






j 57 de El CrepiUctifo, adolecía, a su juicio, de I 
s infcimantes notas de blasfemo, inmoral i sedi- 

Afirmaba que e! impreso contenia los cíimenes 
i enunciados, sin señalarlos en ninguno de sus l 
sajes, no obstante de que !a lei de r i de Dictem- 
: de 1828 no determinaba estos delitos en la | 

a jurídica que los esponia i acusaba. 
Con ignorancia suma esclamaba: 
«No se para en medios i para manifestar su au- 
iacia en combatir las instituciones mas sagradas, 
lone después en choque con los principios de U 
felijion de Jesús, las doccrinas del sabio apóstol de 1 
' 5 ¡totes. 

*No contento el autor con haber cometido los j 

dmenes de blasfemia e inmoralidad, parece que I 

[uiere concluir su obra con la sedición. 

•Se queja que el poder ejecutivo no borre la re- ] 

1 del Estado i destruya !a lei fundamentaos 
Después de estas inepcias, el fiscal se esforzó por 1 
tóercer presión en el jurado, diciendo; 

«Jurados, estas son las leyes que condenan el es- 1 

3 acusado: con sofismas solamente se os puede 1 

mtestar. 1 

Bilbao planteó la cuestionen el terreno de la I 

iscusion histórica i la solucionó en el de !a filo- ' 

)iia i de la moral. 

«La sociedad, dijo, ha sido conmovida en sus I 

iQtrañas. 

«El mejor en que no5 hallamos i la acus, 

e se me hace, revelan el estado en que nos en I 

Hicontramos en instituciones i en ideas. 

-Aquí hai dos nombres, el de acusador i el del 
, dos nombres enlazados por la fatalidad! 
tonca, i que rodaran -en !a historia de mi patriaj 



EiitOQces veremos, señor Fiscal, cual de los dos 
^argarA con !;i benjiciojí de !a posteridad. 

«La filosofía, tiene también su código, i este 
tóilig^ fs eterno. 

íLa filosofía os asigna el nombre de retrógrado. 
jEii, bien! innovador, he aqui lo quesoi: retr6grs- 
do, be aquí lo que soisi 

Defínida asi la situación, declaró: 

«No soi blasfemo, porque amo a Dios; no soi- 
himoral, porque amo i busco el deber que se per- 
fecciona; no soi sedicioso porque quiero evitar la 
exasperación de mis semejantes oprimidos. 

iSeñores: he sondeado la fosa que se me abre; 
he [anteado la piedra sepulcral que se me arroja i 
vengo con mi. conciencia tranquila, a reflejar en 
mi frente la sentencia obsolutoria o a resignarme 
al fallo que me condene. Pero también digo, seño- 
res jurados, que ya diviso el dia en que mi patria, 
impulsada por el soplo poderoso i bendito del pro- 

freso, dirijinl su mas cariñosa mirada hacia mi, su 
ijo desconocido hoi, para ensalzar mi pobre nom- 
bre i hacer de mi palabra, condenada hoi, la pala- 
bra de luz i de civilización.» 

A his dos de la tarde terminaban los debates, en 
medio del aplauso atronador del pueblo, mientras 
los fanáticos, incitados al asesinato por el presbíte- 
ro Juan Ugarte, que después sepultó dos mil victi- 
«las inocentes en el incendio atroz de la Iglesia de 
la Compañía (1863), improvisaban tumultos en las 
calles para perseguir al joven reformador victorio- 
so apesar de su condenación. 

»E1 presidente del tribunal, de acuerdo.sin duda 
con los escitadores de afuera, ordenó al acusado 
saliese a la plaza a esperar la resolución que el ju- 
rado iba a pronunciar. 
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♦Esperaban que la multiiud se apoderaría del 
hereje i lo acabaría. 

«La juventud comprendió entonces el peligro i 
corrió a servir de defensa al acusado, resuelta a 
perecer en su defensa; pero todo cambia en un mo- 
mento. 

«La multitud al ver salir a Bilbao, sin esperar la • 
inspiración de persona alguna, da un grito unísono 
i tremendo: 

« I Viva el defensor del pueblo! 

«El entusiasmo es entonces frenético. Todos 
quieren acercarse a Bilbao i los esfuerzos son tales 
i la aglomeración tan rápida i précora, que se sien- 
te la sofocación. El acusado, pasando por una serie 
' <le impresiones tan variadas i fuertes, fatigado con 
los debates, cae desmayado. 

«El proto-médico de la ñicultad don Guiller- 
mo Blest, toma a Bilbao en sus brazos i lo condu- 
ce a un hotel inmediato. 

«Allí lo reanima i lo fortifica. 

«El tribunal vuelve a abrir las puertas de su sala. 

El acusado entra a oir el tallo. En medio del mas 
profundo silencio se lee la sentencia, que decia: 

«Condenado en terckr grado, como Bi.AvSfe- 
mo e inmoral.» 

«Según la lei esta pena significaba en su parte 
material: o 1,200 pesos fuencs de multa o en su 
defecto seis meses de prisio»^,. 

«No tengo el dinero», avisa el acusado al juez. 

«Entonces pase Ud. ala>arcel>^ le ordena este. 

»No! no! se oyen mil voces que dicen, no! 

«Jamas permitiremos la prisioni) 

a Los amigos del Bilbao vacian sus bolsillos i 
a un los artesanos. 
12 
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X Paróse la multa i aun sobró dinero. 

(k Pagada la multa, el pueblo pidió que se le en- 
tregaran los jueces. Unos bu3'eron por puertas escu- 
sadas i los que quedaron imploraron la protección 
de Bilbao. 

«Este dirijió la palabra al pueblo pidiendo el 
perdón para tan pobres jentes. Lo obtuvo5^-ft4). 

El joven reformador, que habia conmovido la 
sociedad de su tiempo, se reveló el dia del jurado 
no solo un pensador de un sentido práctico lumi- 
noso i profundo, sino también un orador de inspi 
ración deslumbradora, un tribuno de palabra bri- 
llante i conmovedora, nuevo i poderoso rasgo de 
jénio que lo colocaba en el rango del apóstol por 
su elocuencia i su heroismo. 

«Bilbao venia de ser condenado, escomulgado 
por el clero i la jente ilustrada; pero el pueblo, ei 
roto," el ai'tesaHo, esa masa de parias que ha sido la 
autora de las glorias de Chile, siempre dispuesta al 
sacrificio, resistiendo a las maquinaciones del cle- 
ro, al despotismo de los gobiernos i de los propie- 
tarios, ese filósofo natural que pospone todo a su 
instinto, a lo que su corazón jeneroso le dicta, to- 
maba bajo su amparo al que era lanzado al abismo 
de la sociedad. 

aEl pueblo quería manifestar su fallo, haciendo 
ver que antes de la lei escrita esta la verdad. 

«La multitud se agrupó, suspendió en sus hom- 
bros a Bilbao i lo llevó por las calles i paseos de 
Santiago^ a los gritos de: 

«¡Viva la libertad del pensamiento!» 

«¡Muera el fanatismob 



(11) Manuel BilbaO; Vida de Francisco Bilbao. 
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v<¡Viva el defensor del pueblo!») 

«Este paseo triunfal era interrumpido de cuando 
en cuando por improvisaciones de Bilbao» (15). 

El Siglo, del dia 21 de Junio, publicó la senten- 
cia, suscrita por los jurados: 

«Santiago, 20 de Junio de 1844. 

«En la acusación entablada por el señor í'iscal 
contra el número. 2 del impreso titulado Crcpíiscii- 
¡0. el segundo jurado con fecha de ayer pronunció 
el fallo siguiente: 

«Santiago, Junio veinte de miL ochocientos cua- 
renta i cuatro. — Es blasfemo en tercer grado. — Es 
inmoral en tercer grado. — No es sedicioso. — ^José 
Vicente Izquierdo. — ^Juan José Gatica. — Vicente 
León. — Diego Echeverria. — ^José Antonio Palazue- 
los. — ^José María Silva i Cien fuegos. — Pedro Josó 
Barros. — Juan de la Barra. — José Pedro Guzman. 
— ^Juan de la Cruz Larrain. — Francisco Valdivieso 
i Gormaz. — Bartolomé Prado. — luán Miüfuel 
Riesco. 

«En vista de la rosolucion anterior este Juzgada 
proveyó lo que copia en seguida. — Santiago, Junio 
20 de mil ochocientos cuarenta i cuatro. — En cum- 
plimiento del articulo 21 de la lei de 1 1 de Diciem- 
bre de 1828, se condena a D. Francisco Bilbao a 
la pena de mil doscientos pesos de multa, los que 
entregará dicho Bilbao en la Tesoreria de la Ilustre 
Municipalidad, o en su defxto sufrirá ciento ochen- 
ta dias de reclusión en la cárcel pública de esta ciu- 
dad. Sin costas, en conformidad del articulo 70^ 
de la misma léi citada. — Silva. — Antonio Araoz. 
— En veinte de Junio notifique a don Francisca 
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Bilbao en presencia de su curador don Fernando 
José Villngran de que doi fé. A las tres de la tarde. 
— Araoz 

aTrascribo a V. S. dichas sentencias para los fi- 
nes que espresa el articulo 71, de la lei ya citada. 
— Dios guarde a V.S. — Ambrosio Silva. — ^Sr. Inten- 
dente de la Provincia. 

Es copia fiel del orijinal. Publiquese. — De la 
Barra. í> 

El mismo número de El Siglo, rejistraba el si- 
guiente artículo, que pinta el espíritu de la ¡uven- 
. tud liberal i del pueblo que se decidía por la refor- 
ma iniciada por Bilbao: 



¡VIVA L.\ libkrtad! 



A las onces del día de ayer se reunió el jurado 
L-n la sala del crimen. La estrecha barra, el pórtico 
de la cárcel i gran parte de la plaza estaban ocupa- 
das por el pueblo. Soldados armados estaban colo- 
cados en diferentes puntos. Este aparato militar re- 
presentaba la época en que la fuerza dominaba la 
razón, a la justicia, a la Hbertad. La fisonomía del 
tribunal, del acusador i del acusado, ofrecían un 
cuadro bien interesante: representaba la severidad 
i la inocencia, la retrogradacion i el progreso 

La cansa del siglo, la causa de la humanidad, iba 
a ventilarse en un estrecho recinto circundado de 
ba3'onetas. El abogado, en el gran proceso de la 
rejeneracion social, era un joven de veintiún años: 
Bilhao. La escena se abre: el señor Fiscal lee 
la acusación, e'spresa los fundamentos que habia 
meditado en su gabinete, manifiesta la leí, i pide la 
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pena de los delitos. El joven Bilbao improvisa una 
defensa brillante: analiza los capítulos de aciTsacion, 
espone su doctrina, su lójica es concluyente, su 
elocuencia electrizante: sorprende la intelijencia,. 
encadena el corazón, inflama, entusiasma, arranca 
lágrimas, i dispone a su antojo del espíritu de los 
espectadores. Una vez i otra es interpelado por el 
l'iscal, interrumpido por la campanilla del Juez; pe- 
ro el bate al uno, contiene al otro; su misión es 
triunfar: poco importa el fallo de los jueces. En el 
triunfo no busca una estéril celebridad: quiere 
romper el velo que oculta al pueblo su ventu- 
roso porvenir: quiere su dicha, i esta es su glo- 
ria. Se termina la sesión. Bilbao sale del tribu- 
nal, brillante como la luz, puro como la virtud: se 
presenta al pueblo: este le recibe como a su ánjel 
tutelar, como al defensor de sus derechos: se en- 
tusiasma de nuevo, le estrecha en sus brazos, llora . 
de gozo, i lo pasea en triunfo por la plaza. El ju- 
rado resuelve: Bilbao comparece a escuchar la sen- 
tencia: las viejas ideas han vencido: es condenado, 
la pena queda al tribunal... 

El juez, irritado quizA por la valiente defensa . 
del esforzado apóstol de ladcmocracia, intenta con- 
fundirlo con los criminales, mil voces piden su li- 
bertad: el soldado quiere hacer uso de sus armas, 
del sable, del fusil; se estremece, i se contiene a la 
presencia del pueblo irritado. Bilbao^ aparece, los 
ciudadanos le pasean por las calles, en diferentes 
puntos dirije al pueblo la palabra. Se despide, i 
protesta ser el primero en los combates de la liber- 
tad con la tirania. Una luciente i numerosa juven- 
tud acompaña al joven republicano a la casa del 
ilustre Rodríguez, donde habita. Se despide de este . 
batallón sagrado de la repiiblica i queda desean- 
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sando de las fatigas de un juicio en que ha sido 
coronado por la mano de la libertad. 

¡BiLBAol Has dado ala patria un dia de gloria: 
la tumba de su fundador se ha conmovido: Infante, 
te ha escuchado: estás colocado en .la arena de 
O' Connell: observa bien el terreno i con. la an- 
torcha de la filosofía sigue adelante. La trinchera 
del fanatismo es mui débil: el brazo de la juventud, 
movido por tu mano, la derribará... 

Un ciudadano de la barra 
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El glorioso triunfo alcanzado por Bilbao con la 
sola fuerza de su intelijencia, marcó un nuevo 
rumbo al progreso social e intelectual del pais. 

En la actitud abierta i levantada de la juventud 
i del pueblo que lo aclamó en la hora de la perse- 
cución mas desenfrenada del clero, se diseñó la 
linea divisoria de la época caduca i de la del por- 
venir de estudio i discusión que debi% suceder 
como relación de la noble iniciativa del valeroso i 
joven innovador. 

El presbítero Juan ligarte, que debia . hacerse 
famoso como continuador de la Inquisición en 
Chile, 40 años después de abolida en España 
(1820), reavivando las hogueras el 8 de Diciembre 
de 1863 en el templo de la Compañía, era la en- 
carnación del pasado que se debatía en los esterto- 
res de la agonía blasfemando contra el jenio i la 
verdad del nuevo dia. 

La reacción intolerante se enfureció con el 
triunfo de Bilbao i procuró lanzar sobre su persona 



PS TRLSmaCQ BII/BA.0 



persecución social, ya que no liabia podido 1 
' aniquilarlo en manos de las turbas fanatizadas. 
*La autoridad civil i eclesiástica se vengaron de 
esta victoria ordenando al siguiente dia la espul- 
sion de Bilbao del Instituto Nacional i demás esta- , 
bleci mi ratos de educación, i mandando quemar el | 
impreso por mano del verdugo (i6). I 

El Dr. Guillermo Blest, que lo habia protejido ij 
;» su desfallecimiento al salir del jurado, fué se- 
Kirado de su cargo de proto-médico. 
Este benemérito facultativo británico que debía 
r el padre de una íiimiíia de ilustres íntelijen- 
de los literatos Blcst Gana, corrió la misma, i 
te del abnegado reformista por haber mani- 
do sentimientos de humanidad. 
eFlié entonces cuando sufrí, dice Bilbao, cuando 
Eme hizo sufrir, cuando mi corazón se abrió a 
s dolores desconocidos, cuando tuve que cargar 
. toda maldición, con todo anatema, con todo J 
lito, con todo ridículo, lanzado por todos loa 1 
ídios, bajo todas las formas e incesantes como !a 1 
mplaccncia de la venganza en la presa que de- " 
vora, pero que no puede aniquilar. 

i' Blanco de todo ataque, conocí que habla herido I 
la dificultad. * 

«Desde entonces mi creencia en la libertad se 
Jífevistió con la f¿ de la evidencia. 

*Es mi recuerdo i no lo olvido ni debo olvi- 
darlo, porque supe entonces lo que es ser fiel a la i 
razón i a lo que la raxon dicta, porque aparecí I 
sobre la sociedad, levantada por mi palabra, como I 
,_el representante de la verdad, porque condenado, 
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I írecibi el abraiío de un ndinero de jóvenes que me 
t Arrancó de la cárcel i porque be visto después, a k 
[prensa i a los p-artídos i a todas las cuestiones, dar 
I vueltas alrededor del punto del combate señalado 
».por mi en ese escritos (17). 

y Apesar de todas las iniquidades perpetradas con- 

t- tra el joven patnota, no se consideró satisfecha la 

■'íerocidad clerical, pues que la coiiiienacion del 

jurado no había sido tan eficaz para reprimir la 

. altiva independencia de la juventud i de! pueblo. 

El Fiscal Mujica, que sehabiahecho el inquisidor 

jurídico del aposto! racionalista, burlado en sus 

espectacivas de acusador» recurrió a la Corte de 

Justicia para alcanzar un fallo mas inicuo que el 

dictado por el jurado. 

El Fiscal pidió primero al no menos odioso ¡uex 
L ^SJlva, que decretase la destrucción de los impresos 
' condenados, sin encontrar el medio que le procu- 
rase la satisfacción de sn furia i k realización de 
sus deseos inquisitoriales. 

Hé aqni esos curiosos documentos de la juris- 
prudencia clerical de aquellos bochornosos tiempos: 
«Santiago, Junio 24 de 1844. —No estando de- 
terminado por h lei de 1 1 de Diciembre de 1828, 
ni por otra alt;una, lo que deba hacerse con los 
impresos condenados en juicio competente, no ha 
lugar a la solicitud del señor Fiscal; salvo su dere- 
cho para ocurrir donde corresponde afín de pre- 
' venir los males que indica. — Silva. 

«Santiago, julio 2 de 1844. — Vistos i conside- 
rando: I. o que siendo una consecuencia necesaria 
de la condenación de inmoral i blasfemo, que se 
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ha liedlo por autoriJail competente al.mlniero* 
segundo del Cn^pñsaih', en la parte ¡niitulada 5i;- 
adhilulad Chilena, que no debe leerse ni circu- 
larse; 2." que por lo dlspuesio en la leí i4, tit. 24, 
libro 1," de ludias se encarga a las Justicias 
recojer los escritos que atacan ia ReUjion Cató- 
lica, se declara: i " que el temeiite alguacil i el 
escribano de la causa deben pasar a la iniprciiia 
donde tuvo orijen el papel condenado i a los 
demás lugares a donde se espende, i triier ante 
el Jaez de 1." ¡nst;incia todos los ejemplares 
que existan: 2." que asi mismo se baga venir ante 
dicho juez de r.* instancia al dueño de !a imprenta 
i empleados de ella, para que baio juramento di- 
gan cuanto fni el numero de los ejemplares que 
se imprimieron i den razón délos que exisiansin 
enajenarse i del punto donde se hallan; 3.' que el 
mismo juez imparta orden a la estafeta para que 
"""" ' s ios ejemplares del referido nilmero 2° del 
'o se retengan i manden at juzgado; 4." que 
i orden a todos los dueños de imprenta prohi- 
idoles la reimpresión del antedicho numero; 
i reunidos los ejemplares ante el juzgado de 
Kjñstancia se separe del espresado número 2.'>el 
Icillo Sociabilidad Chilena, i se queme por mano 
i verdugo, ponióndose de esto la debida constan- 
■ i devolviéndose a sus dueños la parte científica 
B contiene el mencionado periódico. Se revoca 
I 3Uto apelado i devuélvase. 
f Rubricado por los señares Vial del Rio—Novja 
i^Echevers — OvalU—Landa.- 

atroz i bárbara sentencia es cl baldón r 

3 que ha podido arrojarse a majistratura jud¡ 

a del mundo en el siglo presente. 

nonio afrentoso de la mas salvaje li 




lleva SIL espíritu de arbitrariedad hasta atentar con- 
tra todas las garantías humanas que se relacionan 
con la industria de la imprenta i la cultura de la 
publicidad, a la vez que establece interpretaciones 
que la leí que rijc los impresos tío estatuj^e, por 
mas que se trate de publicaciones condenadas por 
fallos de ¡urados. 

Esta sentencia es la mejor pintura de la sociedad 
que Bilbao defiíiia i la cual se vengaba de ¿1 persi- 
guiéndolo con todo el luju de su fanatismo i de su 
ignorancia inaudita. 

Pero, era también la mejor justificación de Bil- 
bao, porque ella retrata la verdad de la critica que 
¿■! había formulado de la sociedad de su tiempo, a 
la que él había querido iluminar con la luz de su 
corazón i de la cual liabia recibido el ciego ultraje 
de la mas crimina! ingratitud. 

Mas, los espiritus pensadores e ilustrados, se lian 
encargado de reparar aquellas perversidades, reco- 
nociendo el patriotismo, la elevación de ideas i de 
virtudes en Bilbao i proclamando los méritos cívi- 
cos i filosóficos de la obra la Sociabilidad Chilena. 
Isidoro Errázuriz, estima, en su historia de la p(Jf--| 
tica nacional de los primeros tiempos, que fue esa** 
obra «una invectiva a fondo, audaz i sin reservaj 
apasionada e implacable, dirijida con juvenil arrc| 
gancia contra las máximas í pnlcticas sociales c 
trescientos años i contra las doctrinas relijiosas qufl 
lian sido como [asegunda naturaleza de la raza es- 
pañola i el orijen principal de su grandeza militar, 
de su pasajera preponderancia política i de su las- 
timosa postración moral e intelectual.» 

Lastarria, en sus Recuerdos Literarios, demuestra 
que tía posteridad honra i gloiifica con justicu al 
-autor de la Sociabilidad Chilma. 
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I, Tul un f^ran patriota í un gran 

¡en - higarrptoinííIHíHé: 

^niblicas del Pacifico i 

■- 'idi") en su l.irgo 3es-'_ 

taardo de !a BaiT.i, en el célebre libro litiilado 
) íiiüí la Sacrístia, manifiesta, que 
^iticuío la Sociiibidad Chikmi, no solo revela 
Jtombre profundamente pensador, inquieto de 
■ moles que palpaba i ansioso de remediarlos, 
S-qiie marca una época de iniciativa en la revo- 
"' 1 de! espíritu de este pais, antes aletaVgado.» 
rdo Quiíici, en su libro denominado E} 
íitno i la Rei-ohicion QjiucestJ, escribe sobre 
i su obra; «Tengo a mi vista un escrito lle- 
e e!e\'acion i de lójica, acerca de las relaciones 
¡¿■Iglesia i del Estado en Chile, la Sodahilidad 
por Francisco Bilbao. Este escrito ha sido 
\Áo como herético por los tribunales de 

_ etnbargo, esas [lájinas demuestran, que 

br de Ins trabas, se principia apeiisar con fucr- 

1 otro lado de las cordilleras. El bautismo dd la 

he aquí palabras que han debido 

Sííar al encontrarse en ese foUeto escrito en 

¡Oiifíiies de las Pampas.» 

' 1 primera iustificacion de Bilbao, por uno de 
_ is grandes pensadores modernos, se realizó 
iifio después de su condenación, en Paris, el 2j 
'íínio de 1845, como anticipación a los juicios 
!bs ,de la posteridad que hoÍ lo adiuna i lo glo- 
.1 patria i en la América. 
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Uno de los escritores contemporáneos de su 
tiempo, José Antonio Torres, describia a Bilbao 
ei syfs dias de lucha, en 1860, en uno de los capí- 
tulos de su libro Los Oradores Chilenos, con las 
siguientes exactas pinceladas: 

«Apenas tenia 20 años cuando conmovió pro- 
fundamente a la sociedad de Santiago con la pu- 
blicación dq un panfleto en el que avanzaba ideas 
atrevidns,que entonces le valieron los epítetos de 
inmoral i blasfemo i una acusación entablada 
oficialmente ante el jurado. En la defensa que hizo 
de su escrito se dio a conocer como orador. 

Pensamientos llenos de fuego, rasgos de verda- 
dera elocuencia caracterizaron su defensa. He aquí 
algunos: 

«La sociedad ha sido conmovida en sus entra- 
ñas: de esa profunda conmoción hemos safído hoi 
a la superficie, vos señor Fiscal, el acusador; yo se- 
ñor Fiscal, el acusado.» 

«He aquí al señor Fiscal que quiere envolverme 
con el polvo de las leyes españolas; pero he aquí 
también un jurado que con su aliento sostendrá 
'ese polvo.» 

«La ignorancia responde siempre con el sarcas- 
mo de la impotencia.» 

«Era verdadera mante prodijioso ver a un niño 
arrastrar i poner de su parte a una multitud inmen- 
sa de pueblo ilustrado con el solo poder de su elo- 
cuencia. Desde' ese momento quedó Jijado el destino de 
Bilbao i comenzó su prestijio. 

«Huyendo de los anatemas de la sociedad mar- 
chó a Europaí) 
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La hostiüdaJ clerical lo acosaba^ temerosa de 
que el reforínista llevase mas lejos que la propa- 
ganda su obra de innovación popular, sin lograr 
arrebatarle el cariño que se había conquistado en 
las muchedumbres. 

Solo la sociedad fanática lo perseguia, gozando 
del jeneroso e inmenso afecto de la juventud ilus- 
trada i de las multitudes populares i laboriosas. 

Prueba de estas simpatías ofrece este tierno deta- 
lle de aquellos dias de su existencia, publicado en 
El Sí^í:;!o, del lunes i.'^ de julio de 1844: 

íEl viernes pasaba por los callejones de Cura- 
caví don Francisco Bilbao cuando se presenta a su 
vista un hcjmbre que por su triste fisonomía indica- 
ba lo ajitado de su espíritu. Al instante detiene la 
marcha de su carruaje, lo llama hacia él, descubre 
su posision. Lira un í ranees desertor de un buque. 
Se dirijja a esta ciudad sin recursos. Dos días había 
pasado sin alimentos i el hambre i el cansancio lo 
tenían rendido. Bilbao se presenta como un ánjel 
a su vista. Alivia el peso de su miseria, lo consue- 
la en su momento mas triste: le pone en su mano 
varias monedas: saca:iu cartera i le dá su firma para 
que Irt entregue a sus amigos en Santiago i les pi- 
da a su nombre una ocupación con que gan;ir la 
vida. ;Ciial de los detractores de Bilbao es capaz 
de practicar un acto tan puro de virtud?» 

Sin embargo, Bilbao no permaneció en Santiago, 
centro del terror de la pasiones clericales, i para 
buscar horizontes mas puros a su alma, se trasladó 
a Valparaíso. 

lün la capital marítima no permaneció ocioso i 
tomó la redacción de Líí Giíct'ta del Comercio^ en 
la que trabajó hasta Octubre de 1844, fecha en que 
partió hacia el Viejo Mundo en pos de sus maes- 
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tros i de mas dilatada esperiencia de h civiliza- 
ción. 

El espíritu de Bilbao necesitaba reposo i esa cal- 
ma de los viajes largos i de la diversidad de las 
ciudades, i solo podiaaquirirla lejos de supais que 
tanto amaba i por el cual padecía dolores infinitos. 

Ün testimonio tierno conservamos de aquellos 
dias de zozobras para él i su familia. 

Es una carta escrita para su madre, breves dias 
después del jurado: 

«Santiago Junio 24 de 1844. 

Mi querida mamá: 

«La consideración de su tristeza, aunque infun- 
dada, ha turbado en algo mis placeres por el bien 
de la humanidad. ^ 

«Si Ud. hubiera leido en mi conciencia, se ha- 
bría considerado satisfecha. 

<< Moral i puro he sido mas que lumca cuando 
escribía i cuando me defendía. 
'"^<DioS; ese Dios a quien tanto veneramos, es el 
mismo a quien he invocado i a quien he dado gra- 
cias después del triunfo. 
'""'^^¿Porque se conduele Ud. entonces? 

«Pero, luego nos veremos i le daré un abrazo 
verdadero. 

«Mande a su hijo. Francisco. 

Este espíritu de ternura i de fideUdad a sus 
padres i a sus sentimientos, lo acompañó siempre. 

Al partir hacia Europa, en Octubre de 1844, 
escribia a sus padres estas hermosas confidencias: 

A bordo de la fragata 5t'^///¿///, Octubre 6 de 1844. 

«Padre mió: anciano venerable, sobre quien Dios 
tiene pronta la bendición eterna! Yo jurQ por ese 
Dios que contempla nuestro amor, que nos vere- 
mos para no separarnos. 



M 
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«Su nombre es para mi el ejemplo de la fortaleza, 
el emblema de la virtud en los malhaditdos tiempos 
que pasamos. 

«Yo llevo la herencia de su nombre, herencia de 
honor, i algún dia, al fin de mi carrera, me presen- 
taré a Ud. con la relación de mi vida a recibir su 
bendición! • 

Dios existe, Dios vive, padre mió. 

Esto lo dice todo. Somos inmortales, esto lo es- 
plica todo, i demasiado. 

Su hijo. Francisco. 

«Madre mia: 

«Que podrá decir a una madre del amor de un 
hijo que no lo haya adivinado con su corazón? 

f Concebir el amor de una madre, es concebir el 
infinito del amor, es elevarse i sumerjirse en las 
entrañas de la divinidad! 

«Alabado sea Dios por la madre i el padre que me 
ha dado. Yo creo en la inmortalidad, i ahora mas 
que nunca la he invocado. 

«Su amor llegará a Dios i guardará mi cabeza 
para recostarla algún dia feliz entre sus brazos. Na- 
da mas, todo lo dice el alma, la espresion es débil.. 

Su hijo. Francisco'». 

Bilbao partió, en ese dia, hacia el primer destie- 
rro de su. patria, a iniciar el peregrinaje que duró 
toda su vida, i que después de muerto retiene sus- 
cenizas en la proscripción. 
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PRIMER VIAJH A EUROPA 



ÍSiMAiíio.— La partidr. — Llegada a Parit^.— Su^impresio- 
r.o?«.~ Carta a wu madre. — Loa njaetftros. — Edgard 
Quinet— Julio Michelet.—Lameniiais.— Estudios cien- 
tíficos. — Traducción de los Eoanjeh'os. — C'olaboracion 
en los I eriódicos La Revista Independiente i La Tribu- 
na de los Ftiehlcs.—X iaJQ ])or Italia. — Diario íntimo.— 
liegreeo a la patria. 



1 



La situación creada a Bilbao por la persecución 
del clero militar.te, apesar de sus triunfos en la 
tribuna i en la opinión, era por demás dolorosa 
para sus sentimientos patrióticos i sus ideas de es- 
critor vehemente i batallador, pues que no gozaba 
de garantias ni de libertad para seguir sus estudios 
ni sus trabajos de propaganda como de ilustración 
del pueblo. 

Su vida corría peligro por las amenazas del fana- 
tismo irritado con su victoria pública i la actitud 
ensoberbecida del' clero que habia creido anonadar 



fven reformista con la sentencia de couJena- 

I inquisitorial arrancada a la débil complacen- 

pÉde los jueces de la Corte de Justicia. 

Mtns circunstancias, uniíias al reposo de sus pa- 

fe i a la necesidad de briiiJ^ir a sn espirita uoa 

' de calina, lo alejaron de Santia<;ci, para 

Brío por un breve tiempo a Valparaíso i de 

:1 puerto a la.s pla3"as europeas. 

a el bogar de sus padres encontró e! dulce ca- 

5 que su corazón ansiaba en aquellos momentos 

Mcerbas luchas i nuevas fuerzas para continuar la 

a labor del apcstalado de la verdad en la prensa, 

Burante varios meses tuvo a su cargo la redac- 

fe de La Garata del Comemú de Valparaíso, 

irAndo en ella su pluma i su intelijencia psra 

Stura<! campañas del pensamiento que debía 

Ifin de preparar su viaje liácia Europa, perma- 
1 la capital maritimni couiLTcial recibiendo 

Kf'in^es emociones que comunica el cspectácu- 
i^l océano al hombre de ternura que ama la be- 
it de los horiiiontes ¡ntiiiitos i la inmensidad do 
^eacion portentosa de la naturaleza tan ínsou- 
i maravillosa. 
a su alma, que había sentido ajitarse a su re- 

for las olas furiosas de la opinión popular en los 

í del combate supremo d'j la idea i la libertad, 

ÍBiíior vibrante i el movimiento perpetuo de laí 
"s espumosas del mar, eran espectáculos con- 
edores que lo ponian en relación con el eipí- 
Snfinito de la naturaleza, en cuyas revclacionc; 

nnosas encontraba las \-erdadcs que descubrii 

#3zon. 

Mtngun libro mas fecundo para el, que poseí.i. 
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Lis facultades jeniales del artista i del pensador, 
que el de la naturaleza abierta a todas las mirada^ 
i a todas las conciencias, manifestándose en mun- 
dos de luz, en espacios de , cielo sin fin, en flores 
de aroma indefinible, en montañas de majestad 
grandiosa, en mares de poder incontenible, en se- 
res de cualidades tan estraordinariaSj en cuyos ca- 
racteres veia rasgos de una portentosa armonía i 
leyes de tan admirable exactitud que no podia me- 
nos de comparar con la organización tan imperfec- 
ta de las sociedades humanas. 

Las reglas de la vida social puestas en paralelo 
con las leyes de la naturaleza, le daban profundo 
desconsuelo en sus resultados morales porque no 
encontraba en las primeras la principal condición 
de las últimas: la libertad racional de su desarrollo. 

Estas observaciones hacian mas virarosa su con- 
cepcion de^la humana independencia, sin restric- 
ciones que entraben el lójico i natural vuelo de la 
razón del hombre. 

Solo sentia la flilta de armonia entre la civiliza- 
ción i la sociedad, a causa del estravío de las incli- 
naciones de esta i del curso que debia seguir aque- 
lla como en la libertad de los elementos de la na- 
tu raleza. 

De este mismo estudio i de la comparación del 
limitado círculo en que se ahogaba el espíritu de la 
sociabilidad de su patria i el estenso límite que 
marcaba el desenvolvimiento sin restricciones de 
la civilización del Viejo Mundo, dedujo la conve- 
niencia de emprender un viaje a Europa que lo 
acercase al progreso de las naciones que habían 
atendido los imperiosos mandatos de las espancio- 
nes tanto de las leyes como de los impulsos de la 
razón i de la naturaleza. 
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Anhelo5io de cnsanv:lv.ir sus conociniicatos, en eí 
estudio de las sociedades i k;s ciencias, a la vez quj 
en la observación de las costumbres i de las iiisti-' 
tuciones, se dispuso a recorrer los pueblos del con- 
tírente europeo para aJquinr esa íilosoíia de la es- 
periencia que robustece la natural de la razón 
emancipada de las tradiciones. 

Su propósito era noble i lejítinio, porque seins- 
pir-aba en el ideal de servir a su pais con mejor 
preparación i con el pensamiento de conquistar 
nociones mas amplias i perfectas sobre la organiza- 
ción social i la cultura humana, para acentuar i dn-i- 
jir con mayor acierto sus ideas de reforma nacional. 

En un estado de decadencia social tan embrio- 
nario como el que le habia correspondido esperi- 
mentar en su pais, no tenia otro mundo de obser- 
cacion racional que el de la naturaleza i como 
fuente de resoluciones ilitimas nada mas que su 
propia filosofía. 

Ademas, Bilbao, que tenia una naturaleza de 
poeta, tierna i vibrante, miraba con ojos de artista 
el mundo esterior que lo rodeaba, mientras su 
pensamiento de filósofo elaboraba sus ideas pro- 
fundas en el fondo del alma de pensador de que 
estaba prodijiosamente dotado. 

Como tribuno, que sabia encadenar con la pala- 
bra las inquietas multitudes, forjando epopeyas de 
entusiasmo en su arrebatadora elocuencia, poseía 
un sentimiento tan intenso que le daba atributos 
de artista i de poeta tanto mas impresionable i aman- 
te de la naturaleza cuanto mas cerca estaba de sus 
maravillas. 

De esa misma ternura, que se desbordaba en su 
inspiración i en las bellezas de su estilo, llena de 
viveza, luz i colorido, nacia ese ideal de armon^^ 
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''íjue buscaba en la sodeiiatl i cu las ck-ncbs en sus 
relaciones ton la humanidad, 

Sli primera esclamacion al sentirse iluminado 
por los resplandores de !a verdad, fue; progreso! 
Su primer seiuiniienio que despierta sn razón, 
s el del heroísmo! 
Su primera palabra al iirochnur su lllosofia, 
£berMd! 

Su amor inmenso, que invade todo su ser, 
f|iatr(a! 

Su primer dogmi es nii credo humano, como 

l'resumen del poema de su ideal i pensimiento do- 

[ minante de las estrofas de su epopeya civilizadora. 

Al ira^íar su primer pensamiento de pensador, 

¡produce una obra sentida i conmovedora que tle- 

i en sus ideas una revelación. 

La defensa de esa obra, es un alegato eterno 

[ue vive con la vida de lo iumorcal, permanecien- 

3 grabado en hi conciencia de su país como si se 

¡•hubiese escrito con caracteres de sangre en la 

rpropin alma de su raza. 

Habla, por ve;! primera, delante del pueblo aji- 
fcido como un océano en relampagueante borrasca, 
e revela tribuno poderoso, de alma centellante, 
e elocuencia de fuego, de altivez épica. 
En todos sus actos se traduce el pensador, el 
B^eta i e! artista, de brillante inspiración, de 
«ideales de ¡cnio i de pupila de Águila, en cu3-o pen- 
rSamiento se rL'flqnn destellos de astros i rumores 
i de océano. ■ « 



Al partir hacia Europa, el 6 de Octubre de 1844, 
■ bordo de la fragata norte-americana Seaman, sien- 
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p.todas las emociones del mar i tomando su pin- 
cel dibuja esta acuarela que encierra peJanos Je 
cielo, claridades de iiorizoiite i paisajes de su nati- | 
va tierra: 

«En el océano!— La tierra huye, aun diviso las 
montañas que parecen las escalas por donde mi 
patria debe trepar a ¡as alturas. 

«Mcoprine el infinito del cielo confundido con 
el infinito del océano. Vago, bajo la bóveda celeste; 
mi espíritu se cansa i busca el objeto querido para 
descansar mi cabeza. 

«El golpe déla reaiidatl despierta la separación 
1 que me encuentro i entonces evoco todos los 
Kuerdos de placer, las personas amadas, mis espe- 
s futura.';, el porvenir que columbro para que 
ompafíen mi soledad i me mesan en el sueño de 
5 ilusiones. Pero ilusiones! nueva realidad! dolor 

mas terrible... 
*E1 placer huyó,... la juventud está encerrada i 
AigAda a la calma del anciano. Venga la vida sin 
lemoria, la vida sin la inducción de! porvenir, la 
áí de la materia, aboguemos en la cesación del 
pasamiento el ímpetu de acción que se desborda, 
.. rapto imajinario que golpea las estrellas, la 
"alacion de nuestro ser en e! ser querido que 
s el sentimiento! 
esta es la invocación diaria que pronuncio al 
r el recuerdo que me asalta. 
"Recuerdo del placer! 
«Cuan costosa es tu memoria cuando la nece- 
sidad impone la separación! cuando el pensamiento 
divisa en lejanía la verdad, cuando la iraajinacion 
siente en sus alas la cadena del aislamiento; cuan- 
do las pasiones carecen del objeto de sus ansiasli 
Aunque iba en la grata compañía de dos ano 
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leales, que llevaban en sí, en su persona i en su 
fidelidad a' la patria, un pedazo del suelo natal, el 
sentimiento de la ausencia con el dolor del destie- 
rro nublaban su frente, cubriendo de tristes bru- 
ñías su pensamiento, a medida que invadia su pe- 
ciio la nostaljia de la despedida de su hogar i de 
sus padres. 

Alejándose de hs costas de su tierra nativa, de- 
jaba en sus playas muchas ilusiones i esperanzas, 
que no lograba hacerle olvidar su deseo de recorrer 
los mundos desconocidos a donde lo guiábala proa 
de su bajel. 

Inocente i perseguido, victima i tribuno triun- 
ílidor, bajo la bandera del pueblo mas libre de la 
América que ha cubierto con su sombra estrellada 
tantos pro.'criros, su pensamiento se reconcentraba 
ir. c] recuerdo de su patria. 

lista es la idea fija de todos los desterrados. 

T.a patria es la imájen que acompaña, como 
ánje! custodio, en el ostrasismo al huérfano de la 
patria. 

Las olas que besaban los costados del buque i la 
brisa que jemia en las velas de su arboladura, de- 
ben de haber entonado la canción de la tierna des- 
pedida a su oido, como melodia de una música 
lejana que le traia efluvios de las florestas donde se 
meció la cuna de su infancia. Al pasar cerca del 
peñón solitario de Juan Fernandez, que envuelve 
cu sus nieblas la leyenda del cautiverio de los pro- 
ii.^'tores de la independencia, la Musa de La Socie- 
iI.:J Chilena debe haber tocado con sus alas su ins- 
pirada frente. 

Ll era un libertador como aquellos heroicos 
revolucionarios i coixio un vencido iba camino del 
destierro a reanimar su espíritu en la contempla- 



- > 



DE Fl^A^'CIPCO BILBAO 129 

■cion de la vida de pueblos adelantados que le ense- 
ñasen a educar ¡a sociedad de su patria. 

Francisco de Paula Matta i su hermano Manuel 
Antonio, eran sus compañeros de viaje i el prime- 
ro, ya probado escritor liberal, era el mas vivo tes- 
timonio de la misión que lo conducía a través de 
rumbos desconocidos a conquistar conocimientos 
mas vastos para esparcirlos como sennllas jermi- 
nadoras en el seno de su pueblo. 

Francisco de Payla Matta, mayor solo dos años 
que Bilbao , pues habla nacido en 1821, habia em- 
pezado como él su vida literaria en la prensa de la 
juventud liberal i seguia su misma senda, tanto en 
los principios políticos como en sus ideas patrióti- 
cas, aunque no tenia ni su espíritu ni su intelijen- 
cia dominadora. 

Haciendo su misma labor, tanto en la peregrina- 
ción de los viajes de estudio como a su 1 egreso en 
la prensa i en la política, fué tambicn a sucunibir 
en el destierro, en Lima, en 185 1, después de ha- 
ber combatido por el ideal jeneroso de la libertad 
i de haber visto convertida en cenizas la esperan- 
za de redención popular de su pais. 

líl. 

Bilbao se dirijia a Francia, en un periodo de acti- 
va fermentación intelectual, cuando los pueblos 
oprimidos de Europa se preparaban a levantar la 
loza del sepulcro que los niantenia enterrados 
vivos. 

El soplo de la revolución que debia estallar en 
1848 i hacer resucitar por un momento la raza 
republicana en Italia, al mismo tiempo que el espí- 
ritu de independencia desde Varsovia a Venec?* 
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I ya ajilaba e! pensamiento de los futuros lucliado- 
-res lie !a emancipaeion de la sociedad, desde Luis 
^ Blaiic a Daniel Manin, que debian ser a su turno 
proscritos por haber amado i -defendido la sobera- 
nía de las naciones. 

Las causas que debian producir esc movimiento, 

L'staban desarrollándose en la vida social, como 

I iLContec! miemos históricos, en sus instintos de piie- 

. blüs cansados de su condición sin personalidad, en 

ms costumbres relajadas, en su relijion egoísta i 

simbolizada, en los ideales i en los privilejios i en 

' los caracteres de su jeniaV inclinación alus cor.- 

■ "trastes de la lucha por la renovación de sus insti- 

, tuciones. 

Aparte de este estado latente de la sociedad, tan- 
to en la publicidad como en la constante acción de 
las ideas, el desenvolvimiento laborioso de las cien- 
cias i las investigaciones históricas i filosóficas, 
contribuía, desde !a cátedra i el gabinete de estu- 
dio, a dar mas vigoroso realce a la época en que " 
el pensador cliileno iba a visitar la Francia i a re- 
correr parte de la Europn. 

Desde luego Bilbao llevaba el propósito decidido 
■de presentarse a sus maestros elejidos desde Chile 
por sus libros; Í eran ellos, precisamente, los que en 
aquellos momentos, preparaban el advenimiento 
. de la nueva era con sus lecciones a la juventud 
t francesa i con sus obras a los espíritus estudiosos 
f i un tanto libres de las nacionalidades que los aco- 
pian i analizaban, 
r ' «Después de una navegación penosa, dice Manuel 
Bilbao, llena de contrariedades i de repetidos tem- 
porales, desembarcó en las costas de Francia el 24 
de Febrero de 1845*. 
Del Ha\Te,aí3ondesedirÍjió desde Valparaíso, se 
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Isladó a París, para ir a radicarse en el Cuartel o i 
Barrio Lalino, especie de cindadela para los estu- 
diantes que llegan a la capiul de Francia. 

Este barrio también sude ser el punto de resi- 
dencia de los literatos que van a Paris en pos de la j 
tierra de promisión de !;i fortuna o la celebridad, 

Al llegar a París, la ciudad !o deslumbra con j 
sus monumentos i siente que su viaje era no solo'I 
Oaa necesidad de sus sentidos, sino de su espiritti ] 
"iMie se trasforma en la contemplación de las c 
iones del arte. 
En carta destinada a su amada i tierna madre, 
p^nta sus impresiones: 

"Figúreme usted, pues, le dice, en este nuui- 
j fántdsiico i rjal. 
«Aqui he venido a conocer lo necesario que es 
■e viaje. - 

«Los monumentos, mami, son mi contempla- 
ción cuando me paseo solitario. 

«Hai en la arquitectura gótica im misterio de 
■elevación que no es fácil describirlo 

«Bajo las bóvedas inmensas, donde desde tanto 
iTipo remontan oraciones al Eterno, yo siento 
I infinito i mi alma se eleva a las rejiones celes- 
" Íes. 

*No es el ruido de la inmensa ciudad, no es su 
lujo, ni sus pal.icios ni el fausto lo que me con- 
tneve, no; es el suelo, es el recuerdo, es el recin- 
[í.de tanta historia Í de tanta esperanza.» 
' Al través de esas Hnea.^, diáfanas como un cris- 
vé el joven virtuoso que busca la belleza 
íetna del arte i del jenio en sus viajes i no el fútil 
ÍDgaño de los sentidos. 

Su limase abre a las impreciones de la ci«liza- 
' m^ain ^ue intervenga k materialidad det-h 
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siones en sus sentiinieiitüs ni en los objetos que 
elije parn recrear su imajinacion i su pensamiento. 

IV. 

En los momentos de su arribo á Paris, Edgard 
Quinet daba, en el Colejio de Francia, sus leccio- 
nes sobre el Crisiianhnio i la Revoliicion Francesa i 
Julio Michelet esplicaba la historia de su patria a 
sus alumnos. 

Lamennais, después de -su famosa campaña de 
1:1 Porvenir, vivia entregado a sus obras, que cual 
Las Palabras de un Creyente, habian arrancado a M. 
Lherminier, en La Revista de Ambos Mundos, 
la célebre opinión de que era el único sacerdote de 
Ruropa por su espíritu i relijion cristiana. 

Bilbao se presentó a Quinet i le dio a leer su 
ruidoso escrito La Sociedad Chilena^ el que produjo 
en el sabio filósofo tan honda impresión* que lo 
recomendó a sus discípulos' en su cátedra, inclu- 
yéndolo en sus lecciones históricas de la evolución 
■de la humanidad. 

Madama Quinet en sus Memorias del Destierro^ 
publicadas en Suiza en 1869, narra este episodio 
en los siguientes conceptos: 

<..La primera vez que asistió (Bilbao), al curso de 
Edgard Quinet, oyó estas palabras que parecían 
dirijidas a él: 

«Chile solamente parece que conserva el alma 
de los antiguos araucanos». 

«Al día siguiente Bilbao se presenta en la calle 
de Mont Parnasse, número 4. 

«Edgard Quinet ve entrar a un hermoso joven 
de aspecto i de palabra algo espartana, que le dá 
ana carta, pronunciando esta sola palabra: Leed.» 
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«Era una profesión de f¿ ardiente de entusias- 
mo, animada del ambiente de las cordilleras. 

«La adopción moral estaba hecha, i duró hasta 
la muerte.^) 

Al dar comienzo a esa pajina dedicada a la me- 
moria de Bilbao, Madama Quinet declara estas 
honrosas opiniones, al mismo tiempo que deno- 
mina a j^übao //// grau pairioía americano: 

«Francisco Bilbao era el vinculo entre Edgard 
Quinet i la Amóiicu; era el eco fiel del Colejio de 
Francia, cuva p^'opaL'^anda continuaba al otro lado 
del océano. 

«Jamas maestro alguno, tuvo un discípulo cuyo 
pensamiciiio se identificase mas con el suyo. 

«Hombre de acción, pensador, escritor, Bilbao 
reunia en im grado supremo a la intrepidez del 
pensamiento el amor de la verdad i de la hbertad. 

«El elemento natural de su alma era el heroísmo. 

«Pariicipiiba deKCid i del Araucano, ¡a altivez 
castellana en una naturaleza primitiva, indómita. 

«Aparecía en él, yo no sé que reflejo de los 
tiempos antigiios; sin duda porque como él solia 
decir, Homero i Platón eran su escuela de acción 
i de bellezn;-) (i). 

Asisiió Bilbao a las lecciones de sus maestros 
Quinet i Michelet, frecuentando su trato intimo, 
lo mismo que el de Lamennais, todos los cuales 
lo acoiieron con afecto paternal ofreciéndole el ca- 
riño de un hijo. 

Bilbao tenia para ellos la aureola del discípulo 
jenial, perseguido por sus mismas ideas i persc- 



(1) Memorias del Desiitrro, por Madame Quinfa* 
(Suiza, 1869). 



^^^pverante en la consagración del apostolado de sus 1 
1^^^ doctrinns. I 

r Asi, filé: que por esta relación incim.i con sus- i 

I maestros, figuró como testigo prensencia! de la m 

Í clausura de la citedra de Quiuet, decretada por ■ 
Luis Felipe^ que ya sentía el estremecimiento i el j 
rujido de h tempestad que se debia desencadenar I 
al rededor de su trono, en Julio de 1848. I 

En su trato constante con !os maestros elejidos I 
desde el colejio, Bilbao obtuvo enseñanzas estensas ■ 
i universales que robustecieron sus principios pro- 1 
clamados i defendidos en su patria. I 

Pero, esta educación no le era suficiente. Leía í 
a los filósofo.?, los anotaba i los discutía en esm- I 
dios destinados nada ma.s tjuc para el ejercicio de 1 
su pensamiento i de su razón. I 

I Este trabajo incesante no fué ob.stáculo para que 1 

concurriera a otras clase-s de enseñanza cientiíicu, I 
que le dieron a conocer con mayores ventajas la I 
, naturaleza i los caracteres jenerales de sus atri- I 

^ butos. I 

^^ Estudió astronomía con Francisco Arago i qui- m 

^^^ juica con el sabio Dumas, a la vex que ¡eolojia, I 
^^B matemáticas, ingles i economía politica. I 

^^r Su afán era no solo de cicicia, _s¡no de espe- 1 
I riencia científica para csplicarse los fenómenos de I 

' la naturaleza Í las leyes que los determinan, como I 

I así mismo sus resultados en él orden de las cosas. I 
Esto era por lo que se relaciona con los estu- 1 
^os de las cátedras. I 

En lo que se refiere a sus observaciones parti- I 
Culares, hacia una crítica incan.sab!e de las institu- j 
¿iones sociales, investigando el orden moral de las J 
leyes, del desarrollo de las naciones políticas en el 1 
periodismo, dirijido entonces por Emilio Girar- I 
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1 desde La P>e, 
'1 áSiíi 



1 esjiin 



ik actividad i 



. historia diaria de la vida de cada pueblo, para 
desemraiíar la tendencia de la civilización que en 
aquellos dias parecía querer modificar la vieja so- 
ciabilidad sacudida por la revolución francesa i en- 
frenada por el jeiiio guerrero de Napoleón. 

Visitaba a los lionibrcs que representaban el 
progreso en las artes i en las ciencias, como Víctor 
Cousin; conocía i trataba a los pensadores popu- 
lares tjue Iiacían sentir sus ideas a las muchedum- 
"bres, como Pedro Leroux i Pedro Béranger; fre- 
cuemaba las casas de publicistas eminentes que 
atin desafian el tiempo en su aupusta ancianidad 
como Julio Simón, cstátita viviente del progreso 
intelcciual de.l sijilo 

Recorría las salas Je bellas aites de los museos 
del Li'xemburgo i escuchaba con arrobauúento al 
predicador ilustre, Juan Bautista Lacordaire, qiiecn 
Notre Dame, Nuestra Señora de París, hacia revi- 
vir la artigua elocuencia relijiosa. 

Lacordaire habiasido compañero de Lamennais 
en la redacción de El Punv'iir cu 1 830, reclaniaiidü 
la separación de la Iglesia i del Hstado, aíia de 
estübíccer la independencia del sacerdocio de su 
carácter de funcionario [n'iblico con salario del 
Estado. 

Este'tiabajü incesante no le privaba de leer la 
Biblia i de empeñarse en la traducción de los 
Evanjelios iz Lamennais, que publicó con una no- 
table hiroiiiicc'ton. 

Este trabajo lo comunicaba a su noble madre, 
en 10 de Noviembre de 1845 i le decía.- «Espero 
que luego veri mi traducción de los Evanjclíos. 

•Son mi consuelo, los leo diariamente porque 
' es necesario para que su espíritu produzca 
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efecto en nosotros, sobre todo cncindi') es nreciso 
velar sobre las pasiones. 

«Ojalá sea leído i el sentimiento de la fraterni- 
dad cunda entre nosotros, pues lo creo nuil es- 
caso, mucho mas en este siglo de egoismo (2)». 

V 

Bilbao estaba poseido de una ansiedad devora- 
dora de estudio i de actividad intelectual, que le 
daba esa autoridad moral que tanto distinguían en 
él sus maestros Quinet, Michelet i Lamennais. 

A la par que aí^istia á los cursos enunciados i se 
daba tan empeñosa labor como lo hemos descrito, 
tenia tiempo suficiente para escribir artículos llenos 
de filosofía que insertaba en La Revista Indepen- 
díente i en La Tribuna de los Pjieblos. 

«En su primer viaje a Paris, publicó en la 
Revne hidépendante i en la Tribnne des Peiiples^ al- 
gunos trabajos en los que el espíritu filosófico se 
unía al mas puro patriotismo (3)». 

Su espíritu laborioso se interesaba por todo lo 
que envolvía un progreso o un aliento de libertad. 

Fué asi como conmovieron su sentimiento el 
pronunciamiento de Polonia en 1846, i las perse- 
cuciones soportadas por su hermano Manuel en 
Chile con motivo de la reelección del jeneral 
Biilnes. 

Idéntica impresión de ternura le produjo el co- 
nocimiento del escultor David d'Angeres, en quien 
le parecía ver un Sócrates. 



(2) Archivo de la Familia Bilbao 

(3) Memorias del Destierro^ por Madarae Quinet 
^ (Suiza, 1869). 
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La contemplación de la estatua de Leónidas le 
arranco un himno a las rocas de las Termopilas 
' como glorificación del héroe griego. 

En Ma5^o de 1847. va a las Tullerias i deja la 
siguiente carta al rei, en la que se manifiesta el 
apóstol incansa5>le de las ideas humanitarias i pa- 
trióticas de su credo americano i filosófico: 
t< Señor: 

•A Ya están en los Inválidos las banderas tomadas 
en el combate de Oblis^ado. 
«Señor: 

«Comprendo el dolor de un pueblo que se le- 
vanta ensangrentado, al divisar esas banderas en el 
templo de la Francia. 

«Han sido tomadas al bárbaro, pero son los co- 
lores de una nación juvenil, evitad un odio, au- 
mentad un amor hacia el pueblo que presidis. 

«Al lado (le las banderas de Austerlitz, colocas 
las de un pueblo infantil i destrozado.' 

«Tenédías en depósito sagrado, pero no las os- 
tentes juntas, a las cifras jigantescas con que la 
Francia ha escrito su justicia i su poder. 

«Pueblos de América nacidos ayer, sintiendo el 
porvenir temblando en sus entrañas, hemos de 
sentir el puñal en nuestras almas? Será la Francia, 
la nación de la esperanza, la que abata á los sober- 
bios, la que revuelva ese puñal entre sus manos.?^ 

«Rei: oye el grito del gran dolor, atiende al pu- 
dor de una nacionalidad naciente, abre el corazón 
de ía Francia al amor de las repúblicas america- 
nas. Buenos Aires i Méjico son dos heridas que los 
americanos llevamos en lo intimo. 

Francisco Bilbao, 

estudiante chileno, 



\ 



En ese año se prupuso visitar Alemania e'l5^ 
flia, sii;ndo recomen dado por Miclidiri. — ^Poscyen- 
miáo el Trances con perfección, hasta el punto de ' 
^onibrjT a I^mennais, le era l'ácil entenderse con 
todos los escritores que conocían este idioma uni- 
versal en toda la Huropa, como que el francés ha 
&ido siempre el lenfíiiaje de las ideas de !a huma- 
[fíídad 

- HI 1." de Octubre de 1847, partió de París en 
Idircccion de Dresde. Recorrió Praga, VJena, el 
fOamibio, I.inz, Munich, los Alpes del Tiro], Ve- 
tlccia, PAdu:i, Miian,los Apeninos, Jónova, Livour- 
|;ne. Pisa, Florencia. Civita Vcchia i Roma. 

S'u viaje a travcs de ciudades profjresistiis, ver- 
daderos centros de civilización, fné de estudio 
i de discusión, pues donde llej^aba daba muestras 
Me su taleutü investigador i claro en los debates de 
palabra i del raciocinio. 

Seguia el curso de sus idoas, aplicando el méto- 
•dü de la ciencia adoptada de preconización univer- 
" Sal de los principios déla razón i de !a verdad. 

En Milán estrechó la mano del poeta i novelista 
Maiizoni, en quien veia un patriota i un pensador 
de libertad. 

De sus viajes escribió un Diario intimo, especie 
de confidencias de sus i]npresÍones, memorias tier- 
nas i candorosas de sus sentimientos de observa- 
dor i perej^rino del ideal en los países de las cien- 
cias i de las artes. 

En el curso de este viaje se produjo la revolu- 
ción de Julio de 1848, cuyos resultados fueron un 
desengaño para sus ideales, sin que lograsen desa- 
lentarlo en su fé de hbertad. 

«El advenimiento de la República, le pareció a 
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esa alnu jenerosa, la realización de su ideal, la 
aurora de Lina humanidad nueva, la rejeneracioii 
de la Francia i de codas las patrias. ¡Cuan grande 
fué mas tarde su dolor, cuando !a derroca de la 
libertad! Dolor pairiAcico, porque Bilbao amaba a 
la Francia como verdadero nijo adoptivo (4)». 

En Roma, Bilbao se decepciona en su té cristia- 
na, a! encontrar la doctrina escarnecida por la 
iglesia papa!. 

*MigiuI Anjíl tú me nit-iendes'l En esa sola pala- 
bra, en Roma, en la capilla Sixtina, se exhalaba 
la indignación de su alma estremecida; i ponia por 
testigo desús esperanzas frustradas a! h¿roe del 
arte())>. 

La verdad que sus ojos contemplaban, en el 
mundo de la fó, no era la espresion de la relijion 
que él buscaba. Era el engaño, cubierto de orope- 
les paganos, el que se mostraba audaz en todos 
los templos. 

Solo la desnudez del arte era !a única copia de 
la verdad i de la naturaleza que se exhibia, pero 
sin que el misterio de !a fé tuviese en sus preco- 
mzadores i representantes ningún apóstol sincero 
ni humano. 

VI. 

De regreso a Francia, siguió los cursos públicos 
L París, estrechando amistad afectuosa con el 
Í«ta proscrito de Polonia, Mickiewiz, un cant«r 



'ti). Madame Quiuet, Memorias del Debtirrbo. 
A6\ Memfírins del DesHeiix. 



i poesía ^ 



'de nwtjres.i i\q h¿roes que lia sido e 
Un preciií^or como su' coinpcttriota I.i 

No ceso tíe ser un. hif-i'fi Jtii' Jí 'a moral, por la 
liberMÍ |i, la consecueiicia de Lis iJi.'as, habiénJo 
sufrido prisiones por condenar en h tribiuia el , 
iransfujio de Mr. Leriuinier^ . j 

Eu 1S49, se resolvió a regresar a !a patria, con' 
el alma lienchida du' tspcraiiiías por supervenir^ 
de nación republicana - 

El 8 de Abril de^i845, escribía a su abnegada'' 
n^tíre, esta caru, en Ja que aguartlriba los elemen- 
tos de su trasporte. , 

Bilfcao era en eslrcmo modesto en sus exijen- 
cias de viajero, pues en Paris, al partir hacia Italia, 
Je e.scribia a su padre que con solo 45 pesos baria 
todas sus peregrinaciones: 



Paris. 8 de Abril de 
«Mi querida 1 



849. 



h: 



iQue venya el soplo ( el dinero), paniirnit i Ud. 
■veri c] océano apaciguarse i, los vientos lavorecer 
el buque que me lleve a darle el fuerte abrazo. 

«¿No es verdad que asi será i que ninguna des- 
gracia me sucederá mientras yo sea digno de las 
oraciones que usted envía al Eterno por la salud 
del hijo Pancho, qne, aunque algunas veces la ha 
hecho llorar, siempre tiene un inmenso fondo de 
amor inagotable para tan buena mamá? 

t^No es verdad, mamá, que ese amor todo lo pu- 
rifica i que Lid. olvidan! sus penas cuando me vea i 
vea al hijo reflejar en sus ojos e! cielo de Italia, i 
de Alemania i I-raucia, i alld, en el fondo de su 
alma invariable, Chile i sus padres, que, en nin- 
gún lugar ha olvidado? 
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«AÍ5Í, "pues, al través deía (KstánciarU"íi. beberá á 
mi salud un buen vaso de vino i con alegría, pues, 
la noble alegría supone confianza en Dios. 

«Adiós, querida mamá. 

«Su hijo amante, 

Francisco». 

La injenuidad de una alma pura brilla en todas 
sus canas, como que en su pensamiento no ca- 
bian las pasiones sino los grandes i nobles ideales. 

Su amor lo absorvian su. patria i sus padres, el 
ideal i el deber. " • 



CAPITULO V. 



LA SOCIEBAD IIK l-A IGL'AÍ.DAD, 



'Sumario.— Rt^rpHO a la patria — Silnai-ion polftic» del 
■ i»Í8.-Rl Conerem <U lUiít.— El Club ,U h Bt/orma.— 
Campiifia elettural (le 1K50.— Idea dala Bepüblica.— 
La 9(irnii>A» hela lar.u-fíXD.— El Amigo del Pueblo. 
— L<a Boletines del Btpirit-n.—FA l'rnlntariado übreicj 
— At'uiuu jM>j)ülíir. — IjiiL-hfl polítiuft contra al >Io8i>o 

I. 

l-urialtcidu su espíritu con nuevLis idexs, adqui- 
ridas en el estudio constante de cinco años de per- 
manencia en h sociedad europea, ¡ en el trato fre- 
cuente de los maestros mas progresistas de Francia, 
Bilbao regresó, el 2 de Febrero de 1850, alimen- 
tando en sn corazón las mas risueñas esperanzas 
en un porvenir lisonjero de organización democri- 
tica para su patria. 

Los cien días de navegación, pasados en el tras- 
curso de los mare.s mas tempestuosos, soportando 
las mas penosas contrarÍcda.des, fueron de laborioso 
trabajo de meditación en su suene futura i en los 
<[estínos de su país. 
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. de la civñlizaclon que acababa 
donar, le hacia pensar en los medios 
apropiados que podrían aplicar en el seno de la-j 
sociedad de su suelo para hacer jerminar las insti- 
tucioties de Igualdad porque tanto suspiraba en su 
ardorosa juventud. 

Aunque aquellas nacionalidades tenían unaorga- 
nizacion política diversa del idea! que soñaba para [ 
su pais, lo alentaba la tendencia de unidad i de in-- 
dependencia que caracterizaba el espíritu de su 
pueblo, 

Hi largo periodo que hai.'>ia vj^ido ausente de su 
tierra nativa, consag'ado a las investigaciones cien- 
tíficas i a! trabajo intelectual permanente, habla ro- 
bustecido en su intelijcncia, con la adquisición de 
nuevas conocimientos, la ¡dea de poder servir 
con fortuna el desarrollo de los principios repu- 
blicanos que sus estudios habían arraigado en su 
conciencia i en sus opiniones de reformista i de 
sociólogo. 

At pisar las playas de su patria i sentir en su 
frerte las caricias de ki luz i de las brisas de sus 

Erimitivos horizontes, renació en su pensamiento 
i f¿ jcnerosa en la emancipación de su pueblo que 
habia sido la fuerza impulsora de sus iniciativas 
de preconizador juvenil de la soberanía de la razón. 
Inspirado en sus ilusiones de dicha humana, 
■palpitando en su alma el sentimiento de la injenua 
■ jovenlud que ¡amas ¡o abandonó, arribó a sus cos- 
t. fas natales modulando el himno de los amores he- 
I, xoicos, porque en su pecho se albergó grande, eier- 
, DO, inmenso e imborrable el sublime amor de su 
. patria. 

Este amor, que llenaba su alma a todas horas, 
3 el techo del paterno hogar como al abri 
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ia lióspitalaria del proscrito 

' tildes, fué su credo, su relijion i su leí, hasta per- 

j ítouar en su nombre a sus crueles perseguidores 

que te arrebütaron su idolatrada patria, arfójñndolo 

ge su seno por cobarde temor a sus espnrtanis v-ir- 

¡ tUdes,' " ' , ' ' '■ ' 

Perpetuo desterrado, llevando en su pecho cla- 
[ vado ti ¡íuí^al traidor dé las persecuciones, nun;a 
íprofirió una que¡;t, un denuesto o una acusación 
contra sus enemigos i adversarios, pues, él solo se 
diri¡i6 en sus escmusa Eos verdugos de su patria 
idolatrada, p:uenti;íándolés sus errores i pidiéndo- 
les actos de rectitud i justicia. 

Asi como al partir hi.ibía entonado un c;lntÍco 
al océano, al volver a pisar la arena de !a dulce 
ribera nativa, envuelto en la resplandeciente aureo- 
la de la inspiración, elevó un .salmo a las monta- 
rías, elevadas cumbres donde el sol sé estiende en 
[ , rayos de lu/ sobre el horizonte: ' ' 

sEl sol se levanta, dice, entre el ángulo de dos 
motilarías, qué se elevan cómo dos pirániídés uni- 
das T>or su base. 

iñrilla en sus adonios. pero polvoreando el 
uro i coronando de aureolas los perfiles i los altos 
picos. ■ ■ " 

'Sombras que proyecta, inmensidad que revela, 
"pialiCcs iutlefiliidos de colores, palpitacrónes de! 
es'.^aclo, el ejército de estrellas que selnmden.el 
jpc-ann que parece estender su ír/. para vivir' de 
s.i luz i esa potencia de formas que parece emanar 
de su fuer;;a, todo nulo hace parecer, como una 
palabra de Dios que venia de escucharen los pri- 
meros "días de la creación. 

I esa palabra apareciindose en e! esplehddrde la 
onuúpotcnch sobre los Andes de Chile, como. 
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uescfo, santificado s 
:iiulficaiido al Señor ¡ 
. iiniJad incurable de 
iiinensidad visible pre- 

nacibn que,! 



* sobre un pedestal de herbiíi 
nioniento decia:^' Padre 
tu nombre,!— -vi 3 CliÜe 
el sol sobre los Andes i 
fuerza i de purera que ¡a 

í el apoteosis profetizo de li 
1 lanzarse a loa c:^inpos heroícoí 
-Bilbao hahia liecho una vida austera en F^'apcia 1 
j. volvía con la niisina pureza de semími6ntos qu( 
,¿0 su tierna adolescencia.. 

Su vida de estudiante Í de viajero se guió por 
L|Up código, intimo <}U6 es un evanjelio de preceptos 
-morales de elevación oriental: 
" , ,«Espera i te esperaran^ 

«Apunta tu v¡d:i i apuntarás tu marcha. 
iRevisa tu conciencia i tu memoria; revisando i 
u tu conciencia conocerán lo que avanzas en virtud; I 
revisando tu memoria conocerás lo que avanzas.! 
t.ep saber}. 

.... Este Diario, \'erdader;\s Coufisioiics, íonio las defl 
■Rousseau i San Agustín, se conserva en manus- 
crito, inédito, en poder de su digno berniinb don 
Manuel Bilbao, legatario .de sus recuerdos i vindi- 
cador de su memoria. Benjamin Vicuña'Mackenna, 
■lo retrata, en esa ¿poca de su historia i de su'vida, 
regresando al suelo de sus amores i de sus' éspe- 
E|janzas, despties de nii (furo i pfiioso osiiiicisfiio.', 

Al volver Bilbad/cóii ía esfeétaftzí'-d(/-^üe- _ 
jpgis babria dado espaiision alas ¡deas libéfales 
',_.emirdó reserva en presencia det estado politicb e 
¿jque encontraba envueltos á los p.irtidos. 
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Si bien <ra cieno aue el Congreso de 1849 hz* 
bia querido llevar a las instituciones políticas el 
espiniu de progreso que se inició en 1842 en la 
literatura, no es menos exacto que sus sesiones aji- 
tadísimás i tumultuosas no habían conseguido otra 
cosa que entusiasmar con la palabra elocuente de ' 
sus oradores i con sus halagüeñas promesas de re- I 
fornu ala opinión pública. ' 

Este Congreso fué, sín duda, el que marcó la 
era de nuestras reformas políticas, apesarde la ten- 
dencia reaccionaria de! estrecho i avasaüador espi- 
ritu colonial estimulado por el partido conser- 
vador. 

La lucha doctrinaria se babia pronunciado, a la 
vez que la de los intereses políticos, pues que al 
lado lie la bandera liberal levantada por la juven- 
tud en las letras 1 Jos hombres de patriotismo en 
el Congreso, se habia opuesto, por el conserva- 
tismo, el pendón negro del pasado como enseba 
de guerra i de principios. 

Fué en aquellos días cuando el diario Aa Cí- 
viUxacton declaró, para cohonestar el prestijio de 
las ideas liberales, según lo comprueba Lastarria 
en sus Discursos Parlamentarios, que ad parli- 
do conseniador ¡¡'ene por principal misión la de resta- 
bluer en ¡a civilización Í en la sociedad de Chile, el 
espíritu español para combatir el espíritu socialista de 
la civilización franeesat. 

I como para dar un testimonio histórico de su 
íí política, en un banquete enlazó la bandera chi- 
lena a la de España, para darie no solo el carácter 
de símbolo sino que también el de programa ante 
el criterio de América. 

De este choque de ideas i de pasiones, habia 
temado acentuación la lucha política dando cohe- 
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1 a los hombres que sustentaban los principios 

! libertkd ' aclamados por Lastarria, Juan Bello, 
Federico Errázuriz, Urizar Garfias, Bruno Larrain, 
Marcial González, Rafael Vial, en los debates del 
Congreso, caracterizándose en e! centro de reunión 
i de propaganda organizado con el nonibtie de 
Cfití d< ¡a Reforma en 1849. 

Ai clausurarse los debates del Congreso, ie abrió 
este centro de propaganda, en cuya tribuna se dio 
fomia concreta a las aspiraciones de progreso libe- 
ral que alimentaba la nueva jeneracion. 

Aiii estaban hombres de la talla de Salvador 
Sanfuent'es, el poeta nativo del Semauarii*; Manuel 
Recabirren, adalid brillante déla juventud demo- 
crática de ese tiempo de precursores; Benjaniin 
Vicuña Mackenna, el pensador múltiple que diera 
A la palabra i a k pluma toda la vida de sus ideales 
en la prensa i en las letras de su patria; Its Ar- 
teaga Alemparte, entonces juveniles retoños de un 
viejo e ilustre caudillo liberal i esperanzas risueñas 
de la literatura; José Manuel Balmaceda, e! tri- 
buno que cstendia las alas de su pensamiento con 
altivo vuelo, recorriendo tas rutas ignoradas de las 
trasfornuciones sociales hasta cumplir su destino 
de precursor; Donato Mülan, el apóstol sincero i 
laborioso de la piedad en el seno de las multimdes 
infortunadas, i tantos otros nobles corazones que 
desde entonces arrojaron al océano de las ideas la 
piedra de la democracia í¡ue debía prolongar los 
circuios de sus ondas hasta nuestros tiempos. 

En CMOS momentos de iniciativa política i social 
li^ó Bilbao a su pais despertando nuevas i mas 
entusiastas espcctaiivas eu todas tas almas patriotas 
i en los partidos que se aprestaban a la contienda 

elcccioi 
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*La prásencia-mas o meDÓs, inespernia ea Chile 
del filósofo refonnador, proscrito i perseguido en 
la edad en que e! amor i la ¡uventuj apenas le en- 
ireabrieron sus doradas puertas, fué recibida con 
■sirapaiia casi unánime por todos los partidos, los 
uno por afecto, los otros por la esperanza de su 
alistamiento bajo sus •)Íores, los mas por curiosi- 
dad. 

«I él niisHio recien llegado, arrebatado por un 
sentimiento profundo de amor al narivo suelo, 
í seiuimiento universal del criollo americano que 
' será en venideras edades talvez ¡ail su i'mica i res- 
plandeciente aureola, puesto de rodillas saludó a. la 
patria con. un liln:no empapado de verdadero li- 
rismo (i)». 

Bilbao se impuso la mas cautelosa reserva,, mien- 
tras observaba cl )uefjo de los partidos en vispera 
de una lucha electoral decisiva. 

Ademas del aspecto de la situación política que 
se presenuba a su observación, no obstante el mo 
^imipnto activo de los elementos liberales, dedujo 
.que el estado sociolójico del pais era el mismo que 
cl de 1844, que habia procurado correjir i modifi- 
car, en sus caracteres jeiierales i en el orden de la 
inñuencia.dc Iqs clases oligárquicas, propietarias 
- clericales. ■ . ■ . 

En aquellas circunstancias, se preparaba la reno- 
vación del poder supremo, es decir la elección pre- 
sidencial, siendo candidato Manuel Monte, soste- 
nido por ¡os ultramontanos osean los conservado 
res partidarios del, réjimen despótico de Portales. 



i 



(1) HisToaiA DE i.A Jornada df.l 2f} .he -ASan., 
jior II. Vicuña Mai'kciinñ. 
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jefe del ministerio era don Manuel CaoiUo 

'liyqtiieiisedirijió aBílbao proponiéndole laredac- 

m de E! Progreso, ofreciiiiÍentO|que Bilbao relui- 

jsceptar. E! señor Vial, aunque conservador como 

pPiesidentc Biilnes, no era partidario de Montt. 

Bilbao manifestó que por el momento no sere- 

Klvia a entrar en la lucha política, ni en la disai- 

' n/de'la prensa. 

jEl Pi'esidente Bülnes llamó a la Moneda a don 
tel Bilbao, para pedirle que él i su hijo Fran- 
Uco contribuyesen a afianzar el bienestar de! pais, 
. El señor Biíbao le declaró que él i toda su íkmi- 
a-sabrian cumplir siempre su deber tratind03e.de 
frvir a la patria. 

fiAlgunos dias después se creó la Oficina. de Es- 
distica i Bilbao hi¿ nombrado uno desús emplea- 
K,. al misuio tiempo que se incorporaba-conio 
Ricial en la Guardia Nacional. 
t'Su opinión política libremente manifestada, era 
feBB ninguno délos partidos multantes satisíacia 
s aspiraciones de bicne.'Jtar i de reforma para su 

cipitados los sucesos con la caída del mínis- 
HtJ Via!, los conservadores se apoderaron de la 

Ion poiitica'del Presidente Búlnes con el fin 
(■hicer triunfar la candidatura de Manuel Montt. 
, sin embargoi no se afilió en la opo.sicíon 
tBOD cuando asistía al Clnh df ¡a Kefonna, no paf- 
.Ecipaba de sus debates ni de sus trabajos políticos. 
''Peiietrado de que el espíritu dominante éti el 
nido de oposición no era el liberal, porque sus 
_[tneiitos conservadores eran adversos a la de 
fetcía, se formó la convicción de que con sa .i 
atso no se obtendría la realización del sisten 
|^publícai:o. 



I 
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Desde este momento concibió el propósito 
orcaii'zar el verdadero partido del pueblo. 

E! innovador aparccia 3 iraves en !a supcríidí 
social, hiriendo a fondo los hábitos poliiicos arr 
pados en caudillos de ocasión i en círculos : 
raices en la opinión, sobretodo en cl propósito de 
/orrnar la verdadera jeneracíon social ei; que des- 
cansa--en los gobi rnos populares. 

Los partido.s carecían de organización disciplina^ 
ria i polirica, puesto que no obedecían a un pr< 
grama determinado ni a intereses jenerales 
comunidad. 

É! se propuso formar el partida popular, que se 
rejimentase en asambleas libres i que jeneralinase 
la ciencia del derecbo en las muchedumbres, habi- 
litando a los ciudadanos de todas las esferas públi- 
cas i sociales para la emisión del auírajio í suinter- 
\encian en ta dirección délos destinos nacíonaies. 

Sin buscar el apoyo de los partidos, a todos ga- 
rantía su ac:ion autónoma siempre que recono- 
ciesen al pueblo obrero e! derecho de asociarse. 

Se proponía incorporar cl proletariado ..a Ja.-SO= 

cicdad, como reconocimiento del derecho. (je__ 
igmldaJ que debia ser el credo de nuestra orgaiü- 
zac'oQ republicana. 

Bilbao no comprendía la repiiblica sin la demo- 
cracia, de ahí porque combada iodo pri\-ilejio, aun- 
que estos se llamasen relijiosos o espirituales, 
puesto que no era posible separar la conciencia del 
ciudadano. 

Nv) necesitaba ser filósofo racionalista, ni refor- 
mador social para procurar la armonía del réjinien 
rjpublicaro con la igualdad democrática en la orga- 
nización política del Estado. 

Siendo el ciudadano la base de este sistema de 
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iguiildad, no debia marcarse dií'erencij-s sociales ni 
de tbrtima en el ejercicio del derecho común, sino 
establecer la garanda de la Übercad en e! siifr;i¡io 
universal para que la represen ación popular fiícse 
lejíüma i tuviese verdadero carácter nacional, 

Precisamente él era adveríario del esclusivismo 
de los partidos i anhelaba la justa proporcionalidad 
del derecho de todos, ricos i pobres, propietarios 
i obreros, industriales i labradores, arrendatarios í 
duefios del suelo, patrones i emplendos, jefes de 
taller i artesanos, ciue tuviesen conciencia de sus 
actos i las condiciones legales de su ciudadanía. 

El profirania del C/iib df la Ri-foniui^ presentado 
en la Cámara de Diputados por don José Victorino 
Lasiarria i Federico Errázuriz, no era completo en 
este sentido, puesto que pedia la reforma temporal. 
i la tolerancia relijiosa, términos medios que iiasta 
hoi mantienen sin solución e! problema deh liber- 
tad politica i de cultos en nuestra patria, por mas 
que la aspiración jenTal del pueblo sea la implan- 
tación de la soberanía de la conciencia nacional en 
las lej^es i en las instituciones i como corrolario 
la libenad ene! ejercicio de ¡os derechos indivi- 
duales del ciudadano como en las cuestiones de 
(É de la sociedad. 

De est;i levantada aspiración republicana surjió 
en el alma del ilustre innovador la idea patriótica 
de la organización de !a Socifáinl tlf la Igualdad. 

m 

Ibao, sin ple<;arse a la candidatura de don Ra- 

Errñzuriz, que levantaba la oposición contra 

, didato oficial del Presidente Búlnes, su mirüs- 

1846, don Manuel Montt, tuvo el npl ' 




^^ 



ib-2 



jeneroso pensamiento de educir las masas popiiIa-1 
res en ios principios democráticos', cuya suertero-,' 

cial i política, de crnel e injusto desampuTo, heria; 
sus senliniientos de patriota i', de apóstol de la hu- 
manidad. I 

liste tierno i niagndnimb impulso de levantar 
el nivel moral del proletariado para asociarlo a la 
obra de su propia redención piibUca. retratn e] ca- 
ricter Immanitario del joven reformista, a la vez 
qne la noinon política porícctotnetitQ ideiitucrdtica 
que poseia de la organización del, réjiuien rebu- 
biicano. . 

La concepción exacti, .precisa i completa que 
Bilbao se había formado del fíobíerno del pueblo, 
se encuentra demostra-da i defiriiJa cu toda^ sus 
manifestaciones de político, sacióio{;o i propangan- 
dista. 

Talvezno fué lo suficientemente esplícito eij 
sus escritos destinados a aplicar el derecho popu- 
lar, por cl carácter de rilo.'íofia que daba a todas sus 
declaraciones de principios, pero es clara, traspa- 
rente i luminosa la doctrina quescalanaba por in- 
culcar en la conciencia pública i en las lójicas deri- 
vaciones del derecho político i hmnano del hombre 
i del ciudadano. 

Li Socinlmi ilf la Igíiahlad fiió la encarnación de 
su dognia sociolójico i de .su programa político, 
porque en ella dio carácter de asamblea democri- 
íica a la reunión del pueblo i de escuela de educa- 
ción republicana a la asociación de los ciudadanos 
atiÜados en ella. 

Propendiendo a la emancipación del pueblo, se 
identihci') con el pensamiento de la revolución de 
la independencia que habia sido inspirada en esa 
jenerosa idea de libertad. 



Él la sintetizó en la revolución moral i socinl, 
sin sacrificitís de vidas ni de sangre, desarroHanda 
la iniciativa det sentimiento democrático con la 
mancomunidad de los elementos que debiaa ¿ons- 
litnir la nacionalidad republicana.' 

Siendo ei plwblo el verdadero sustentador de 
la patria, el elemento íundamenial de la sociedad, 
iM qiieria que faeSe la fuente del derecho de dúnde 
dimanase ¡a autoridad que debia ser la base de 1» 
soberanía i la garanda' déla libertad. 

«Afl Sociedad de la Igiialdnil, dice, llevítba el pen- 
samiento de la revolución. 

tí; Emancipación del pensamiento. 
•Emancipación del ciudadano. 
íEmantipation del proletario. 
•Revolución de la razón, en la política, en \\t 
stribucion de !a propiedad. 
«Derecho de ser i de pensar por si mismo. 
«Derecho de gobierno en todo hombre. 
«Universalidad del crédito, 
ilndcpendencia de la razón. 
'*í^ soberariia del pueblo. 
«Crédito social i asociación. 
•En otros términos: i 

«Libertad, democracia, solidaridad. 
«He ahí el fondo i el horizonte de la revolucion. 
'Tal fué el alma de la Sociedad de la Igual- 
dad. (2). 

El pensamiento de tan trascendental reforma so- 
cial era completamente práctico, nuevo i acentuado, 
pues se proponía formar la conciencia del ciada- 
dano en el ejercicio directo i universal desús de- 
rechos. 



1^ MmMÍ^ áei PíDstn'tú. 



<No sé, afuJe, t^ae liayí habiiki en América es- 
pectáculo pacifico m:is bello, mas >:risCÍ:iao, ni mas 
trascendental. 

«hra la primera ve/, que se iniciaba por el pue- 
blo la levolucjon social en el continente de Colon! 

iSu inftuencia fué grande. 

•Sin esa sociedad, no habria tenido lugar la 
conflagración del pais en 1851. 

*Los pueblos se levantaban de ver al hombre 
del pueblo de Santiago que caminaba al porvenir 
con una tran;^iiilidad desconocida i con la majes- 
tad de un inspirado (})>. 

«Humilde fue su principio. 

«Seis personas formamos la primera sesión. 

"La última conteni;i tres mil ciudadanos inscritos 
■ i la masa de la población, que nos segaia* ¡4). 

/,(( Suciedad de la IgiiaUind fué fundada por Fran- 
cisco Bilbao, Santiago Arcos, José Zapiola, Am- 
brosio Larrecheda, Rudecindo Rojas i Cecilio 
Cerda. ) 

Después se incorporaro.i a ella Eusebio Litio, ' 
e! poeta; Manuel Recabarren, el político radical; 
Paulino del Barrio, el matemático; M^inuel Gue- 
rrero. Francisco Prado Aldunate, Rafael Via!, 3. 
Vicuña Mackenna i otros. 

La sociedad se instaló el I4 de Abril de iSjo, 
I <n una casa, de propiedad de don Mariano Ariz- 
I- tia, en la calle de las Monjitas esquina de San An- 
'' tonio, acera oeste, siendo sus primeros directores; 

Euseblo Lillo, presidente; José ZapíoIa i M;inuel 



I I 



(S) Mensaje» ilel Pi-osrñfo. 

(4) La Sociedad lie ta Igualdad i sus Eii«inigos,¡hjT Jo- 
ZapÍDl&. 
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Gui'rrero, secretarios; Frincisco Bilbao, Santiago 
Arcos, Ambrosio La rr eche da, Francisco Prado Al- 
dunate i Rudécindo Rojas, directores. 

Al principio su carácter fué .de asociación secre- 
ta, lo que le dio el espíritu de lojia. 

Aunque San Martín había sido el introductor en 
Chile de la primera sociedad política de este orden 
reservado, con la Lojia Lautarina, cupo a Bilbao 
ser fundador de las lójias sociales que después han 
pasado a ser m;-isónicas. 

De alii porque Bilbao es el patrono de las lójias 
nacionales. 

La dominación social de las preocupaciones, 
tanto poiílícas como relíjíosas, le aconsejaba esta 
organización cautelosa de las primeras asambleas i 
asociaciones populares que serian las jenerado- 
ras de Jas instituciones democráticas que sirven hoi 
de liogares comunales a las clases laboriosas. 

Se adoptó como fórmula de adhesión o juramen- 
to líe incorporación a la sociedad este código igua- 
litario; reconocer: 

*La soheyama de la razón como aulüñdad de aii- 
ioridadis. 

<La soberanía del pueblo como base de toda po- 
litica. 

tLa fratenñdad iniiversal como vicia moral » 

lEste fué el estandarte, el t'lwnento de nuestro 
crsdo, el bautismo con que iniciábamos al hombre 
para la nueva vida en que entraba» {j}. 

La bandera desplef¡;ada a los vientos de la opi- 
nión, que llevaba los colores i las ideas de la socie- 






Mensajes ilel Prohaiio. 



dad igualitaria, era el periódico El Jungo del Fue- 
b¡o,que redactaba el poeta Eusebio Lillo. 

En este interprete del pueblo i de la nueva so- 
ciedad democrática, se insertó un capítulo del li- 
bro Jms Palabras de nii Creyente de Lamennais, que 
aconsitó los ataques del clero i de su prensa fa- 
■iiálica. 

A esta provocación clerical contestó Bilbao, en 
'íinedio del ardor de !a polémica, con su nuevo li- 
'bro Los Boletines del Espíritu, inspií'ada concepción 
'tnstiana, llena de la poesia sagrada del ideal i de 
lágrimas del dolor de la liumanidad sacrificada por' 
la injusticia de los que se han erijido ensussar 
cerdotes idólatras i en ministros de bus dioses. 

Definia el mal i el dolor del sifjlo: la diversidad 
de rclijiones i sectas; el símljolo del odio i del en- 
gaao encarnados en la mistificación, i la unidad del 
bien humano. 

Es un salmo, cuyas estrofasencierran un perioda 
del drama de la fé universal, pero en el que con- 
dena las mentiras con que el catolicismo ha estra- 
viado al nnuido vahéndose de símbolos contrarios- 
a las leyes divinas i humanas. 

"El criado del verdugo es mas infame, [afirma, 
que el itiismo verdugo. 

(Muchos son ios verdugos del mundo, pero 
I mayor es el número de sus criados. 

aConoceis a los verdugos; se llaman reyes, prín- 
[ cipes, aristócratas: sacerdotes de cultos blasfema- 

I dores, capitalistas sin corazón, los militares que no 

L tienen conciencia o máquinas liumanas de des- 
[ truccion, los abogados de toda causa, los jueces de 

venganza i odio, los lejísladores corrompidos o 
I débiles, los comerciantes que son dueños del pan 

^^^ del pobre, los que comercian carne humana por 
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medio de la prostitución i los que compran i ven- 
den esclavos, los corruptores déla juventud. 

«Guerra sin fin a esa jeme para la cual juicio 
terrible se le espera, pero no olvidéis a los criados 
de esos verdugos i que se llaman en unos paises, 
jesuitas, en otros hipócritas i en toda parte donde 
haya dignidad humana se les debe llamar: encarna- 
ción del vilipendio. 

«Ellos son los justificadores de toda cousa, los 
inventores de teorias para absolver todo crimen i 
todo criminal. 

«Habladores sin fin, cuando se necesitan actos, 
eruditos del crimen que siempre encuentran en las 
•bibliotecas títulos para toda infamia (6)». 

Los Boletines del Espirita presentaron de ruevo 
al reformista de La Sociabilidad Chilena^ si bien es 
verdad con ma3'or suma de filosofía, pero siempre 
con el mismo ideal de fé moral i de credo raciona- 
lista i democrático. 

El espíritu cristiano en toda su pureza i eleva- 
ción resplandecía en su se Jfunda obra racionalista, 
a la vez se manifestaba perseverante apóstol de la 
redención popular. 

»La lei del hombre, sostiene, no puede ser otra 
que la lei de Dios. 

«La Grecia nos dijo con Platón: el ideal está en 
Dios. 

»Jesus nos dijo: el ideal vive en Dios. 

«Querer la vida de Dios, es querer el sacrificio» 
porque Dios se dá a nosotros; querer esa vida es 
sacrificar todo lo que nos aleje del infinito. 

«Ese sacrificio se llama heroísmo, cuando sos- 



(6) Boletines del Espíritu (1850, Imprcita del Pro- 
gresó)^ 
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>s nuestro derecho contra los hechos que lo 
contra todo el mundo i contra toda la his- 
contradiceu la justicia. 

«I ese sacrificio se llama santidad citando tíos 
Jamos por el bien de todos i por el cnmplJmiento 
de la !ti (7>, 

Su pensamiento aunque claro, preciso i lumi- 
noso, por lo jeneral se traduce por medio de sím- 
bolos en esta obra tan tierna como profunda. 

Bilbao, como todos los reformadores de su épo- 
ca, recurrió a este medio de la literatura revolu- 
cionaria para no herir con rudeza los sentimientos 
dominantes e interesar, sin prevenciones, la curio-, 
sidad pública, afiu de poder introducir en la socie- 
dad sus ideas e inculcar en los corazones, rom- 
piendo la coraza de ias preocupaciones que ¡as 
haciaii impenetrables, ios grandes ideales de la ra- 
zón hbre i de la civilización republicana, 

'Preguntad, declara, hoi por los hombres o por 
los pueblos heroicos; preguntad por los hombres o 
por los pueblos santos. 

«He visto héroes, pero todavía no liai naciones 
santas. 



eE! pueblo debe ser, luego puede ser. 

*E1 espiritu vaga, buscando un pueblo eii quien 
ncarnarse para producir las epopeyas del por- 
venir. 

tUna epopeya es uo movimiento de un pueblo 
proyectando la justicia». 

ePensais acaso que ya no hai Troyas que derri- 
bar, vastagos que castigare imperios anienazadores 

(7) Bohtiiies del Espíritu. 
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[ a quienes es preciso mostrarles los nombres de 
( (Marathón u de Aiisterlit-Z? i 

«jO hemos hecho un pacto para llamar d vicio j 
l'Vimid, übertad a la esclavitud i riqueza a la tniseria? \ 
«O los doctrinarios i los jesuitas han podido I 
isformar la conciencia humana para contentarnos 
ílé k vista del hambre, dd odio, del error, de la. 
[n.enrira que pesan sobre la humanidad con el peso 
de siete infiernos! 

«iSaben que hai doctrinas i hai ejemplos que 

son para los desgraciados lo que el ósculo de Judas 

, |iara Cristol 

«Arriba pueblos nuevns o rejeneradosl 
«La hora délos grandes dias no marca en un J 
felo] visible, sino en la' pulsación de los que quie- i 
[en.ser hbres». 

'' Este nuevo grito de Prometeo herido i siempre 
eoberano ajitó las pasiones relijiosas que en 1544 
ECndieron ahogarlo i la lucha se desencadenó 
1 contra con el furor de los elementos renco- 
s del fanatismo. 
P' Empero, el pensador estaba seguro de la simpa- 
'a i de la fidelidad del pueblo i de la juventud i no 
ínia ni los peligros de la lucha ni las acechanzas 
^el crimen. 

IV 

La Sociedad de }ii Igualdad, entre tanto, seguía 
aidiéndose ni calor de h fraternidad del pro!e- 
^Ijado, 

5",'' Dividida en grupos, con un jefe director, se 
Jpa.TÓ6 en los barrios populosos de Santiago 
tómero i después en las principales ciudades de la 
Mpública como San Felipe, Serena i Copiapó. 
fcLa moraUJad en las costumbres en h conduct 
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privada de los artesanos i obreros, era la primera 
condición individual que se esijia al ciudadano 
para dar ejemplo de rectitud i patriotismo a lá vez 
que de cultura al pueblo. 

Bilbao i sus coope-^adores anhelaban poner tér- 
mino L-a Clíile a ese desesperante estado de miseria 
i de dolor en que se arrastraba el proletariado 
obrero de los talleres, labriego de los campos i en 
¡enera!, laborioso i productor de la sociedad i de 
las ciudades. 

Querían suprimir ese espectáculo vergonzoso i 
triste de la eterna desgracia del pueblo trabajador 
en medio de las grandiosas conquistas alcanzadas ] 
por sus esfuerzos que coiisíituyen la jíloria i el ,po- 
derio de la civilización moderna. 

Su afán consistía en querer que cesase el mo- 
IjOFolio del engaño i de la sumisión del pueblo i ] 
íque el progreso de las clases laboriosas correspon- I 
diese, como lo esplica Millet en La Cuestión Social, 
S su iniciativa e influencia nacional i a la mísioa 
idel pais en sus destinos r-epublicanos. 

Como los publicistas que hau venido medio si- 
glo mas tarde, cual Tolstoy, Emilio Zola, Millet, 
Kalperine Kaminski, Francisco Bilbao pedia que 
la lei del. trabajo no solo se reconociese coinó fiién" 
íeil?.yíd?jA'.tioqíic fuese una libertad de progfescr 
-nra el ciudadanqji no un convencionalismo para 
í-^é~Tb"""e"s"cl'aviz ase el capital, i al mísnio tiempo, 
4üa_£ár.in :l.i i una fñorza defc-nsüra d'el derecho 
li_:nai)ü, para que la sociedad subsistiese i se orga- 
nizase en bases democráticiis, de fraternidad e igual- 
d ad, - d€ m umo. ap.o.to.i'respgto universal. 

Esta tendencia i las cuestiones que í 
estudio i de materias de discusión en la Sociedad 
áí !a Igualdad, suscitaron una guerra cruenta del ele- 





_ ibierno contra Bilbao, que era el alin^ 
:1 pueblo i de la institución. 
Las importantes cuestiones de interés cotuunaí| 
«ae se dilucidaban, versaban sobre bancos de auxi 
lio para los obreros; escuelas gratuitas popularesa 
"os públicos; teatros populares; montes deplfri 
; leyes electorales i constitución política i' 
!¡ socorros a los asociados, morales i materiales^ 
i protección a las industrias nacionales. 

Todos estos temas de bienestar popular, eran 
ísplayados en escritos estensos i meditados de 
í*ranc¡sco Bilbao, Santiago Arcos; José Zapiola, 

fiel Vial, Manuel Guerrero, Rudecindo RojasJ 
Ücardo Ruiz, Manuel Bilbao, Ambrosio LarrecheS 
i demás asociados. ^ 

Cada Director de grupo tenia su diploma i todo 
BOcio su boleto de entrada a las reuniones, sus- 
fcríto por Bilbao con su rúbrica Je cinco picos for- 
mando la estrella de la bandera nacional. 

¡Boleto: 




Diploma: 







Nómbrase secretario del grupo número 
' . lí í úiámladam B. l'iaiñu Madrniia. 



Santiago, 18 de Junio de lS5(t. ^jí 

! Santiago Arcos.— Manuel Guerrero. — J?í 

Francisco Prado Aldunate. — Francis- 3^ 

i ÍJ co Bilbao. — Rudecindo Rojas. V¡^ 

ijunto con las -sesiones, dice B. Vicuña Ma- 
ckenna, de la Sociedad de la Igualdad, comenzaron 
las clases, las conferencias i la discusión pública 
de los proyectos de mejora de la clase obrera, 
cuyo fin primordial proseguían noblemente los- ' 
fundadores de ia institución (8). 

Bilbao no se arredraba ante la majíniíud de !a 
obra acometida, ni mucho menos en presencia de 
la guerra sin cuartel que le habían declarado el 
clero i el gobierno. 

ÍÉl, apesar de la hostilidad manifiesta de los ele- 
mentos políticos militantes, no dio a la Sociedad de 
'Ja- Igualdad ¡amas carácter de partido. 
J (8), Hiitoriade ¡a JornaJa del 20 de Abril. 
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Jos los talleres, tanto sociales como industriales, 
veian en Bilbao mas que el jefe de nna causa i el ■ 
caudillo de una idea, el apóstol de la emancipacii 
de su suerte dolorosa, el maestro que los educaba ' 
en los principios republicanos, el propagandista de 
las doctrinas democráticas, el consejero de sus as- 
piraciones, el guia de sus doctrinas, el amigo ' 
de todas las horas, en la calle i en el hogar, el com- 

riañero de la desgracia! de la kicha jenerosa por | 
a prosperidad de la patria, 
liste noble sentimiento era el que mas prestijio 
le conquistaba, porque demostraba que nu tenia 
ambiciones. 

Incorruptible hasta el estoicismo, no aceptó | 
ninguna proposición política de los partidos, por- 
que solo quena el bien del pueblo. 

E! pulpito tronó contra él por sus levantadas vir- 
tudes, cívicas i morales, habiéndolo escomulgado 
pur los Boletines delEspirilu el Arzobispo Valdivieso. 
En Talca, un fraile recoleto, de ía comunidad de 
San Francisco, predica el esterminio de Bilbao, 
al saber que su hermano Luis visitaba la ciudad, 
creyendo que era el apflstol del pueblo. 

Este sacerdote católico era firai Antonio Yoldi, 
fanático rabioso que hacia acarrear cuanto libro 
teniaii sus confesadas para celebrar con ellos, coni 
San Pablo en Éfeso, autos de fé inquisitoriales e 
el templo.. 

rA esta clase de predicadores pertenecían los 
Kmbros exaltados del clero que anatematizaban 
nlustre propagandista. 

j^Desde. entonces se hizo escuela en el clero la , 

persecución social contra los liberales, hasta que 

íS.¿l89r,,con motivo del triunfo de la revolución 

fírdotal contra. el gobierno del presidente.Balriía- 




■ceda, iiiiroduju-el luiirq.uismo, destruyendo, a san- 
gre i fue^o, los. hogares de las familias de Ips par- 
tidarios de esa administración republiaana. 

El clero tírganizó, por medio de listas, e! saqueo 
•de esos hogares de vencidos, presidiendo después 
el horrendo crimen llevando insignias relijíosas 
como banderas de pillaje. 

Sacerdotes conocidos capitaneaban las turbas, 
invocando la relijion católica, profanando oratorios, 
capillas i altares adornados con reliquias de Jeru- 
salera. 

Desde el piilpito i la prensa, como lo hacían 
contra Bilbao, clamaban contra la vida de los ciu- 
idadanos caídos, pidiendo el cadalso para los perio- 
distas liberales i demócratas i el suplicio eterno de. 
la proscríciou i el ultraje para las familias deshere- , 
dadas por la revolución sacerdotal, 

Durante tres años, como lo han hecho dia a dh. 
-en el espacio de medio siglo con Bilbao después 
■de muerto, los clericales i el clero se han opuesto 
a la unión í a la concordia de la familia cnÜena, 
persiguiendo con prisiones arbitrarías, estados de 
sido, condenaciones a inirerte, destierros i blasfe- 
mias a loa caídos, combatiendo, a nombre de la 
relijion, las leyes de anmistía i de olvido de las 
crueldades de la guerra civil, 

tHan fundada sociedades relijíosas para resistir 
i malograr el desarrollo de las ¡deas de cultura libe- 
ra!, confirmando con sus actos las nobles aspira- 
ciones de Bilbao, de apartar el pueblo de la peli- 
grosa! funesLi dirección espiritual del clericalismo, 
Bilbao comprendió, con anticipación, que su pa- 
tria no progresaria en-ninguuo de los órdenes de 
la civilización, mientras permaneciese sometida a 
k ífluencia o al dominio de las castas sacerdotales 
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, poraue son las liiiicas que sustentan los 
Evílejios políticos í sociales i amparan las monar- 
^fas, oponiéndose a la prosperidad délas indus-. 
¡as i a la emancipación i culcLira de las masas po- 
nes sin fortuna i trabajadoras. 
fTuvo, sin embargo, Bilbao, la satisfacción que I 
n ¿lérigo, el presbítero Ortiz, le reconociese su 
glriótico i liumano ideal, prestándole su concur- 
Tresuclto i franco en calidad de jefe de un grupo ' 
e 600 igualitarios, 

T medio de la tormenta de anatemas i de agua | 
t^tra} que partía del Arzobispado contra él, la co- 
Bíanidad de San Agustín le ofreció un banquete, 1 
pornando el claustro con las insignias déla patria | 
i flores mas bellas de sus jardines, brindindole ' 
tepetoi cariño i ofreciéndole los homenajes que 
' ) merecen el jenio i la virtud. 
Precisamente las cualidades que resaltaban en su I 
cácter i en su modo de ser, eran la superioridad [ 
! su intelijencia i la purexa moralizadora de sus , 
tíinientos i de sus actos. 

i dero que lo perseguía i que lo ha anatemati- 
¡do, jamas ha podido imitarlo ni acercarse a él ni ] 
: el cumplimiento del deber ni en las costura 
Jes. relijiosas o sociales. 

^ Contra el espíritu de toda relijion, cuya misión ] 
l'de paz i abnegación, el clero católico, en 1850 
medio siglo después, ha encendido la guerra ía- 
fcida i armado el brazo de los perseguidores de i 
i cultura i de la libertad nacional. j 

rLas hostilidades de todo jénero se inventaban j 
fconian en practica para anonadar al reformista i 
la Síiciedad de ¿a Igualdad, de que era el ' 
feo i de la cual no esperaban ningún concurso j 
S'ljlases oligárquicas ni sacerdotales. 
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"Cuanto no hubo que vencer, dice Bilbao en 
sus Mensajes del Proscrito,^í\ue de obstáculos no 
se levantaban diariíimeiiií.- para oponerse a nuestra 
marcha. 

aOposiirion de los iiiismos liberales que no com- 
prendían la ¡íranJeza del'objeto, ni tenLin fé en su 
resultado, porque solo veían un reclutamiento para 
hacer una sublevación; 

«Oposición entre nosotros mismos, pero domi- 
naba la discusión pacifica i respetuosa. 

a Conciliación de caracteres opuestos, luclia per- 
n'-auente, diaria, de toda hora i en todo lugar. 

«Guerra del partido pelucon. Guerra del gobier- 
no, amenazas, prisiones, multas, persecución indi- 
vidual. 

«I apesar de esa guerra, la sociedad crecia. 

dLos hombres acudían a recibir el bautismo d? 
la palabra nueva. 

ttTodo era razón, discusión, tolerancia i amor, 
enseñanza, uiiiou i persistencia.» 

«Jamas en Chile se ha visto una reunión polí- 
tica, si hemos de dar a la nuestra este nombre, que 
fie le pueda comparar por sus tendencias, por los 
elementos de que se componía i a un por su du- 
ración. ^ 

tApesar del jiro que lai cosas habían tomado en 
los últimos tiempos, por las repetidas provocacíp- 
nes de nuestros enemigos, las cuestiones políticas 
solo eran tratadas allí en cuanto tenían relación 
con las cuestiones sociales. 

«La única vez que se hizo mención déla cues-" 
tion candidato para la próxima elección fué en la 
última sesión jeneral para rechazar la candidatura 
Montt, i nadie negará que una asociación que tra- 
baja principalmente por la rehabilitación de! pueblo, 
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tístaba en el deber de hacer una maniíescacion públi- 
ca respecto del hombre que en esos momentos 
acababa de jiumillar a ese mismo pneblo votando 
por la pena de azotes» (9). 

y 

líLa lucha se habia encendido en la prensa con el 
^mo calor que en el seno de la socic"dad i los 
^jdos. 

^l progreso i La Tribuna, Jiacian coro a La Rí-- 
Míálica, mientras La Barra, <\ue habia suce- 
fe. a £/ Amigo del Piiíhio, defendía la causa de 
sciedad de Igualdad. , 

3 Barra era redactada por Manuel Bilbao, her- 
3 del apóstol i sn historiodor mas tarde desde 
tsóerro. 

í Progreso era l-1 órgano del Club de ¡a Rifjrma 
1 de los liberales, pero en e! sentido de accp- 
!i política de Bilbao con relación a la reforma 
e manifestaba adverso al innovador. 
; tiempo, se produjo la clausura de la 
(ácmia de Lej"es, por el Ministro don Máximo 
ica, e! Fiscal que habia acusado a Bilbao. - 
5 causa de este abuso fui una proposición del 
ccionario Juan Francisco Meneses, que 
(SjMretendido pisotear la bandera de un rejimien- 
'i, una procesión exijiendo que se le pusiese de 
'ípta. para pasar, para que la Academia suscri- 
a una felicitación al señor Mujica por sus exal- 
*i" al Ministerio, laque fué combatida i recha- 
I j)or el joven Benjamín Vicuña Mackenna. 



I José >!apiola. La Sociedad de la Ii/iialil(^i i^ 
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Todos estos sucesos, unidos a, la exaltación al 
Ministerio del Interior de don Antonio Varas, alia- 
do político de Monit, hablan herido los ;ínimos de 
los liberales que comenzaron a sentirse aplastados 
por la reacción. 

Entonces reconocieron la necesidad de plegarse 
a la Sociejad de Id Igualdad, la que qué fué bien 
pronto el hogar de los iibcrnles hias conspicuos i 
prestijiosos. 

Los centros de reunión política se multiplicaban, 
pues al mismo tiempo ñmcionaba el Club Qamda, 
cuartel de los cpnservadores, i La Juma Oiiñraí dei 
Partido Progresislíi, en casa de don Federico Erra* 
zurriz, de don Bruno Larrain o de la fann'lia Vial, 
Xjí situación política acarrreada al país por eí 
gobierno del jeneral Búlnes i el partido clerical o 
católico, vino a dar a Bilbao la razón i a cooquis-'' 
tiirie de un solo golpe ¡as simpatías de todos los 
liberales. 

lista victoria pacifica i creciente de Bilbao, 
quistada con el convencimiento i la austeridad mas 
^_ pura de la vida púbüca, exasperaba i aun desespe- 
^^^U raba a sus encarnizados enemigos, los que en sii. 
^^^P furia i en su despecho resolvieron asesinarlo. 
^^^B No pudiendo combatirlo con los recursos de \%- 
^^H verdad i de la cívihzacion, recurrían al puñal í 3 
^^B la ferocidad cobarde de un criminal para apartarlo., 
^^^P de la opinión i de la tribuna. 
^^^ Este siniestro plan se hizo notorio i las hijos del 

f pueblo afiliados en la Sociedad de la Igualdad, se 

[ impusieron la obligación de velar por la vida i la 

^^^. seguridad de su apóstol. 

^^K Al mismo tiempo que tal proj'ecto se alimen- 

^^H taba contra Bilbao, se procuraba alejar de su lado 
^^^k a los anesanos por medio del terror, aprisionan- 
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wlos. imponiéndoles multas i aconsejándoles la 
traición a su maestro, 

Al mismo Bilbao se le quería hacer cambiar de 
rumbo, sujiriéndole dudas respecto de los libera- 
les que se hablan inscrito en los rejístros de la 
Siicií'diíí! [/(■ Í<i .Igualdad. El intendente de Santiago, 
don Matías Ovalle, que era su amigo, le habia in- 
sinuado esta actitud que Bilbao rechanó porque I 
^consideraba en su alma que tal proceder seria una J 
jácsercion, un abandono de sus deberes i un en- 
iño para el pueblo a quien amaba i conducia rec- 
TOimenteala emancipación, 
f 'flílbiéndose dado cuenta en una de las sesione* 
\ la Sociedad de Ja IguaUad de estos planes crinji- 
flles, Bilbao tomó la palabra i dijo: 
«Ciudadanos del pueblo chileno; Nada mas. 
íiae\'o entre nosotros que esta asociación donde se 
K«HCuentran reunidos individuos de lodas las clases- ■ 
>ciales, i nada mas grandioso al mismo tiempo^ 
wque esta asociación entraña larejeneracion i elj 
fiorvenir de Chile. 
' fA cansa de esta novedad, i de esta importancirt ' 
tnsma, conviene que todos sus miembros estén 
HÍierta para fio suministrar nsidcro a las acechanzas 
é los enemigos, sobre todo ahora que estos ene- 
' [os no reparan en medios para destruir k socie- 
, i no retroceden para conseguirlo ni aun de- : 
íamé del asesinato. 

«Si obramos con prudencia, si no prestamos oidij 

z del egoísmo, el triunfo es infalible. 
«Un conjunto de hombres pueden ser aniqui- 
í, pero una idea nunca; uno de nosotros, t 
¡aun podemos caer bajo el puñal del asesino, pero 
'jQuesira causa triunfar! 

tHe visto en Europa caer los tronos ,1 



[ májico impulso de esas tres ¡lahbras que veis ins- 
. critas allí, i que nos sirven de divisa (señalando un 1 
I -cuadro): Ubírlnd, igiuildad^ fraUrnidad, ¿i podrán j 
. resistir a su imperio nuestros enemigos miserables,! 
enemigos que buscan su sust¿n en el asesinato? 

«La uniün fraternal, la armonía que veo reinar 
entre vosotros, es para mi otra prenda de victoria, 
mas este espíritu de frnternidad debe estenderse 
, Iwsta nuestros enemigos. j 

L «Si queremos vencerlos, no es para destruirlos, I 
, no es para dañarlos en lo menor, sino para mejo-l 
' rarlos i hacerlos participar con nosotros délos ' 
I iñenes de la verdadera república. 

«Retiraos a vuestras casas en orden, sin prorrum- 
pir en un solo grito, retiraos a meditar sobre el 
porvenir de nuestra patria». 

Hn este discurso tranl^uilo, mesurado i pru- 
dente, está retratado el espíritu sereno i profundo 
de Bilbao, que en aquellas horas de peligro i de 
lúgubre perspectiva de muerte, se muestra altivo, 
valeroso i sobre todo humano i patriota. 

No pide represalias para los que tratan de aniqui- 
[ krlo, sino que les anuncia que en la hora del 
[ triunfo ¡os hará también a ellos participe de ios 
I beneficios de la república, reconociéndolos chile- . 
ios, hijos de la patria común en la democracia. 
. lista elevada conducta de Bilbao llevó al colmo 
',1a exaltación de! Gobierno, al ver que eran vanos 
uí^ esfuerzos dei pulpito, de la prensa católica i de j 
Vfiís encrucijadas sangrieutas i determinó armar i 
fijna turba de garroteros para que asaltasen a los ' 
igualitarios en su propia sala de reuniones públicas. 
Uno de los clubs de k Chimba, había sido ata- 
cado el i6 de Agosto por grupos reclutados por 
jefes militares. 



El 19 Je este mismo mes (Agosto de iSjo), 
bientras celebraba su quinta sesión jeneral h So- 
lad de ¡a Igualdad, presidida por Francisco Pra- 
j Aldunate, i en momentos de discusión tranqui- 
entusiasta, fu¿ atacada por una turba de 
Malhechores que chivateaba como una horda de 
padíjenas. 
Eran bandoleros recojidús en el Arenal, al man- 

de un individuo ilauíado Isidro Jara i protejidos 
jpor las autoridades, los que se presentaban, disfra- 

¡ados i con el rostro cubierto a ultimar a Bilbao i 
^ sus abnegados igualitarios. 

Pero, no contaban con la huéspeda; los asalta- 

i resistieron el ataque i lo repelieron con tal 

i rapidez, que en itn instante pusieron 

tsaltantes fuera de combate i eu la mas vergonzosa 

Ifcrrota. 

Los igualitarios Bilbao, Santiago Herrera, Ra- 
[el Vial, Manuel Guerrero, José Zapiola, Ramoa 
Jíondaca, Ambrosio Larrecheda, Rudecindo Roj; 
I^Prado Aldunate, reaUzaron prodijios de enerjía'i 
Mireza, p lieudo en fuga a los criminales ase- 
hos i castigándolos como lo mercciaii con toda 
íveridad hasta obligarlos a dejar su manos sanguj. 
mas estampadas en las paredes con su propia i 
«OBZoñosa sangre. 
( Hl diputado don Rafael Vial fué recojido del- 
bdo bañado en sangre, pues habia sido la prime- 

1 victima de los verdugos del pueblo. 
^Cupo al juez don Pedro Ugarte levantar el pro- 
Eso de este delito i comprobar que habia sido 
nbra de las autoridades, por cuya causa fué separa- 

j de su puesto, asi como Bilbao fué destituido de' 
S empleo df¡ la Oficina de listadistii 
Ifi 
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Í Estas agresiones do podian ser justificadas por ^ 
nadie, pues que la Socieilad di la Igualdad ca su^ ■ 
estatutos establecía el mayor respeto a las leyes, a 
las instituciones i a las autoridades. 
«Los trastornos, decían sus reglamentos, el em- 
pleo de la fuerza, solo sirven para dar glorías inü- 
. tiles al que triunfa: — queremos la paz, la tranquili- 

dad, porque de ellas solas podemos esperar la pros- 
peridad de la Hepüblica. 

«Respetamos todas las opiniones, como queremoi 

■ ver respetadas las nuestras, 
s Queremos convencer, no queremos imponeij 

nuestras ideas. 

íLs santa palabra Igiuildad, es la que nos sirve 
de bandera. 

«Rechazamos Coda opresión, toda tiranía del ca- 
pricho popular, como la titania del mandatario 
apoyada en la fuerza." 

VI 

l-racasadü el golpe de arbitriariedad del 19 del 
Agosto, las autoridades decretaron la prisión de to- i 
dos los artesanos que habían demostrado mas ener- 
¡ia i resolución en la resistencia i defensa de sus 
compañeros amena;«idos de muerte, ,, 

Acto continuo se reunió el grupo niimero 6 if J 
erogó socorros para los encarcelados. 

líntre los ciudadanos que dieron sus auxilios, ; 
hizo notar un pobre obrero que dio una moneda( 

■ de cobre qne poseía. 
Bilbao obser\"ando esta humilde donación, i 

clamó; 

"Hste acto, ciudadanos, me recuerda un hecho ( 
' semejante que nos refiere elEvanjelío. 



I)E PBANCIBCO BILBAO 



173 



" «Estaba, el Salvador cerca del lugar donde se de- 
"sitaban los socorros voluntarios para los pobres, 
'a acudir ahí a los ricos a depositar gruesas 
Itimas. 
«Vino una viuda pobre con su liijo i depositó un 
¡ptavo. 

f ^Jesucristo conmovido dijo: «en verdad os digo; 
I centavo de la viuda vale mas que las cuantiosas 

is erogadas por los ricos.» 
'; La sociedad continuó su desarrollo laborioso í 
Ecundo, educando al pueblo en escuelas noctur- 
. s de instrucción primaria, nociones industriales, 
|t^ ilustración de sus derechos. 
, En los pueblos de las provincias becliaba dia a 
i nuevas raices, como en San Felipe i Valparaíso, 
Kinde el periodista redactor de La Barra, don Ma- 
1 Bilbao, declaró, en una asamblea pública, que 
1 institución no tenia un fin político, sino carác- 
r social. 
■"En estas circunstancias el Intendente de Santia- 
g), don Matías Ovalle, promulgó un bando en el 
" iponia: «que toda persona que qui.siera en- 
^f a las sesiones de la Sociedad de Ja Igualdad, 

^admitida, aun cuando no/aera del náiiiero de I 
i afiliadas i hacia responsable a la Junta Directi- 
I i al dueño de casa de los desórdenes que pu- 
dieran ocurrir.» 

^-"Be este modo se preparaba el camino del despo- 
^mo i de las agresiones contra la sociedad, para ' 
estmirla i someter a juicio a sus directores, 
¡ A esta amenaza de un nuevo i mas criminal J 
tentado, respondió la Junta Directiva con esta^ 
Bdeclaracíon: 



// los ChiUnos 

«La Junta Directiva de la Sociedad de la [maldad, J 
cu vista del bando de! Intendente de Santiago'] 
que viola e! derecho de asociaciou i el derecho de ,' 
propiedad, se dirije a sus compatriotas para de- 
cirles: 

' «Todo ciudadano que quisiese penetrar eo la se-" I 
sion jeneral sin someterse a las condiciones de ¡q- 1 
corporación, que tenemos derecho a exijir, i que 1 
alegan el bando como una autoridad para violar^ I 
nuestra asociación, lo consideramos como mal I 
ciudadano, como secuaz de los déspotas, como I 
asesino del derecho mas precioso que tenemos. 

LA JUNTA DIRECTIVA.» 



Hsta declaracíou apareció en víspera de celebrar 
una sesión jeneral, i que debía ser la última reunión, 
pública de la Sociedad de la Igualdad. 

Se anunció esta asamblea para el 28 de Octu- 
bre, en el Teatro de la calle de Diiarte, en el anti- 
guo establecimiento de baños llamado el Parrón de 
Gómez, lugar de cita i reunión de los pipiólos, con- 
tigua a la Alameda de Avendaño. 

1;1 18 de Setiembre, aniversario de la indepen- 
dencia, Bilbao había dírijído una entusiasta pro- 
clama vi ¡US liermatios de ¡a Sociedad de la Igualdad, 
fortaleciendo su_ espíritu en !a idea de la libertad. 

La Sociedad de ¡a Igualdad se hacia cada mo- 
mento mas temible para el gobiemo del jeneral 
Búlnes. 

Hra una pesadilla terrible para las autoridades, 
hasta el punto de prohibir las procesiones públicas 
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me bacian los socios de esta institución después | 
6 cada asamblea jeneral. 
Recorrían las calles, llevando a la cabeza a Bil- 
bao, i paseando por las calles contiguas al cuartel ! 
de Artillería. 

nsta actitud causaba ataques nerviosos a los sei- 
des d(;l poder. 

«Desde octubre de 1850 basta e! sangríento ■ 
(Docia del cabo Soto en Setiembre de 18, 

tilleria fué la pesadilla de la Moneda i su Bas- 
óla (10).. 

l Mas tarde, sobre todo desde la revolución del 7 
e Enero de 1891 basta el i." de Febrero de 1894, 
s sido la Artillería e! remordimiento de los boni- 
s del poder despótico artillados en la Moneda i 
londidos detras de los muros de piedra de la Ca- 
tedral. 

I Las alarmas del gobierno de Biilnes tenían su 
íijen en la candidatura de Manuel Montt que im- 
Bpiiia al país, candidatura odiada, que despertaba 
Tdos los rencores sembrados en la sangre de los 
filenos inmolados en 1837 i en 1846, candidatura 
jue tuvo que ser proclamada en una cliacra por- 
Ene el pueblo la rechazaba i defendida por el escri- 
pr arjcntino Domingo Faustino Sarmiento por- 
Bie ninguna pluma chilena se atrevió a cargar con 
¡ responsabilidad de sus planes proditorios fu- 

l La Sociedad de la Igualdad, continuaba sus con- 
Irencias i clases, reuniendo al pueblo en torno de 
i estandarte de redención social. 
E Como una respuesta valerosa a los actos de ar- 
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bitrariedad del gobierno» circuló, el 26 de Octu- 
bre, el Himno de la Igualdad^ que debia ser la can- 
ción guerrera de los ciudadanos que pelearon des- 
pués el 20 de Abril de 185 1 contra la tiránica im- 
posición del candidato Manuel Montt. 

Este canto era obra del poeta redactor del pe-- 
riódico hl Amigo del Pueblo, Ensebio Lillo, soldado 
ciudadano de los derechos i de la libertades popu- 
lares. 

He aquí esta armoniosa canción: 

LA IGUALITARIA 

Coro 

¡Naciste, patria amada, 
Gritando libertad! 
¡Por tí morir sabremos, 

triunfa la Igualdad! 

.1 

De Independencia el grito 
Mezclóse en las batallas, 
Al silbo de metrallas 

1 al tiro del cañón. 

El cetro de un monarca 
Cayó despedazado: 
Su ejército domado 
Pidió nuestro perdonl 

II 

Independiente Chile, 
Somos ya ciudadanos, 
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Pero hai nuevos tiranos 
I triunfa la maldadl 
Venid, chilenos todos. 
Unidos combatamos; 
Triunfemos o muramos 
Vivando la Igualdad! 

III 

¡Que viva la República! 
¡Que viva la Reforma! 
Sea esta nuestra norma 
I el simbolo de unión. 
Que caiga el despotismo 
De la pandilla infame 
I que este voto inflame 
De Chile el corazón. 

IV 

La sangre de los libres 
No ha sido derramada 
Para ser ultrajada 
Con nuestra esclavitud. 
Corrió esa sangre pura 
Por nuestra libertad. 
Que se alce la Igualdad! 
Que triunfe la virtudl 

La prensa ministerial i la del clero, entretanto, 
pedian la clausura de la Sociedad de la Igualdad^ 
•^distinguiéndose La Revista Católica i Lá: Tribmta^ 
-esta última redactada por Sarmiento. 

La Revista Católica^ en su furor místico, llegó 
hasta condenar como un crimen la duda re^^* 
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para combatir el espíritu liberal del pueblo en la 
política. 

kl Progreso, reJactado por el proscrito arjentino 
Banolomé Mitre, que debia ser desterrado por 
Montt de nuestra patria, donde recibía hospitala- 
rio asilo, guiaba el criterio liberal con escritos lle- 
nos de elevación i de enerfia que se armonizaban con 
los principios de la democracia proclamados por 
la Sociedad de la IgnahlaJ. 

Llegado el día 28 de Octubre de 1850, se reúne 
k Sociedad en el teatro de la calle de Duarte, en 
número de mas de 4 mil afiliados, bajo la presi- 
dencia de Manuel Recabarren, igualitario que ha 
sabido guardar dignamente ia memoria de Bil- 
bao i el credo de la institución popular de que 
fué uno de sus caudillos en la idea democrática. 

El dia estaba hermoso i tranquilo i las calles eran 
transitadas sin ruido ni tumultos por los pacíficos 
pobladores de la ciudad. 

La calle de Duarte empezó a ser recorrida desde 
temprano i a la hora de la reunión, un piquete de 
caballería guardaba la puerta de entrada al recinto 
de las sesiones. 

Los ciudadanos que vijilabaii las entradas eran 
Manuel Beauchef, Pedro Noksco Luco Huici, Vi- 
cente Larrain Aguírre, José Zapiola, Federico Errá- 
zuriz, Vicente Sanfuentes i Luis OvaUe. 

La mesa directiva la componia la Junta, Manuel 
Recabarren como presidente, i Manuel Guerrero, 
como secretario. 

Bilbao se destacaba en su asiento, teniendo en 
sus manos un ramillete de flores obsequiado por 
unas señoritas Toledo. 

Al abrirse la asamblea, hizo uso de la palabra el 
lorioso soldado de la independencia Luciano Pi- 
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i^J3orcosgui, víctima de Portales i de Montt, ami-J 
^o de Freiré i devoto admirador de Manuel Rodri-^ 
■")■ 

Cubierto por los harapos de la desgracia, su pre- ] 
sencia fué mas conmovedora para !a asamblea. 

Su discurso fué un clamor de justicia que arran- 1 
có lágrimas a los concurrentes. 

Mas tarde, rindió culto público i constante al 
Bilbao, rememorando el aniversario de su muerte j 
3 UQ folleto titulado Zjt Estatua del Proscrito, 
ruyas pajinas glorifica su memoria. 

Siguió en la tribuna Francisco Marin, el fogoso 
republicano, i apostrofó a Biilnes en rasgos de so- 
Serbia elocuencia por sus atentados contra la liber- 
i de reunión i asociación. 

Interrumpido por un miembro de la limiilia 
tóoplt, Venancio Silva Montt, que. produjo lijero 
Hesorden, replicó con enerjia anatematizando a los _ 
umultuosos del poder. 

A Marin, siguió el ciudadano José Mana Loil 

lez, artesano prestijioso que sostuvo los principios! 

bue Bilb.io había proclamado en La SociúhiUdaa^ 

JtÜena. 

Por este delito politice, fué desterrado a Chiloé. J 

Aclamado por la multitud, que se habia aumei>: 

lo con mas de 250 ciudadanos incorporados a 1*1 

íociedad en el curso de la reunión, se presentó Bil»! 

ULQ en la tribuna. J 

«Al ruido de los tambores, esclamó con altivlj 

Gictii:ud i sonora voz, a la publicación de órdenes:! 



(11) Este militar deliiPatria Vieja, ha fallecldffJ 
ten Santiago el '¿d de Junio de 1894, en !ob días eoj 
«ue Be eecriben eatoe recuerdos. 
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represivas, al aparato de la tropa armada coa ^ue 
el poder parece anuociar los peligros del combate, 
en presencia de ese aparato de guerra, la Sociedad 
de la Igualdad se presenta armada de flores...» 

Batía como bandera, en medio de los rayos de 
su elocuencia, e! ramillete de flores naturales que 
Je habían obsequiado las bellas señoritas Toledo. 
" Al concluir, le pasó un obrero una corona i Bil- 
bao hizo ademan de colocarla en la frente de Ma- 
nuel Recabarrcn, quien la rechazó diciendo: 

«No me creo dígno de llevar sobre mí cabeza 
jiOLi corona que ha sido dicernída al republicanis- 
mo i a! mérito. 

• Cuando haya heclio un servicio al pueblo i a 
la República, entonces aceptaré la corona que se 
me ofrece.» 

Estas palabras, de modestia patriótica causaron 
emoción en la asamblea. 

Poniéndose de pié el secretario, Manuel Gue- 
rrero di6 lectura a la siguiente declaración: 

tLiSociedaddela /^lía/Jarf rechaza lacandiditura 
Montt, porque representa los estados de sitio, las 
deporEaciones, los destierros, los tribunales milita- 
res, la corrupción judicial, el asesinato del pueblo, 
el tormento en los procedimientos de la justicia 
criminal, la abolición de la leí de imprenta, la usura, 
la represión en todos los casos que puede estender- 
se, con perjuicio de los intereses nacionales í espe- 
cialmente con respecto al derecho de asociación». 

La asamblea contesta con un grito unánira* í 
estruendososo de aprobación. 

Cerrada la asamblea, se diríjieron todos los con- 
currentes por la Alameda, llevando a la cabeza a 
don José Francisco del Solar, presidente de la jun- 
ta Jibcral de 1845 i al diputado don Bruno Larrain, 
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La sociedad dei pueblo [iLtbia iniciado la batallad 
contra el candidato, que según La Barra, había di-f 
cKo: 'biai se ¡Hiede beber una copa por la muerte d 
Pascual Cuevas.li 

AI dia siguiente se distribiiiati al pueblo las pro^ 

í^smas siguientes; ^ 

tLa Janla Directiva de la Sociedad de la Igualdat 

sus hermanos de la Sociedad de la Igualdad. 

fjViva la república! 

tLiierlad—Igualdad^Frateruidad. 

«Guardad en vuestras almas, ciudadanos, las no-i 

ptles emociones, las santas palabras que habéis sen.^ 

WÚÁQ i escuchado en nuestra sesión jeneral del liines 

l>28 de Octubre de 1850. 

I «Guardad sobre todo, como ejemplo i leccioi^ 
Kpara los dias futuros, el acto mismo de nuestr 
íTeuiüon a presencia de los amigos de !a fuerza. 

iGuardad ese acto como una lei de fraternidad' 
^ue nos guiará hacia la tierra prometida. 
' iOs felicitamos por vuestro orden, por vuestra 
tranquilidad, por el amor de! bieu que brillaba en 
rnestros ojos. 

tHabeis dado una prueba como republicanos; 
jeamos siempre dignos déla alta moralidad que 
kfíiibeis desplegado. 

«Vuestros Iiermanos de la Junta Directiva < 
ibrazan, ciudadanos. — Paulino López.— José Zapiolam 
^Rafael Fial.^Ambrosio Larrecheda. — Santos V^ 
'éiáuela. — Nicolás Villegas. — Juan Aravena.- 
mel Guerrero. — Manuel Recabarreti. — Francis^ 
mhao. 

tj.ilpertad — Igualdad — Fra ¡ernidn d. 
*La Jimia Directiva de la 'Sociedad de la Igua) 
40^ il l<i Junta Central del Partido Progresista. 
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«Os felicitamos, ciuda.d3nos, a nombre de k 
patria por vuestra asistencia a la Sociedad de la 
Igualdad en su sesión solemne de ayer. Habéis 
manifestado a la faz de la iiacion que ya pasaron 
los días de intimidación servil; habéis hecho iina 
manifestación de fraternidad, i en esto solo, ciuda- 
danos, vemos los igualitarios la salvación del pais i 
el porvenir de la RepilbÜca. 

La República es i será laverdad, 

¡Viva la asociación de los libres, de los igualita- 
rios i de los hermanos! 

Paulino López.— Josa Zapiola. — Rafael Vial. — 
Ambrosio Larreckeda. — Seguios Vaknztiela.— Nico- 
lás Fillegas.—Jiian Áravena-^Mafiuel Guerrero. — 
Manuel Recaba rr en. — Francisco Bilbao. 

Vil 

El orden i la compostura con que se celebra la 
Asamblea del 28 de Octubre, no fueron obstáculos 
para que las autoridades cometiesen los atropellos 
que venian preparando. 

Después de la procesión por la Alameda, algu- 
nos de lofi concurrentes se dirijieron a la casa-ha- 
bitacion de uno de sus correlijionarios, con el pro- 
pósito de celebrar en una tertulia de familia el 
acontecimiento social del dia. 

Al retirarse de este punto de reunión familiar, 
fueron conducidos a la policia i penados con mul- 
tas caprichosas i excesivas destinadas a herir 
los sentimientos de las victimas. 

Formaban parte de este grupo don Félix Ma- 
ckenna, Vicente Aldunate, Luis Vargas, Antonio 
Alemparte, Ambrosio Larrecheda, Pauhno López, 

Este abuso de ostensible persecución política 
irptó los ánimos de los liberales e igualitarios que 




iron libres de la arbitrariedad de la policía i 
1 dia siguiente, dia 30 de Octubre, se reunieroa 
en casa de don Federico Errá?;uri3, los señores 
Bruno Larrain, Pedro Ufjnrte, José Victorino Las- 
Urria, DominRO Santa María, Joaquín Lazo, Juan 
Mackenna, Luis Ovalle, Rafael Vial, José Miguel 
Carrera Fontecilla, José Santiago Luco, Francisco 
Bilbao, Benjamín Vicuña Mackenna, i otros mu- 
chos jóvenes ptestijiosos. 

Bilbao propuso la solidaridad en la causa i en la 
ludia. 

Se acordó enviar una diputación al Intendente, 
compuesta de Lastarria, Alemparte, Errizuriz i 
Carrera Fontecilla, a reclamar del atropello i pedir 
la libertad a los encarcelados, amenazándolo con 
acusarlo ante el Senado. 

Puestos en libertad los presos, se les hizo una ; 
ovación, llevando a la cabeza a don Luis Vargas. 
Resuelta la dt;volucian de las multas, presentóse 
el diputado de Valdivia, don Vicente Sanfuentes, 
a reclamar la que le habían impuesto i habiendo 
^sostenido una acalorada discusión con el Inten-- 
í dente le lanzó un escupo al rostro, corriendo e 
f Seguida a refujiarse en la imprenta de El Progreso, 
I que estaba situada en la. Galería San Carlos. 

Inmediatamente rodeó fuerza militar el edificio 

tde la imprenta i habiendo resistido los empleados 

E'del establecimiento i del diario, a la entrega del 

■asilado, hubo de intervenir el señor Lastarria ob- • | 

servando que el perseguido, por su caricter de di- 

¿ putado, no podiaser reducido a prisión, mientras no J 

, fuese desafuerado por la Comisión Conservadora. J 

Entre tanto, Sanfuentes permaneció detenido e 

^Secretaria de la Camarade Diputados. 

Al día siguiente la Comisión Conservadora ¡ 
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reunió en tribunal, con la asistencia de los se&ores: 
Diego José Benavente, ¡enera! Joaquín Prieto, jene- 

ral Aldunate, coronel Civareda i senador Ramón 
Subercaseaux. 

E! diputado don Vicente Sanfuentes fué defen- 
dido por su hermano don Salvador Sanfuentes, 
pero, en dos sesiones consecativas; la Comisión 
Conservadora allanó sin debate el fuero de! repre- 
sentante del pueblo 

Por la tarde, fué conducido Sanfuentes a la cár- 
cel publica, en la antigua Universidad, con el apa- 
rato de un reo acusado de crimen de Estado. 

Los liberales i los igualitarios unidos, no se in- 
timidaron por el despotismo de Búlnes i de Montt i 
el 3 de Noviembre. ctJehraban con un banquete es- 
ta campaña de iiostilidades que se abria contra ellos. 

Se reunieron ea casa del diputado Marcial Gon- 
zález, en la calle de la Maestranza, en la quinta de 
la familia Zañarcu Í Larrain, mas tarde propiedad 
del prebistero Zuazagoitia. ' 

Presidió el banquete el patricio don Fermín del So- 
lar i hablaron en términos enérjicos i elocuencuoi- ' 
tes Manuel Recabarren, Ramón Mondaca i otros.'j 

Bilbao acababa de ser separado de la Oficina de i 
^estadística, por informe de don Migue! de la Ba- 
rra, que lo acusaba de masislenle, i a Valparaíso Ile- 
f^aba de Talcaliuano, en la fragata C/iih, el famoso ' 
batallón Valdivia. 

Este cuerpo del ejército venia traído de la fron- i 
lera destinado a destruir a culatazos la Sociedad de 1 
la Igualdad i si era preciso, aniquilar a punta'de I 
bayonetas a sus patriotas caudillos. 

Bilbao, en tinion de las igualitarios, no obstante 1 
I los peligros de la ludia, se preparó a combatir ' 
f .-sin ecuaciones el despotismo. 




CAPÍTULO VI 



El 20 DK Abril de 185 i 

SusiAKio,— Los sucesos de San Felipe.— El Estado de Si- 
tio. — Abolición de la Sociedad de la Igualdad. —1^2^ ixr'r- 
•ecucion. — Sociedades secretas. — La Revolución del 
20de AbriL 

' I 

Mientras éii Santiago tenian lugar los sucesos que 
hemos narrado, los igualitarios de San Felipe se 
veian envueltos en mayores i mas graves dificulta- 
des, que eran precursoras de la próxima guerra ci- 
vil i del período del feYoz decenio de Montt. 

Pasadas las impresiones del banquete con que se 
celebró la libertad de los presos de la última sesión 
jeneral de la Sociedad de la Igualdad i de la llegada 
del batallón Valdivia, circuló con rapidez i causan- 
do conmoción profunda, la noticia de que la pro- 
vincia de Aconcagua se habia pronunciado en armas 
contra el gobierno deponiendo las autoridasdes i 
organizando un gobierno revolucionario. 

Funcionaba en la Cañadilla de San Felipe una 
Sociedad de la Igualdad correspondiente de la de 
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Saatiago, con sus mismos fínes 1 compuesta (ie 
*^ ciudadanos dp Íd¿micas ¡deas políticas democrá- 
ticas. I 
El gremio obrero de h cupital de Aconcagua, | 
,,«a influyente, porque se compouia de jefes I 
. de talleres que desempeñaban los puestos de clases 
del batallón cívico, al cual pertenecía casi la ma- 
' yoria de los artesanos de la ciudad. 
' Por esa razón política i de Estado, liabian sidos 1 
separados del cuerpo málitar cívico el prestij'ioso ] 
1 oficial don Ramón Lara i una veintena de sarjentos i 
i de cabos que formaban en las tilas de la Sociedad \ 
de ¡a Igualdad. 

Tales medidas de autoritarismo habían exaspera- 
do !os dnimos i El AcoiKagiiiuo, interprete de los 
igualitarios, había hecho declaraciones tan graves «j 
i enérjicas como las formuladas por El Progreso de I 
Santiago, de que solo la rebelión podría devolver 
al país sus hbeitades aboüdas^por el despotismo. 
I ti Aconcaguino iba mas lijos aun, pues anuncia- 
' ba, con et advenimiento de la Sociedaa de ¡a Igiml' 
■dad, la agonfa de los tiranos... 

Contribuía a dar mayor realce a la institución | 
popular de San Felipe, el hecho raro en esos días, 
de que tos miembros del municipio eran todos \ 
ífíuaiÍLiríos, es decir adversarios de la política j ene- 
ral del gobierno. 

La so;iedad estaba dirijida por el señor Ramón 
Lara, como presidente, i los señores Manuel An- 
tonio Carmona, alcalde municipal, don Benigno 
Caldera, abogado distinguido i don Ramón Gar- 
■cia, ex-intendente de la provincia. 

Hasta tal pumo había influido la propaganda de 

Bilbao en las provincias, que los vecinos mas ca- 

I jacteri>;ados habían asociado su concurso a su de- 
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1 sarrollo, que la democracia se estemlia como uua 
reHjion por el territorio. 

Después de los acontecimientos de !a capitaJ, la 
Sociedad de la Igualdad de San Felipe había izado 
una bandera en el edificio de sus sesiones, osten- 
tando estas leyendas a través de sus colores nacio- 
nales: trespetoa la lei — valor contra la arbitrarte' 
dad>. 
El dia 4 de Noviembre, el intendente interino 
f tde la provincia, capitán Blas Mardones, reempla- 
r zante del propietario, don José Manuel Novoa, que 
I se inicició en su puesto destituyendo de la inten- 
fidencia a los señores Samuel Banderas i Victorino 
I. Ramírez de la policía, mandó arrear la bandera de 
y la. Sociedad de la /¿■»a/iííi¡í í conducirla en rehenes 
la la intendencia. 

Semejante abuso produjo hoiida esplosion de 

L-desagrado en la tumultuosa asociación igualitaria 

■i fué preciso hacer valer razones poderosas i elo- 

iuentes para evitar que los obreros se lanzasen a 

escatar su bandera patriótica i ensena de comuni- 

Klad política. 

Dirijióse el presidente de la institución, don Ra- 
món Lara, a reclamar el lábaro socta!, pero Mar- 
iones, que era su enemigo, lo hizo arrestar, no sin 
l^ber escuchado antes sangrientas palabras de con- 
lenacion. 

Aclo continuo, la SociediiJ de la Igualdad se reu- 
líó en su local de la Cañadilla, a las ii A. M. del 
Éa í de Noviembre de 1850, en número conside- 
Rible de añilados, presidida por los ciudadanos don 
Emilio i don Severo Caldera, don Joaquín Oliva, 
Ipn José de la Cruz Zenieno, don Manuel Carmo- 
" T don Ranion Marin, don Jerónimo Pacheco, do». 
17 
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José Encamación Lara, Manuel í Tomas Lara, Ma- 
nuel rjosé Isidoro Baez, Juan Hvanjelista Zamora! 
Laureano Urquiza. 

De esta reunión se envió al scfior Beni};no Cal- 
Jera a reclamar la libertad del señor Lara, i Mar- 
dones también lo hizo reducirá prisión, por cons- 
pirador. 

La ajitacion fué entonces mas jeneral i se con- 
vino en que si a las 5 de la tarde no estaban en ü- 
benad los presos, se les rescataría del cuartel 
viva fuerza. 

En efecto, asi sucedió. A la espresada hora, í_ 
presentaron los igualitarios en el Cabildo, dividi- 
dos en cinco grupos, al mando de don Joaquin 
Oliva, Jerónimo Pacheco, Guillermo Parker, capi- 
tán Marin i Jos¿ Encarnación Lara. 

Solicitada nuevamente de Mardones !a escarse- 
lacion de los detenidos, se apoderaron de su perso- 
na i de los cuarteles dando la libertad a los señores 
Lara i Caldera. 

Hubo una pequeña lucha, de la que resultó he- 
rido Mardones, a bayoneta. El señor Lara arengó 
í la tropa i esta le obedeció con el mayor entu- 
siasmo. 

Producido el movimiento, Lara fué proclamado 
comandante de ¡irmas de la provincia i jefe del^ 
batallón cívico. 

Convocado el Cabildo, se reunió en sesión pú- 
blica i acordó nombrar una Junta Gubernativa, I» 
cual quedó compuesta de los señores Benigno ól- 
dcra, M. A. Carmona i Ramón García. 

Suscrita el acta del acuerdo, se participó el he- 
cho al Presidente de la RepiibÜca, por mandato 
popular. 

El gobierno de Bulnes, sin atender al carácter i 
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a las causas del pronunciamiento popular de San 
Felipe, proclamó el esiado de sino i envió tropas, 
del i'aUivui a sofocar la sublevación de Aconca- 
gua, al mando del comandante José María Silva 
Chavez. 

Figuraban, como predestinación liistórica, en 
estos sucesos liombres que debian ser actores del 
drama tle sangre i de tirania del decenio de Montt. 
entre los verdugos i las victimas. 

Silva Qiavez debia ser el fLincionario militar 
arbitrario que provocaria la revolución del cau- 
dillo constituyente don Pedro León Gallo, en Ata- 
cama; i el ciudadano donjoaquin Oliva, la victima 
inmolada en San Felipe por el pnfia! del despo- 
tismo. 

Los igualitarios de San Felipe no iiicieroii rc- 
.sisteneia i fueron apresados i conducidos a la capi- 
tal para ser sometidos a un consejo de guerra i 
condenados a nuiene. 
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La noticia de los sucesos de San Felipe se espar- 
ció en Santiago i los liberales ¿ igualitarios de la 
capital comprendieron que liabia llegado para ellos 
la hora de la persecución i de los combates. 

F.l prestijioso ciudadano donjosi Antonio Aleni- 
parte recibió el encargo ile acopiar ios elementos 
que podrían servir para una campaña en que fuese 
preciso repeler las arbitrariedades del poder. 

En el Gobierno se dispuso el desarme completo 
de la Sociedad de ¡a ¡^iialdad \ la prisión de su 
apóstol, como asi mismo de los liberales mas uuÍ-t^ 
dos a Bilbao por los vínculos del patriotismo* 
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I Federico Hrrázuriz, Alemparte, ügarte, Lastarría, 
r tillo, Zapiola, Guerrero, Larreclieda, Vial, Larrain, 
I Pifia, Mondaca, etc. 

Antonio Varas, brazo de Montl, decretó estas 
prisiones i la abolición de la Sociedad de la Igual- 
dad. 

La Sociedad de la Igualdad continuó sus sesio- 
nes en las oficinas de la imprenta de El Progreso, 
hasta que la persecución dispersó en diversos refu- 
jios a sus impulsadores. 

Bilbao, Alemparte. Lillo, Recabárren, Carrera 
pontecilla, i otros de los mas denodados igualita- 
rios se propusieron no retroceder en la demanda i 
si era necesario, caer en el campo de batalla 
basta hacer triunfar al pueblo o salir de la patria. 

El nuevo intendente de Santiago, Anjel Maña 
Ramirez, tuvo la misión de marcarles el rumbo de 
sos futuros actos. 

Con fecha 9 de Noviembre (1850), decretó la 
abolición de !a Sociedad de la Igualdad, culpan^ 
lióla de sediciosa i revolucionaria i de principa! 
instigadora de los sucesos de San Felipe. 

Varas, como ministro omnipotente, ordenaba 
secretamente, el enjuiciamiento de los directores 
de esta sociedad que acababa de ser prohibida pií- 
blícamente, porque el propósito de la tiranía era 
amordazar !a opinión i reducir a la mas absoluta 
inercia al pueblo por el terror. 

Bilbao i sus adeptos para contrarrestar el despo- 
tismo, recurrieron a las sociedades secretas, afín 
de rescatar las libertades públicas porque venían 
combatiendo tan esforzadamente, sín agredir en lo 
menor al poder. 

Pero la fuerza del derecho era mas poderosa 
que todos los ejércitos para e! pueblo; i el Gobierno 
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__ 3 contaba con la opinión, procuró ahogarla 
con la tirania afin de imponer !a caiuüjatura de 
Montt qae era la encarnación del despotismo colo- 
nial. 

III 

"Funcionaba en Santiago una socied.id de obre- 
ros, llamada de la igualdad, cuyo pronunciamiento 
iinÁnime contra la candidatura de Montt habla 
sido enérjico i atrevido; í como esta sociedad, cu- 
yas sesiones eran públicas i cuya compostura i or- 
den eran ejemplares, debia mas tarde embarazar Ik 
elevación de Montt, por el espiritii que iba ani- 
mdndoin i por las ideas que iba adquiriendo, el 
Gobierno se determinó :i concluirla, por medio de 
una plumada de! iutendente de la provincia, ya 
que antes, empeñado en este mismo objeto, no 
L,.babia conseguido sino aamentar sus dimensiones, 
^finando armando de garrote a una turba de bandi- 
lós, los descargó sobre ella con el patrocinio i 
uxilio de la policía. 

-.*Otro atentado, pues, se necesitaba para des- 

íttxir la Sociediiá de la Ignal'/ad, puesto que el pri- 

Cnero, igual solo al cometido por San Bruno coa 

riles patriotas en la íJrcel de Santiago, no había 

l||>Eoducido todo su efecto. 

aEl crimen se cometió: el Intendente de lapro- 
1 negó por un simple decreto, el derecho de 
[Ociacion, sin que fuese bastante a conseguir s« 
gtevocatoria, las reiteradas solicitudes que se hicíe- 
n al Gobierno i las acusaciones que, pendientes 
ísta la fecha, se elevaron contra can atrevido 
indatario. 
«¿Pero, para qué nos engañamos? 
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Vloiin necesitaba ^M 
estos abusos, de " 



El triunfo de la cindidatura Moiitt n 
formarse un pedestal de todos estos abusos, de 
intimidación i de todo este triste apá- 
ralo: necesitaba apagar el f;rito del pueblo prohi- 
biendo el derecho de asociación, acallar la voz de 
la representación nacional, diezmando la municij 
palidad para que el intendente pudiese en adelanU 
llevar sus proyectos sin oposición ni resistencia, f 
necesitaba, ante todo, recomendarse ante los ilu-T 
sos con un engaño i dar una lección de escar- 
'mientü a los débiles i a los apocados (i)». 

Biines, con estos actos de odiosa tiranía, provocó 
3] pueblo a la revolución, aboüendo sus derechos 
constitucionales i lanzando la feroz persecución 
del despotismo saogiaario contra los prestijiosos 
ciudadanos defensores de las libenades públicas, 

«Desesperados los ciudadanos por encontrar obs- 
truidas las vias legales que la Constitución i las le- 
yes les permitían seguir para ejercer sus lejitimos 
derechos, se lanzaron a la revolución i Santiago 
ve sus calles sembradas de cadáveres de hermaitos 
el 20 de Abril de i8ji. 

«Recuerden los chilenos que d ¡enera! Búlnes ■ 
decretó uua medalla para adornar el pecho de.losfl 
vencedores, con mengua del honor de Chile i harj* 
ciendo ultraje a la civilización i cultura de un pue-a 
blo jeneroso. 

«Recuerden los chilenos que don Manuel B_iiH 
nes se obstinó en imponer al país la candídatutaí 
Moutt, cuya administración manchó nuestra histo- ■ 
rir con pAjinas de horrores i de futo; pues la aat \ 



(1) Domingo Santa Mariii, MAsiriESTo .del Pab- -i 
I TiDO DE Oposición, (^sutiogo, 1851). 




ion de este hombre funesto cuesta mas sangre a 
'"Chile que U que se derramó en la sauta guerra de 
!a independencia i libertad de la patria. 

^Recuerden los chilenos que, después de tantas 
desgracias, de tatito luto, i sangre derramada en 
aqu ella época de doloroso recuerdo, el jcncral Búl- 
_nes se Tiace ¡mu pagar por el gobierno Montt la su- 
ma^ 50 mil pesos por perjuicios que decia lia- 
bcr recibido en sus hadíudas del sur (2]-» 

Después de las medidas aibitrariasadoptadasporel 

gobierno de Búlnes i Varas contra la Saciedad de ¡a 

Igualdad, se redujo a prisión a los señores Jos¿ 

Victorino Lastarria, Eusebio Lillo, José Antonio 

Alemparte i Federico Erráznrriz, enviando a unos 

al destierro, mediante fuertes fianzas en dinero, i a 

s relegándolos a Anciid. 

El poeta de la igualdad, redactor de £1 Amigo . 

' I Pueblo, Eusebio Lillo, con Zapiola, López, Vi- 

_}arreal iEchagüe, fueron embarcados en e\ Meteoro 

I conducidos a Ancud, dándoles por cárcel el con- 

fento Franciscano de Castro, 

El poeta periodista, que debia ser mas larde gue- 

Cero popular, se fugó por el corazón de la Arau- 

nía para trasladarse a Santiago a batirse armado 

fie un fusil, ya que no poJia hacerlo con la pluma, 

Sel 20 de Abril de 1851 i alcanzar !a palma de la 

■jiroscricion. 

Bilbao, Recabarren i Carrera Fontecilla, pentia- 
1 en los alrededores de la capital, eti la Ha- 
■nda de las Palmas, continuando la infatigable la- 
tor de libertar, al pueblo de !a tiranía clerical gu- 
Hativa. 

^' fíi) El Programa del Pueblo, por Ambruaio Larre 
^' ida (1868). 
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Bilbao, se comunicó, desde su refujio, con sus- 
adepros i correlijionarios, por medio de un perió-, 
dico manuscrito, ntulaJo E! Igualitario, en el que- 
insertaba esta proclama: 

'Nuestra sociedad lia sido prohibida. 

«Nuestra sociedad revivini. 

«Se nos ha proMblido reunimos a la luz del solí' 
nos reuniremos donde quiera que haya dos o mas 
corazones buenos. 

«Es preciso saber soportar las contrariedades, 

«El porvenir solo penenece a los que tienen la 
fuerza de la fé i la. fuerza de los actos. 

«I." Cada socio conserve su billete. 

«2.° Que nuestra palabra cunda por debajo Aá 
la tierra i llegará día en que la tierra se levante. 

«3.* ]Guerraal despotismol |Guerra incesameí' 
' |Q.ue no viva tranquilo! , 

«4.° Mostrar en todos momentos que somos., 
t buenos ciudadanos.» 

Francisco Bilbao» 

«Cada socio procure pasarse i comunicarse es- 
tas lineas. — -Yo trabajo sin cesar. — Organicen gru~. 
pos de convtrsaciom . 

La revolución se acercaba rápida i silenciosa, 
pero encrjica, invocada por el patriotismo. 

«Después de estos atentados, ya no hubo ene- 



«Cesó la lei, cesó la discusión, la razón fué su- 
primida, no hubo ninguna garantía. 

í Entre el pasado í el porvenir, arrojaron los pe- 
Jucones el guante de !a muerte». (3). 



{SJ. — Franciaco Bilbao, Mensajes del Proscrito, 
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IV. 

Los liberales, que se veían colocados en una. 
situación ran violenta como la de Bilbao i los igua- 
litarios, se dispusieron a secundarsus propósitos 
de justicia popular. 

José Antonio Alemparte, Pedro Ugane, Luis 
Ovalle, Urriola, Bilbao, Recabarren, José Miguel 
Carrera Fontecilla, Vicuña Mackenna, Manuel 
Eyzaguirre, Félix Mackenna, José Fermín del So- 
lar, Nicolf^ Figueroa, Ramón Lara, en fin, se aso- 
ciaron para realizar un pronunciamiento revolu- 
cionario, Pedro Ugarte decidió al coronel Urriola 
3 ponerse al frente de este movimiento popular, 
que no contaba con mas elementos de guerra que- 
- el entusiasmo i el patriotismo. 

"Poco después de reunido en silencio el Congre- 
síJ, en Diciembre de 1850, se descubrió, en Enero 
, de 1851, una conspiración fraguada por los sarjen- 
tos del batallón Valdivia. 

Todos estos acontecimientos, con la proclama- 

, don de la candidatura presidencial del ilustre je- 

neral don José Maria de la Cruz, en Concepción, 

efectuada el 10 de Febrero, vinieron a levantar el 

L «feplritu público i deslindar los campos de la opi- 

I nion independiente. 

El prestijio de este caudillo militar, inclinó la ba- 
lanza en favor de las ideas liberales en toda la zona 
austral del país. 

El partido Progresista de Santiago, o sea el li- 
beralismo, trabajaba por su parte en imprimir el 
I nos vigoroso impulso al mO'vimiento de opinión 
e producia contra el oficialismo de Bulnes i 
e Montt. " 



I 



» 






En Concepción se fundó la Sociedad Palriólica, 
con los fines políticos de la Sociedad de la Igualdad. 

De la acción uniforme de los centros políticos 
de Santiago i Concepción, surjió la fusión déla 
candidatura del ciudadano liberal don Ramón 
Errázuriz, en la del ¡lustre ¡eneral Cruz, que por 
si solo era una bandera gloriosa para el país. 

Este acuerdo patriótico robusteció el elemento 
liberal de Santiago, con el concurso del coronel 
Justo Arteaga, Domingo Santa María, Salvador 
Sanfuentes, Ramón Tagle, Anjel Prieto, Ignacio 
Palma i otros probados ciudadanos. 

Al mismo tiempo que se organizaban los traba- 
jos con la mas fuerte unidad de miras, se fundaba 
eu Concepción El Correo de! Sur i se daba alientos 
en Valparaíso a La Reforma para llevar a todos los 
ámbitos del país las ideas del liberalismo. 

La contienda eleccionaria se trabó en condicio- 
nes bien desiguales i peligrosas, puesto que el go- 
bierno intervenía en favor de Montt cometiendo 
lodo ¡enero de arbitraríed-ades i se proponía aniqui- 
lar la oposición, hasta el punto que E! Progreso de- 
claraba, en Marzo, que U eleccían era imposible 
por h. falta de legalidad que la revestiría. 

La actitud valiente i franca de la prensa indepen- 
diente irritaba al gobierno, a la vez que causaba 
exaltación en c! pueblo. 

La Barra, redactada por Manuel Bilbao, era el 
pendón izado de la cansa popular i en los prime- 
ros días de Abril, víspera de la revolución, publicó 
un ajitador articulo del sarjento del batallón Val- 
divia Juan de Dios Fuentes, declarándose ciudada.- 
oo i proclamando la libertad contra la tiranía, el 
cual produjo jeneral impresión por su lenguaje 
enórjico i elocuente como por su espíritu patriótico. 
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5 procesos seguiaa su curso, Lis persecucio- 

5 aumentaban en rigor i en las cárceles se mar-í 
r.tirizaba a !os presos policicos con torturas ¡nqui-,J 
|> sicoriales como se hacia con crueldad inaudita con j 
I el Dr. Orjera, tribuno de las multitudes. 

Acercándose la Sentina Santa, se tuvo conoci-'-l 
' uiíento en publico que en {esos días de martirios ¿ 
i "se prodamaria la dictadura i el estado de asamble*! 
f en todo el pais. 

Los clubs particulares que se reunían en c 
l-del coronel Urriola, declararon, el 12 de Abril, qucl 
tno quedaba a la oposición otro recurso que la re-t^ 
^vqIucíoh. 

Fué el autor de esta idea i proposición el miem-l 
fcbro de la Junta Central del partido liberal don Do-í 
I .mingo Santa María. '■ 

I Días mas tarde, el i¿, el ciudadano don PedrpJ 
B Ugarte, reitero la misma resolución, mauifestandül 
[ que era mas noble la lacha armada que e! sacrifití 
• cío sin resistencia. 

Juan Bello, Marcial González, Lastarria,CarrernJ 
i Fontecilla i Bilbao se propusieron ajitar determiiia-J 
[■ dos centros del territorio, distribuyéndose cadaT 
L uno su labor. 

£se día se señaló el 20 de Abril {185 1) para h 
phr& de la redención o de la muerte, 

José.Miguel Carrera Fontecilla se colocaría ; 
nente de grupos igualitarios con Bilbao i RecabaJ 
frren que conocían a foado sus puntos de reunionl 

Pedro Ugarte i Joaquin Lazo, se dirijirian a losM 
[■cuarteles del Viddivia i del Chacabiico para liaj 
^Ceiios pronunciarse. 

"1 coronel Uriola seria el caudillo militar de ü 
ada. 
S condición de prófugos que arrastraban lo^ 
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conjurados, los obligaba x no ser exactos, por mas- 
que se esforzaban por cumplir cada uno con 
satisfacción su deber. 

La prueba de la unión i de la firmeza que los 
vinculaba esti en que no hubo delatores cobardes 
ni traidores. 

Se sabia que el dia 21 dt Abril se decretaría el 
estado de sitio en toda la RepiSblica i se convino 
en anticiparse a la dictadura con la revolución. 

El 19 era el ultimo dia de Semana Santa i el si- 
guiente, víspera de la dictadura, era el mas apro- 
piado para la rebelión. 

Se tenia fé en los millares de asociados de la So- 
ciedad de In Sociedad i en su jeneroso entusiasmo 
de patriotas. 

Los que componían el niicleo de esta grave con- 
juración, eran los ciudadanos Pedro Ugurte, Fran- 
cisco Bilbao, Manuel Recabarren, coronel Urriola, 
Joaquín Lazo, Félix Mackeuna, José Miguel Carre^ 
ra Fontecilla, Lui.s Ovalie, Domingo Santa María, 
fienjamin Vicuña Mackenna, Vicente Larrain 
Aguirre, 

Urriola, por su parte, trabajaba en las sombras 
para asociar algunos militares a su empresa tan 
audaz como arriesgada por lo imprevista i precipi- 
tada. 

Urriola, como Bilbao tenia confianza en las 
igualitarios, tenia todas sus espectativas en el bata- 
llón Chacahitco, contando ya con el Valdivia. 

Pero, si los conjurados eran fieles i sinceros co- 
mo sus nobles caudillos, no se encontró igual ele- 
vación de patriotismo i de firmeza de carácter en 
algunos jefes de los cuerpos militares con los cua- 
les se contaba. 

Hubo dos traidores que, los vendieron en la hor;i 



Wt^e la batalla: José Manuel Gonzalcs, capitán del 
\ Chacabuco, i Videk Cuzman, en quien Urriola 

I -confiaba como Fonales en Vidaurre. 

El movimiento empezó el domingo 20 de Abril 
Je 1851 con una orden de Pedro Urriola al co- 
mandíinte del Ciíacabuco, declarándose coman- 
dante jeneral de armas de la guarnición i de la 
plaza proclamado por el pueblo i los cuerpos civi- 
-cos i veteranos de las muidas de ¡a capital. 

Llegado el momento de la lucha, el pueblo no 
^ .concurrió al puesto del deber. 

Sea que los igualitarios no pudieron ser preve- 
t nidos con tiempo o que hubo falta de dirección, 
I el hecho es que se batieron los jefes solos, acom- 
' panados de pocos pero leales ciudadanos. 
'' 'El Valdivia, mandado por Urriola, cumplió su 
deber cívico i heroico, poniéndose el Chacabuco a 
\ las órdenes dei Gobierno, 

El jeneral Búlnes, amedrentado por el espectro 
I -de la tiranía que habia levantado sobre los cadáve- 
I res del pueblo, no tuvo, ese dia, otra salvación que 
I -el coronel Marcos Maturaua, que lo sostuvo en el 
I poder con su virilidad espartana en la Anilleria. 
[1 Al marchar al cómbate, de la Plaza de la Inde- 
I .■pendencia por !a calle del Estado, hacia el cuartel 
I -de Artillería, situado al pié del Santa Lucía, iban 
delante del cuerpo militar faUivia, Urriola, Kl- 
\ tao, Lillo, Recabárren, Carrera Foncecüla, Lazo, 
I "Nicolás Figueroa i Larrain Aguirre. Los jefes Pan- ' 
■"Toja, Benjamín Vídela, Sepúlveda, Carrillo i Huer- 
T«l, se confundían con sus soldados, lo mismo que | 
f :Ios oficiales cÍ\ácos Bilbao, Ruiz i Lazo. 

Bilbao dirijía las trincheras de ¡a calle de ! 
L'Claras t de San Juan de Dios. 

Iniciado el combate, el coronel Urriola se d 
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a atacar al Chacahucii, que estab» eu el Alto del 

Puerto, al pié delcastillo del Santa Lucia, mientras 
el coronel Justo Arteaga empeñaba la refriega en 
la Alameda contra la Artílleria, 

Al llegar a la esquina de la calle de Agustinas i 
torcer hacia la de las Recojidas. un soldado de 
poUcia dio un balazo a Urriola, hiriéndolo de 
muerte, cayendo el ¡efe heroico e infortunado en 
los brazos de Recabárren i José Luis Claro, sus 
líeles i denodados ayudantes. Desde ese momento, 
puede decirse, que la revolución quedó vencida. 

R¡ Valdivia, al mando del denodado coronel 
Arteaga, se baria, sin embargo, haciendo lujo de 
coraje, de destreza i de abnegación hasta llegar a 
ser aclamado como victorioso en la jornada. 

Los episodios heroicos de la ¡ornada, tuvieron 
bien pronto un fin desastroso en la Artillería, 
dando el éxito al Gobierno í dispersando hacia el 
desrierro, en las cárceles i el patíbulo a los valien- 
tes defensores déla libertad i del derecho ese dia 
memorable para el civismo chileno. 

Las Tablas de Satigrc d( ¡a Candidaliira Monll, 
publicadas en El Progreso del ii de Julio de i8jt. 
señalan en cifras imborrables las vicrimas de la 
feroz tiranía legada como herencia horrenda por 
Búlucs, 

Vencida la revolución en Santiago, estalló bien 
pronto en la Serena, teniendo como caudillo a 
José Miguel Carrera Foniecilla, i en el territorio 
austral, desde Concepciou. con el ¡eneral Cruz, 

La primera tuvo su fin ea Petorca i la última 
encontró sangriento término el 8 de Diciembre de 
1851 en los campos de Loncomilla. 

Bilbao, quesalvó mili^rosamente el 20 de Abril, 
partió para Lima, disfraKado con el hAbito del 



digEULsaCfií'doíe don Ra món. V aletitin .Garciiv sa-r ^ 
cerdüte piadoso e ilustre que después, siendo canó- 
nigo, sufrió las hostilidades de li curia eclesiás- 
dca metropolitana por sus virtudes i la rec- 
titud de sus juicios. Protejif) a Bilbao en su refiíiio 
i en su panida, el distinguido caballero liberal don 
[ "Francisco Donoso, leal amigo i mejor patriota que 
[ supo conservar la preciosa vida del esclarecido 
I pensador. 

I Eli Valparaíso encontró seguro asilo en el hogar 
I lie dos familias respetables, como lo deja confir- 
|.mado en una cana de despedida que dirijió a sus 
* amados padres. 

Partió de Valparaíso, el miércoles i8 de Julio de 
■ 1851, camino del destierro, en dirección del , 
I Perú, para no volver a contemplar ¡amas el cielo 1 
-de su patria. 

He aqui su última carta escrita en Chile: 
■Mis queridos padres: 
<Me he detenido por un fuerte temporal, pero 
L-lioi salgo; el tiempo está miii bello. 
] íEn casa de las señoritas Cortes i Madame La- 
motte he sido tan bien cuidado que he descansado 
[ -de los 70 días. 

«Mucho cacto, mucho gusto para la urbanidad i 
liosp ¡calidad. 

«Siempre es triste separarse, mucho mas sa- 
biendo lo solos que quedan en Santiago. 

» Recapitulando: no debemos ser desgraciados. 
I Tenemos la riquena de las riquezas: la buena con- 
' ciencia- 

C «Hemos sido dorados de firmeza í de amor. 
I Esto es mas que bastante para no considerarse 
|[desheredados. 

fPasen, Dios lo quiera, dias tranquilos en 11 
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tra ausencia i este será el mejor recuerdo que 
lleve. 

«Si mil bendiciones pudiera derramar sobre sus 
cabezas, asi lo haria. El amor de todos nosotros i 
nuestros deseos por su felicidad, forman una au- 
reola de luz que algún dia llegaremos a ver. 

«Vuestro Pancho os abraza. 

Francisco. 

La tristeza que lo acompañaba al partir, era, 
-acaso, el presentimiento de los dolores que le 
aguardaban en el destierro i de su eterno peregri- 
naje lejos de los lares patrios. 
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— L'Itima imUicacion en Oliile.— En el l'enl.=- 

Lot Mensajes dd Proscrito. — Tida de Sania Roía de üí- 

M a.— Aniversario rte U imlependencia de sn Patria. — 

* reTBcnieionea del gobierno del Perú,— Nnevo viaje a 

. iStuops.— En el Plata.— io Vox del ífuevo Mumlo.— 

í^l Ordai.—ül Nacional Argentino.— Kl Club LitaTa- 

^ rio.— Xa Lei de la Hhti/na.~Dese»fiañoliuicion.—El 

' ^nd^.-'La América en Peligro— La Expedición de Mr- 

t jicá. — El Evangelio Americanu. — Ultimoe diaH.— -Jaicioe 

ívSBtiimos. — Medio siglo de destierro. 

I 

Perseguido Bilbao por el gobierno de iíúlnes 

^pues de k íibQ^icion de In Sociedad df ía Igital- 

Jad, su vida, rodeada de peligros, se ajiló en el se- 

'} de la confianza de sus amigos que le brindaban 

Bnsu cariño seguro rcfujio en sus hogures. 

Sin el reposo necesario para que su espíritu b- 

fioso se consagrase al estudio i a la meditación, 

) produjo en ese azaroso período de su existencia 

pabajo alguno intelectual de largo aliento como 

"s que hablan conmovido la sociedad de su época, 

18, 
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Después de los desgraciados acoiiiedniíentos- 
fc del 20 de Abril, en su asilo de Valparaíso escribió 
I el ültímo estudio que iiizo en su patria sobre sus- 
p regresos poJídcos. 

Necesidad de una Reforma se denomina este tra- 
bajo i en sus breves i sumarios conceptos, estable- ! 
ce la esperiencia adquirida de que en el país es ca- 
si imposible obtener la rejeneracion legal iie\ pueblo. 

«La nación, dice, pide reforma i se le hace decir 
conservación por medio de mentidos órganos lega- 
les; pide libertad i se le hace decir opresión; pide 
garantías i se le ¡lace sancionar legahnenle el reina- 
do de una pardilla que pretende perpetuarse sobre ' 
la sangre del inolvidable Fuentes i esgrimiendo el \ 
siiio sobre la palabra de esperanza. 

<£1 pueblo pide justicia, pide igualdad, que es la 1 
verdad política; pide el ejercicio de sus derechos, 1 
la asociación universa!, el gobierno del pueblo por 
el pueblo i el peluconismo con las talegas, con pri- 
siones, con sitios, con promesas falaces, con per- 
secusion desencadenada, con la sangre derramada 
se presenta para liacer decir a la nación por medio 
de las elecciones: — lo que has querido es la conti- 
nuación de la paz de los 20 años, la felicidad de 
los 20 afios, la libertad, la gloria de los 20 años? 

«Alto ahi: el desarrollo del crimen encuentra su 
limite en la última consecuencia de su sistema de 
calumnia.» 

Con un estilo enLTJico, breve i elocuente, seme- 
I ante al de Víctor Hugo en La Historia de un Crimen,. 
pinta epa noche de 20 años del dominio clerical en 
el gobierno de la República, 

Resume su pensamiento en !a idea de una Con- 
\-encioii popular, reforma que no fu¿ estéril puesto 
ijiiejerminó en 1858, en la forma de la j^samhh-a 
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JtConstHiiyeiik, que produjo la revolución de] s tk 
(Enero de i8)9. 

Este fué su último tributo de amor a su patria, 
ofrendado iuces de partir para el destierro. 

Al llegar a Lima, Bilbao no permaneció ocioso. 

Se impuso la noble tarea de revelar a la América. 

el despotismo implantado por Montt en Chile. 

En la prensa i en el libro relató la íiístoria de 

K^tor i de esclavitud del pueblo de su patria, a la 

tvez 1'^c dirijió a sus compatriotas su primera obra 

r<^ U proscricion. 

[ Desae las mArjenes del Rimac envió a Santiajío 
rArcos su preciso libro titulado Los Mensajes tUl , 
Proscrito, en e! cual estudia la vida completa de su 
pais, anali/ándola en todas sus etapas i manifesta- 
ción es. 

Kspecie de Memorias del Ostracismo, narra en 
sus capítulos los esfuerzos de la revolución de la 
independencia, los anales de la Sociedad de }a Igual- 
dad i del 20 de Abril de 1851 i formula la critica 
del gobierno de Montt, iniciado sobre los escom- 
bros humeantes i ensangrentados de las libertades J 
públicas del pueblo sacrificado por el despotismo. 1 
fin sus tiernos i conmovedores Mensajes del Pros- , 
, crito, consagró pajinas de infinita ternura i fraier- 
|^J)idúl a Luií Kossuth, el emigrado de Hungría, 
' emancipador como é! de su pueblo; a Nueva Gra- 
nada en los dias de su independencia: a Estados « 
Unidos i al Austria con motivo de la naturaliza- i 
I ¿ion de Kostta, desterrado húngaro, como ciuda-J 
"áano norte americano; a Edgard Quinet, su maes- 
tro, \'¡viendo entonces en Bruselas arrojado de s 
[ I querida Francia. 

Uno de los estudios mas completos i profundosj 
■ de Los MeiiSíijes dd Proscrito, es el relativo 9 *] 

i 



Jesuítas, tan utitable i erudito como d que Edfíard 
Qiiinei tituló Kl Ultraniontanismo. 

Al mismo tiempo i siguiendo sus aspiradores 
de ileuiocracia amfrícaiia, organizó en Lima una 
sociedad de jóvenes peruanos ^lou el propósito de 
unificar tas ideas republicanas. 
I I'tro el trabajo mas tierno, artístico i caracterfs- 
úcu de su modo de ser como cristiano, que publi- 
có en Lima, fué la Vián ¡ie Sania Rosa, que orijinó 
una polémica con el poeta peruano Juan de los 
Heros (r). 

Hste precioso übro de Bilbao es una filigrana li- 
teraria i artística i el mas elocuente l->stimonio de ¡a 
pureza i la elevación de los sentimientos reltjio- 
sos lie su antor. 

•No se ha escrito en la América una obra mas 
delicada ni mas conceptuosa sobre el espíritu de la 
íé cristiana, que pateutice con mas sublimidad de 
pensamiento la grandeza de la abnegación relijiosa 
1 de la austeridad de las creencias divinas. 

■La relijion, dice en su Introáucdon, como base i 
coronación de toda sociedad, levanta su cabeza so- 
bre las habitaciones del hombre, como un pensa- 
miento de unidad 1 amparo». 

Todo elüliro, dedicado a la vírjen peruana, mo- 
delo de hija i de rectitud de fé, es un canto de 
amor, un himuo de ideal rdijJoso,*un poema de 
ternura i elevación de doctrina 



1 

\ 
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(1} • Pi>r uquelloe días un 'distinguido eacñtor chi- 
leno, Francisco Bilbao, publicó una Yidtt de Sania 
Eosa de Luna, opúsculo criticado por Heroa f!a unaa 
redondillae.»— Ricardo Palma, La Bohemia Límefia 
(1848-60). 
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Q de la poesía palpita en el libro, : 
vez que brilla en su forma la luz de! ;iri'? i liel ¡etiio 
como aureola de la inspíraciou que lo ha dictado. 

Es el libro mas ¡enial de Bilbao, porque en él se 
encierra su credo cristiano i !a belleza suprema de 
su pen-simiento de artista, de filósofo i de escritor 
de estilo estraordinai Ío. 

El publicista español Jacobo Berniudez de Cas- 
tro, publicó en La Reforma Pacífica, un honroso 
juicio de la obra de Bilbao, cahficándola en el rol 
de las liistorías relijiosas. 

Mas tarde, cuando los rencores políticos se 
hayan estinguiáo i la justicia severa de la historia 
se pronuncie en fallos solemnes e inapelables, ; 
juzgará esu obra de Bilbao sii(iTO,UiW.,¿e.-I 
fefiüasi. EeUjkisas_de_la literatura crisaa'i5 ,i!üi''^''sal. 

Para la literatura aniericañaT'es' una joya o e iiiiP* 
ravilloso valor. 

En medio de esta labor, escribió a su padre lii 
siguiente carta: 

«Lima, Febrero 26 de 1852. 
í'ü querido papá: 
B «Las cartas de Ud. son para mi í mis hcrmaiiui 
^^ bálsamo de dulzura, de consejo, de amor i de 

'-•A su edad, conserva esa bondad inalterable i 
)i fé en la justica a despeclio de esc triunio perpe- 
> de los malvados; es el mejor libro, es la mejor 
fcdon moral que Ud. esT.t dardo a sus hijos. 
F<Aqui, a la distancia, Ud. se me aparece como 
l-esütua de esos hombres virtuosos de la antigue- 
i que siempre recordaban a los hijos dejenerados. j 
pirim severo de los tiempos Iieroicos. 
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^^^B ttYu veo en nuestras derrotas una lección de la 
^^H Providencia para purificar al país del egoísmo. 
^^H «Dios nos lo guarde, mi querido papd, i reciba 
^^B un abrazo de su hijo. 
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A raiz de esta confidencia se renovaron para el 
infortunado proscrito tas amarguras de !a persecu- 
ción. 

Con motivo de haber publicado en El Coiimrio 
un articulo conmemorando el aniversario de la in- 
dependencia de Chile, el Gobierno tfel jeneral Ru- 
fino Echeftique le declaró guerra sin cuartel a ins- 
tancias de! Ministro canónigo Bartolomé Herrera, 

íAsilado en la Legación de Francia, dice Bilbao 
en Los Mensajes del Proscrito, por el espacio de tres 
meses, n 3 se me permitió permaneceren el Perú sino 
bajo lit condición de no mezclarme en la política 
del paisr. 

El representante de la Francia, iMr. Ulí.scs de 
Rotri Mentón, le prodigó lasTnas afectuosas aten- 
ciones en su hospitalario asilo. 

La causa principal de la persecución de Echeni- 
que contra Bilbao, fué la de haber pedido éste la 
libertad de los esclavos, que era como pedir la re- 
dención del Peni de la sumisión del clero i de los 
oligarcas feudales. 

Hl proletariado era allí mas desventuVado que el 
de chile i acaso que de toda la America. 

Bilbao se trasladó al Ecuador, animado de Íos 
ideales de rejeneracion social de la humanidad, 
i, pues en aquel pais tenia su estado pontificio ameri- 
-cano el poder espiritual de Roma. 



I 
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En Lima, a consecuencia de b propaganda libe- 
ral sustentada por Manuel Bilbao eii La Revista 
IndependieHte i en La Hisloriii de Salaverry, se pro- 
dujo una mayor hostilidad contra ia Emilia Bilbao, , 
la cual se habla aumentado con la presencia de su 
padre, el noble anciano patricio don Rafael Bilbao, 
-que daba a sus ilustres hijos el ejemplo de su abne- 
gación compartiendo con ellos las rudas contrarie- 
dades del destierro. 

Pronunciada la revolución de 1854, Echeñique ' 
E^carcfló a Bilbao en las prisiones de la tiranía, i 
3 desterró, con sus hermanos, para siempre del ' 
erít, taniendo que buscar refujio en Guayaquil. 
Encontrándose en Guayaquil, tuvo conocimiento 
aSe la prisión de su padre i regresó al Perú, a llevar 
"il vida del conspirador. 

Levantado en armas el ¡eneral Castilla contra 
Scheñique, Bilbao se hizo justicia contribuyendo 
x>n sus hermanos al triunfo, tomándose la Torre 
e San Pablo de Lima. 
Después de la victoria de Castilla, Bilbao inició | 
i«na era de preconización racionalista i fué acusado l 
ujmo en Santiago, mientras pernianecia en la ' 
pcárcel de ia Inquisición. Su fiel hermano Manuel 
p.pilbao hizo su defensa i obtuvo su libertad. 

Bilbao ya no pudo permanecer tranquilo ni se- 
furo en Lima, pues le aguardaba la suerte de Mon- 
tgudo, morir asesinado por un criminal merce- 
inaiio. 
.Determinó, entonces, marchar nuevamente aj 
jaropa. 

Desde Lima, escribió : 
isladado a Buenos Airt 
I Reproducimos; 



. su madre, que se hibia 1 

s, la hermosa carta que * 




I 

^^^B «Mi querida mamá: 

^^^F >Ho¡ no mas liemos recibido las ci.ras de Bue- 
^^^ nos-Aires, porque fueron a buscarnos a Guayaquil,. 
lEn su carta nos dice Ud. que nos mantenemos. 
fuertes para la difícil tarea de componer e¡ mundo. 

aQue quiere Ud. pues, mamá; sin ese deseo, !x i 

vida nos parecería mui triste, sino pequeña i mise-i 

pable. * 

«No sabemos si saldremos bien, pero lo que es- 1 

^erto es que algún bien se hace por la verdad i laT 

emancipación del liombrt 

«Siempre contentos, mi querida mami, porque! 
penemos un fondo de espiritn que se sobrepon* 
todos los tormentos. 

«Cuando vienen malos dias o malos momentos,. 
Bí-ecibimos la visitación del espíritu i es asi que ja- ^ 
íias desfallecemos. 

«Sabemos que toda intención buena, que todo 1 
¡buen deseo no se pierde i nos prepara, buenos dias.;i 
1 la patri-i celestial. 
«Asi es que cada dia bendigo a la Providencia i 
lie pido por Ud. 

«Mucho sentimos no verla, pero buenas horas ¡ 
■■hemos de pasar. 

«No hai que maldecir nuestro destino, porque j 
Ees grande, ni nuestro corazón aunque sufra, por- 
rque nuestro corazón sufre a medida de su gran- 
za. * 

•Esté, pues, alegre i alégrese que sus hijos !aj 
{■aman como debe amarse un corazón como el suyo- 

«A tío Estrada i familia, mis recuerdos mas. ] 
r aiectuosos. 



«I Ud. mamá, reciba el abrazo de su hijo i 
3, en la frente, i después otro abrazo masque 
¡llure hasta la próxima carta. 

«Adiós, mami tan amada. 

«Su hijo. 

Francisco» 

¡Cuanta noble teniuní encierra esta canal H» • 
s espresiones finales se encierra el amor inmen- 
[so del hijo ejemplar a la (jue !e dio el ser. 
Es una carta que arranca lágrimas. 
Cuando se piensa en ese rasgo de cariíio entra- 
lable a sus padres de Bilbao i se compara con el | 

r qce profesaba a su patria i a la humanidad, 
no se puede menos que admirarlo i enaltecerlo i 
condenar las malas pasiones de odio, rencor i envi- 
dia que lo hicieron padecer en vida i lo hJn calum- 
hniado después de muerto. 

Pero la justicia lia comenzado i suyo serA el 
riunfo al fin, para gloria de su nombre inmortal. 

II 

Perseguido en Chile i en el Perú, no restándole t 
m paraje donde vivir en reposo en el Pacífico^ 
resolvió volver nuevamente a Europa, mientras se 
tecidia a radicarse en algún lugar de Aaiórica o J 
[egresar en definitiva a su patria 

Lacapiíal del Plata atraía sus miradas de pros- ' 
Rríto, por ser un refujio para los desterrados deto- 

! partes después de la caida de la tiraniade-^ 

sas. 

Sobretodo él habia vivido en comunidad poli: , 
"^^n los arjeotinos que el ostracismo -oby| ' 
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^^H&asJiioiiCar los Andes para asilarse en Chile i algu- 
^^rijos de ellos estiiban victoriosos en su suelo naul. 
^^ Pero antes de trasportarse a Buenos Aires ansia- 
ba visi^r por última vez a sus maestros Í estudiar 
el réjimen imperial de Francia, que él había cono- 
, cido bajo la monarquia Í al aspecto de la revolu- 

I cion de 1848- 

Partió hacia el Viejo Mundo en Junio de 1854, 
I en dirección de Inglaterra, cuyas instituciones in- 

í teresaban su espíritu observador i analítico. 

I Una corta residencia en Londres le dió a cono- 

cer el pueblo que habia ajitado con su elocuencia 
tun^iiltuosa Daniel O'ConnelI. 

Al trasladarse a París, llevaba en su alma graba- 
das las emociones producidas por las íntituciones 
de aquella onjinaí i poderosa nacionalidad, que te- 
nia como sus mas caras prendas de honor patrio 
la prensa, tas asambleas, la tribuna, el derecho de 
sufrajío i lí libertad de asociación. 
^^K Su decepción fué profunda al llegar a Francia, 
^^^rJa madre de sus ideas i de Jos apóstoles de ellas, sus 
^^H gloriosos maestros, los cuales estaban todos pros- 
^^K^ritos, desde Quinet a Víctor Hugo. 
^^^B Hn Bolonia fué detenido por que no llevaba su 
^^PS^asaporte en reglai hubo de declarar que iba del 
^H^ otro lado dei océano para que se le permitiese pa- 
P sar adelante en su viaje. 

Un ejemplar de Los Castigos de Víctor Hugo, 
que llevaba consigo desde Londres en su maleta, 
[ debe haberlo hecho sospechoso a los aduaneros de 

\ Napoleón Pequeño. 

París se presentó a sus ojos i a su alma, como 
un pueblo de ruina i de muerte. Lamennais des- 
cansaba su fatigada cabeza en la piedra funeral del 
sepulcro. Michelet habia sí do separado de su cátedra. 
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Qiiinet residía desten'ado en Brusehis. La l-raiici:! 
tenia el frió de las nieves de Rusia en su sociabili- 
dad. 

Era un inmenso cementerio de vivos, porque 
nadie podía dar pruebas de existencia en ese pue- 
blo aplastado bajo el despotismo del Imperio. 

Entonces sintió en el fondo de su pecho el do- ■ 
líir acerbo del infortunio i a su rededor solo con- 
templó las sombras de la soledad, reconociéndose 
huérfano de la familia i de la patria. 

Para consolarse visitó, como Bolívar !a tumba 
del vencedor de Roma, el sepulcro de Lamennais, 
que habia sido un triunfador contra el Vaticano. 

Como tributo pósmmo a la memoria del maes- 
■tro, publicó su hermoso libro El Ditnlhiiio de la 
Civilización Modernu. 

De la mustia capital del Sena se dirijió hilcia 
Bruselas, en busca de Edgard Qiiinet, 

AUi, en la libre Béljica, el espectáculo que se 
presentó a sus miradas fiié consolador: Llegaba, . 
después de peregrinar por el mundo, a un pueblo 
_libre. 

Quinet lo acojió con el mismo afectuoso cariño 
te la primera ocasión. 

En Bruselas Bilbao colaboró en la revista de los 
emigrados franceses La Libre Rcelurche, insertando 
eii sus columnas su estudio titulado Mozimiettlc 
Social de bs Pueblos de la América Meridional. 

Desde esa ciudad, refujio de los proscritos del 
orbe, j^ijió, en 1855, la siguiente carta a su padre: . 

«Mi querido papá; 

*He recibido su carta del 11 de Octubre. 

Todavía en Bruselas, recibiendo la hospitalidad 
de Mr. Q_uinet, pasando dias de estudio, de trabajo, 
de esperanza, pensando continuamente en Ud.,Ua..- 
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ciendo desaparecer asi la ausencia por la intimidad 
con que lo amo, i preparándome para verlo en el 
56, sea en Buenos Aires o en Chile. 

cHai mucho que aprender en la vida» pero crea 
que por la esperiencia, por la desgracia, por el 
ejemplo de su noble vida i carácter, creo, por to- 
do eso contar comigo mismo i desafiar a los acon- 
tecimientos. 

«Que cosa podrá arrebarme mi amor para con 
Ud. i en él mi refujio en toda circunstancia triste 
de la vida? 

«He columbrado la desgracia, cualquiera que 
sea,.proscricion perpetua, olvido o ingratitud de 
mis conciudanos, la pobreza, la calumnia, ¿pero , 
que cosa podrá arrebatarme mi conciencia, que 
procuro cada dia ponerla al frente de la faz de 
Nuestro Padre, i en la cual siento la voz del deber 
i siento la tranquilidad del hombre fuerte?. 

«Nada padre amado. 

«Espero el porvenir con serenidad i mi úl- 
tima hora con amor, tal es mi fé, tal es mi alegría 
por la bendición divina i que Ud. me dio al partir. 

«Lo abrazo con alegría, mi viejo inmortal, i vi- 
va la Repiiblical 

«Su hijo, 

Francisco» 

De Bruselas volvió a París en 1856, antes de 
partir para Buenos Aires. 

En esta metrópoli universal promovió una 
asamblea de americanos, con el propósito de dar 
lectura a un discupso sobre la Idea de un Congreso 
/'h/t'ralík las Retúblicas del ISluevo >\\xtvÓio, és. cxxA 
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residía desterrado en Bruse!;is. L;i Francia | 
el frió de las nieves de Rusia en su sociabili- 



Eraun inmenso cementerio de vivos, porque ] 
:die podia dar pruebas de existencia en ese pue- 

D aplastado bajo el despotismo del Imperio. 
Entonces sintió en el fondo de su pecho el do- \ 
lor acerbo del infortunio i a su rededor solo con- 
templó las sombras de la soledad, reconociéndose ] 
huérfano de la familia i de la patria. I 

Para consolarse visitó, como Bolívar latumbaj 
del vencedor de Roma, el sepulcro de Lamennais, J 
~ [ueliabia sido un triunfador contra el Vaticano. 1 
Como tributo postumo a la memoria del maes-1 
po, publicó su hermoso libro Hl Dualismo de /¿r'fl 
'Jivilhadojí Modenui. 'I 

De la mustia capital del Sena se dirijió hicia'l 
Bruselas, en busca de Edgard Quinet. 
' AUi, en ]a libre Béljica, el espectáculo que se^l 
■presentó a sus miradas fué consoladon Llegaba» 
■Üespues de peregrinar por el mundo, a un puebln 
^.libre. j 

Quinet lo acojió con el mismo afectuoso cariño! 
le la primera ocasión. 
En Bruselas Bilbao colaboró en la revista de losi 
migrados franceses La Libre Recherche, insertando^ 
a sus columnas su estudio titulado Movimimtíg 
Ísicia¡ lie los Pueblos de hi América Meridional. 

Desde esa ciudad, refujio de los proscritos ddj 
fcrbe, ¿rijió, en 185 ;, la siguiente carta a su padrs 
«Mi querido papá: 
*He recibido su carta del 11 de Octubre. 

idavia en Bruselas, recibiendo la hospitalídaiB 
Mr. Quinet, pasando di;is de estudio, de trabaja 
e esperanza, pensando continuamente en UiJ 



iíe 



^ 



Juan Mailuel Rosas i la victoria de Monte Caseros, 
en que federales i unitarios destrozaban la nacio- 
nalidad, se presentó a Bübao como un rebultado 
de la ausencia de principios progresistas en la so- 
ciedad donde venia a ejercer su actividad. 

lin medio de este desconcierto funda La Revis- j 
ia ¡lef-Xueva Mundo, en Julio de 1857, con el pro- 
pósito de contribuir a la integridad de la nación | 
arjemina, desmembrada en provincias i gobiernos J 
como jirones de una bandera destrozada o zonas 1 
de territorio conquistado. 

La Rn'iíla líe! Nitrc'o Mundo, era una publica- 1 
don en forma de libro, de la que cada cuademo-l 
era una obra completa. 

Su programa era: "la idea fundamenta! de la ci- { 
vilizacion republic;ma', propendiendo >a las refor- 
mas que debian revestir en el continente america- \ 
no i especialmente en la República Arjentina.í 

Su pensamiento capital era la unilicacion de Jai 
iKicionalidad i de la raza, a semejanna _de los Es-| 
lados Unidos. 

Dicho programa lo liabia publicado en Los De- i 
,iiales, como idea de su periódico. 

El primer número de La Rtvi¡la del Nuevo Mnn-\ 
//<j contenia un detenido estudio sobre La América^ 
i la RcpúhUca. 

Sus artículos siguientes, aunque breves, 11 
nian la idea americana. 

En la sección BiliÜografia Ainerkivia incluía el cé- 
lebre escrito del ilustre sacerdote del Perú Fran- 
cisco de Paula Gonzafez Vijil, Paz Perpéliui en 
AiiUricd o Federación Americana. 

En los ejemplares subsiguientes continuó su la- 
bor de propaganda sobre la organización politica 
í-epublicana de la República Arjentina i de la Amé- 
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ica, teniendo por colaboradores de su campaña m-1 
ionalista i democrática continental a Manuel A. 
Matta, Manuel Nicolás Corpancho, José Casimiro 
JUoa, Manuel Bilbao, Guillermo Matta i Mariano 
Fragueiro. 

Su labor fué constante, fecunda, estensa i eru- 
■dita en la Revisla, sin dejar de recordar a Cliile, ya 
en sus aniversarios de gloria o sus necesidades 
de reforma. 

En ella se encuentra su preciosa joya literaria 
denominada La Tmjedia Divíiui. pieza de corte 
grieto i de espíritu filosófico heroico. 

Haciendo hablar a Jesús en ella, coloca 
boca estas espresiones tan profundas como va-J 
lien tes: 

«Yo soi el que funda una Roma en todo liombrcd 

«Cayó el Capitolio de la historia, pero levanta 

el trono de la humanidad en todo pueblo. 

<M¡ repilblica abraza los cielosi la tierra,» 

La Revista de! Nueva Mundo es, por si sola, uGü 

de las mas bellas i variadas obras de Bilbao, enli 

¡que se encierran tantas ideas nuevas como conocí-' 

mientos universales de historia i filosofía. 

A fines de ese año clausuró la Revista i pasó a to- 
mar parte en la redacción del diario politico El 
\jrden, que por su titulo como por su programa era 
una bandera de paz. 

Permaneció en este diario hasta 1858 i se retir6_ 
de él por no haberle nceptado su editor un a 
lo denominado E¡ Coiiflklo Reüjioso. 

Este espíritude miedo que.se. encuentra en» 
dos los países americanos siempre que se jrataj 
UiuIüCtrinas i reformas ri.'íiiiosi(s^.es^unjIisg< 
vülÍK d'í' estado de cultiifa_,de^ejl3S. si 
educadas en las nociones de! sacnulo respeto a 
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ft, cuando por so orijon i por su raza indémiía . 
íímiffTiarsü cIviHradort, tiart TéKJffser el_DU>(k-- 

lo de las nacion es libres . 

BÜbao-loí Ifl 'piiiiitT pensador que se propuso 
inculcar en América la politíca de la igualdad i k 
relijion uníveisal. 

Én el Plata, a la vez que hacia su labor perio- 
dística, fundaba la Sociedad Racionalüia, organiza- 
ba ¿7 Club Lilerarto i se incorporaba a !a maso- 
neria, en la que fut uno de los mas persererantes 
oraJores. 

Así mismo asociaba a la juventud paraguaya i 
brasilera en una común aspiración de libertad de 
sus respectivas nacionalidades. 

fin el Chih Literario inauguró sus sesiones le- 
yendo su not;tble discurso sobre La Le¡ de la Hi»- 
loñíi, que marca un rumbo nuevo en !a ciencia 
moderna que Voltiire no supo señalar en su File— 
so/ia de la Historia. 

ijanias hemos leido un cuadro tan completo, ni 
una critica mas filosótica i elevada de las teorías 
que contemplan la evolución histiSríca de la huma- 
nidad como la obra del fatalismo, de la voluQWd, 
de Dios o de leyes providenciales (r)». 

Poco después redactó en el Paraná el diario El 
Nacional Arjentino. sosteniendo la doctrina de la 
integridad nacional. 

lin una polémica que sostuvo en 1854, con 
Bartolomé Mitre en La Nación ¡ en El Pueblo, de- 
cía sobre esta campaña: 

•I.a parte que he tomado en la prensa relativa a 
la política arjentina, ha sido particular i especiat- 
mente consagrada a la integridad nacional 



(1) José Victorino Lasliurria, Recuerdos Literams, ^ 



% A£n esta cuestión trascendental he triunfado (2}> 
TriuQfó la unidad nacional i Bilbao, el apóstol 
-de la integridad, fué objeto de ovaciones populares 
_£ü Buenos- Aires. 

L Domingo Faustino Sarmiento, que ¡o odió en el 
Plata como en Chile, lo persiguió allí con sus de- í 
nuestos de místico i de monttvarista. 
"■ Mitre, que tomó, en su Historia de San Marlm, la 1 
idea del capítulo del Evanjelio Americano que trata i 
del movimiento de la libertad americana precursor ■ 
-de la revolución de la independencia, también lo 
hostili^íó en la prensa porque Bilbao creyó en el 
bíitriotismo de Urquiza , a quien el mismo Mitre' I 
Tespues de haber calificado de "caudillo salvaje», 
j llamó héroe i su amigo (3).» 
[Bilbao rechazó en todos estos trabajos todo. J 
molumento. 

i A partir de la finalización de la campaña de! 
íarao.A, que tuvo su triunfo en la batalla de Ce- , 
ia, la salud de Bilbao decayó a cojisecuenda de . 
j acto de abnegación. 

«Encontrándose en el Rio de la Plata, una mujer J 
^yó al agua, en un lugar en que e! rio es muij 
¿Ikroso. 
■Bilbao se arroja al agua, consigue salvar a esa^ 
bujer, pero sus esfuerzos sobrehumanos le causa-¿ 
ron una rotura eji los vasos del pecho, i le produ-j 
Kron vómitos desangre. 



L (2) Cartas a Sarmiet'lo, por Manuel Bilbao (Bu erv 

ftiiw,1875). 

1 ^) Cnrfas a Sarmentó, por Manuel Hilbao. 
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«La mujer fué salvada, pero la vida de su sal va-- 
dor fué desde entonces una lema agonía (4)». 

En este estado de salud delicado, lo encontró el 
suceso de la invasión de Santo Domingo por Es- 
paña i de xMéjico por Francia. 

Viendo realizadas sus previsiones manifestadas 
en Paris en 1856, en su conferencia de la Federa- 
ción Americana, i sintiéndose americano en la 
plenitud del sentimiento patriótico olvidó sus do- 
lencias i unido a su amigo del destierro, Juan 
Chassaing, promovió sociedades populares i llenó 
la prensa con sus escritos haciendo un llamamiento 
a la solidaridad a los pueblos del Plata con los de 
Santo Domingo i Méjico. 

Hn servicio de esta idea jencrosa escribió i pu- 
blicó su libro /.// A in erica eii Pflii^ro i tradujo el 
libro de Quinet, colocándole una introducción, 
LiJ hspedicion de Méjico, obras jemehis por el tema 
que las inspira i el ideal que las alienta ()). 

La América en Peligro la dedicaba Bilbao a sus 
maestros Quinet i Michelet. 

luí América en Peligro, no es un libro de polé- 
mica, sino una obra de doctrina i de estudio con- 
cienzudo, de erudición histórica i de verdadera ' 
ciencia política. 

F!n ella está en toda su enerjia i elevación el 
t apóstol de la filosofía racional i el americanista viii- 
dicndor de la hbertad del continente. 

Como todas sus obras de Chile i del Perú, Im 



(4) Menwrias del Destierro, por Madame Quinet. 
•. (5) La América en Peligro (feue.ios Aireg, Agosto 6 
de 1862). — La Espedicion de Méjico ÍBuenos Aires^ 
Octubre 20 de 1862) 
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V^tuMca c"K P/Ugnu consitó los rencores i los ata- I 
F ijaes del clero católico. 

El obispo (le Ruenoe Aires hnzó una p;istor-.iíí 

I 'contra el libro i a) autor, prohibiendo la lectura dcí 

1,1 obra i refutando }a opinión de Bilbao de que et I 

catolicismo i la libertad se escluyente. 

Un libro t.in patriótico como' La Ainrricd en-^\ 

Peligro, inspirado cu tan santos principios de 

cioualidad, no pudo ser ni fué un libro de contro- 

"A'ejsia relijiosa, sino una declaración de sentiraíou- 

^fos cívicos i humanos que era acreedora a Ii3S 

gansos, íle todos los hombros i los pueblos, 

Pero cupo al clero, católico la indigna misión ¿¿ 

¿ensuraria porque era vm clamor de liberLid co-.i- 

Jipental- . 

"" lov I I II _JMIHli_j_ lll llill I 

^Tj3¿^háTierif ■■^¡•"■■'■•T"-^'[irrili''n '-*_ 
ilKfit,Eül4X ^^ 11 ^1??^ 'ttPfiag"que _ m: 
1 de Méjico, 
■ iTamaíia'nTa 'Francia como su sejiunda patria.- 1 
I por ser la patria de sua ideas, pero no le perdono. ] 
', el atentado contra la América. 

. Desde ese periodo de la historia, todo su cariño'" 
r se reconcentri^-. en Quinet. que siendo francés, ' 
' CondeníVla inva-sion de Méjico. 

Los azares de su existencia .se encadenaban en- * 
[jre sí para hacerle mas austero el deber, 

F,l 28 de Agosto de 1862, falK-ció su di^o p.v 
dre, de un violento ataque apoplético que iinL 
tcrrunipió .sus días de un solo golpe, 

E.sta ruda e inconsolable desgracia, en medies 
de sus dolencias J contrariedades, le hirió ; ' 
piedad. 

Unido por lazos de afecto intimo a la famiü 
del Jcneral don Jos¿^ Tomas Guido, se llalla^ "^ 



k. 



lao ^ñnculad^ por scntíinienios elevados de amor- 
profundo a la hi)n de! ¡encral, la señorita Pilar 
Cuido Spano. 

Esta tierna unión de dos corazones que se com- 
prindian, mitigaba en pane los pesares que Bil- 
bao sufría en su alma. 

Al pasar por Buenos Aires, Montevideo i Ilio 
Janeiro, Bilbao en su primer viaje a líuropa, trabó 
relaciones afectuosas con tan distinguida familia, 
que era procedente de Chile. 

Filé entonces cuando le pasó aquel percance pe- 
Ik-roso con uno de los ajentes de Rosas, el jefe de 
policía Jimeno, de Buenos Aires. 

Hn 1844, cuando salia por primera vez para el 
destii:rro, Bilbao se detuvo en Buenos Aires en 
todo eí rigor del terror rosista, i como era de regla 
recibir un pasaporte de las autoridade.'i, se negó a 
aceptar el que le daba Jinieno porque en él estaba 
escrito el lema de la tiranía: 'tinicniíi los salvajes 
iiiiitarios'. 

Bilbao, después de leer el pasaporte, lo devolvió 
al jefe policiaco diciéndole: *Yo no deseo que 
muera nadies. 

Su digna hermana doña Quitcria Bilbao, nos 
dice lo siguiente sobre sus consecuencias: • 

•Pero habia tal irradiación de superioridad i de 
simpatía en su persona, que Jimeno se prestó a 
una escraiajema que inventiS !a familia de mi ma- 
dre, para que recibiese el pasaporte sin cl dicho 
lema». 

Su altivez IJegaba hasl:^ el heroísmo, pues ese 
acto de rebelión pudo haberle costado la vida. 

I^ tiranía de Rosas no respetaba ni al jenio. 

Huérfano de su padre, Bilbao tuvo el deseo de 
por el matriniomo a la .señorita Pilar Guido 
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Spano i obteiiiilo el izotisenümieiito de su faniiliai 
^'di á ¡os pasos para realizar su objeto. 
Ir^idió al obispo la licencia del caso, declaraniidi] 
I que profesaba la reliiion natural i que solo se sijj 
tmetia al rito eclesiástico porque la relijion católica 
i.era lei del Estado. El obispo negó e! permiso reque^ 
Vrido. 

Bübao acudió al Nuncio del Papa, Monseñor J 
• Marino Mirini, el cual le propuso la conversión. 
m Bilbao la reclia;;ó después de una discusión de- ! 
Ptentda i luminosa, en la que se declaró hijo del.i 
-paeblo. 

Habiéndole exijido suscribiese una petición es- 
. crita, ordenó al obispo que los «casase como pro- 
,■ lestautesB. 

No sin condiciones católicos e¡ obispo les puso \ 
Klas bendiciones, pues exijió a Bilbao dejase en li- 
•^ bcrtad de creer a su esposa i de educarse en la le al 
sus hijos. 

~' 1 ceremonial rclijioso se efectuó el enlace, en * 
Diciembre de 1863, el cual fué consagrado por el I 
verdadero credo del amor. 

El 16 de Setiembre de 186-1, durante una ceni- 
pestad, les nació un hijo que fué bautiza Jo en el I 
bogar de sus padres con el nombre araucano dcij 
Lautaro Bilbao Guido. 

Este niño tuvo una existeucia fugaz, fué ua 
meteoro del hogar, pues desapareció del mundo ;; 
los 4J dias, dejando en el corazón de los suyos el 
iloloroso recuerdo de su partida eterna. 

Meses mas tarde, Bilbao perdió a su niejoi 

ami^o del destierro, a Juan Chassaing, el redacto) 

de El Pueblo, el cual murió en Noviembre de 

aflq. 

Cumpliendo su liltinio i penoso deber, lo ¿1 
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i tumba coDiü ; 
principios i los ideales. 

En los momentos en que su hijo Lautaro ale- ■ 
fíraba su hogar con sus goijeos, Bilbao escribió su 
obra mas trascendental i completa, H! EranjeHo 
Aiiicricam: pues apai'eció suscrita en Setiembre de 
1864. 

Esteübro, que es la Biblia histórica i política de 
América, estaba dedicado a Juan Chassaing, dipu- 
tado al Couyresü i fundador de ¿7 Piu-blo, i al ciu- 
■dadano Francisco López Torres, redactor de ese 
' íario. 

Hé aquí el principio de esa oírenda: 
a£íííí obra ís di: Repiíbliato. 
La idea del libro, se define en estos conceptos: 
Las nue\-as jeneraciones de Amc'ricii no tienen 

0- 

lL:i idea de la justicia, su historia, la esposidou 
dé la verdad principio, su caída, su encarnación 
en el Nuevo Mundo, con los atributos propios del 
pros;reso de la razón emancipada, con lu orijinaíl- 
dad i)uo leviste en la vida americana, eon la con- 
ciencia ni;ii;na de sus nuevos destinos inmo'nales 
que fundan la civilización americana, he ahi ideas 
que debe contener la Biblia americana, el übro 
americano, el Koran o Lectura Americana». 

El principio de la verdad i de la relijíon liber- 
tad, constituj'c el fundamento de este precioso li- 
bri', que debe ser el decálogo de América. 

^En este Hbro, concluye Bilbao, creo haber 
espuesto la filosofía popular del derecho, la fitoso- 
fia de ia historia americana, i la indicación del de- 
ber i del ideal». 

El Evitiijelio Aiiiaicaim es la misma tesis de li 
Socuihilidad ChiUna, es decir el principio i el fin de 



1 doctrina de unidad ülosóüca, con la soLi dife-l 
I reucia de tener en el libro fina! mayor esteosion el_; 
cuadro de la idea republicana en América. 
La obra comprende el estudio de la conquist 
I "de la revolución de la independencia i de la re- 
■Jbmia social i política de las democracias : 
\ ricanas. 

El Evanjelio Americana fué su obra final. 
A fines de iSé-(, publicó en El, Pueblo, una cartaí 
dirijida a Emilio Castelar, sobre la Desespañnliza-^ 
[ £Íonen América. ^ 

Hsta cana dÍ6 oríjen al célebre articulo, del* 
mismo tema, del escritor mejicano Ignacio Ramí- 
rez, al cual Castelar se rindió como vencido. 

La idea de Bilbao se lia abierto camino i lioi- ] 
existe en América el pensamiento de hablar i escri- 
bir conforme a la índole i al ¡enio de nuestrií raza 
■de orijen, sacudiendo el yugo de la conquista es- 
pañola que se prolonga eu la influencia de la Real 
Academia de la lengua i del Diccioaario. | 

Bilbao, ya abatido por el trabajo i la enfermedad >■ 
que lo consumía, había perdido la cspeGinza dea 
volver a su patria. ^ 

Para su alma de patriota, habría sido un gocfij 
' imiienso venir a morir en su suelo nativo, con-^ 
templando sn azulado cielo i aspirando las brisas-^ 
balsAmicas de sus luminosos horizontes. 

Desde 1857, tenia la certeza cruel de esta desi- 
llidon. """"■ 

"Én ese año, el Ministro del Interior de Montt, 
Francisco Javier Ovalle Bezanüla, negó le a; 
tia para él, propuesta por don Juan de DiosJ 
■Correa en el Senado, pura lodos las proscritos, sid 
[ .cscepcion. 

«Decía el Ministro: 
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La llegada de cUrto individuo, seria la señal de \ 
"Alarma. Sociedades igualiiarias¡' ajitacion pública, t 
■luego ütro Lonconiilia seria la consecuencia.» 

Bilbao respondió a ese hombre sin corazón, des- 
de lui Revista del Nuevo Mundo, que si él era Uip 
obstáculo para la amnistia, solicitaba su escep-" 
cion en beneficio de sus compatriotas del des- 1 
[ierro. 

Su enfermedad al piilmon lo empezó a devorar 
! para tener algún alivio recorría los parajes salu- 
dables del Plata. 

Al llegar su hermano Manuel de Chile, i oirle 
narrar los progresos de su patria se siutió reanimar. 
Cuando se encontraba niui grave, escribió una 
tierna carta, que lo fué de despedida, a Quinet, la 
cual aparece i:n las Memorias del Destierro de Ma- 
dama Q.uinet; 

¡Morir joven! Una gran voluptuosidad he en- 
contrado en este pensamiento B, le decia. 

Sé que estamos en la buena vida, agregaba, i 
nos amamos tanto, querido maestro, que jamas la 
tierra satisfará nuestra necesidad de unión. 

Apesar de todo, mi pensamiento no hace sino- 
'■ revolver proyectos, ideas i campañas.» 

Desde su lecho de enfermo escribió la carta fi- 
nal de su vida, a Quinet; 

«Buenos Aires, i.° de Enero de 1864. 
"Os escribo delante de la ventana entreabierta, 
en medio de un jardin de flores. Mi querida mujer, . 
vestida de blanco, canta acompañándose del arpa. 
I «La gran naturaleza es siempre bella, i nuestra 

I alma no se abatirá sino que se engrandecerá cada 

I vez mas. 

I i(]Que hermcso es vivir con horizontes in6- 

^^^ jiitoslí 
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Deshauciado por !os doctores Rawson, Imrríos I 
i Muniz, entró en aíonia el 19 de Febrero de- I 

«La vida, decía Madsme Quinet, le ha faltado- ' 
b.para terminar los grandes proyectos que meditaba. 
aSu última liora fué digna de toda su csis- 
¡..tencia. 

«Sonriendo comparaba su muerte — -la la prime- 
ra batalla que mandaba en jefe.» — -Sintiendo venir 
r la muerte, esclamó como Lamennais: — ílie aquí' 
t los bellos momentos,» 

«Espiró pronun¿iando los nombres queridos de- 
sús maestros: Micüelet! Quiíietl 

"¡Vida demasiado pronto arrebatada! 
.«Mr. Michelet, espresando el pensamiento de to- 
)s los amigos de Bilbao, lia dicho: 
cHabia entrevisto un Washington del Sur> (6) 
Teniendo a su lado a su fie! hermano Manuel^ 
a esposa, a Lastarria, Bilbao no perdi6 un ins- 
ume la serenidad de su espíritu ni de su concien- 
Encargó que no permitiesen que lo molestasen* j 
a sus postreros instantes ios católicos, recomen-- 
¡ando se hiciesen respetar si era preciso. 
Quería espirar en reposo, después de su vida tan- i 
tormentada i perseguida por aquellas implacables- j 
Ijentcs. 

Rodeado de sus amigos que velaban su agonía, 
1 M. Lagos, Francisco López Torres, Eduardo- , 
Guido i su hermano Manuel, espiró, en medio de- 
fina calma consoladora, el 19 de Febrero, a las 7 
e la mañana. 
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Pidió, untes du sucumbir, que su cadáver fuese 
abierto cou la bandera de la patria. 
Fl 20 fué conducido al cenieuterio ea una urna 
modesta cubierta con la liaiidera de Chile. 
A sus funerales concurrieron todos los hombres 
& pensamiento libre, tributándole los homenajes 
c su admiración, de'viva voz, en justicieros dis- 
Bitirsos, Francisco López Torres en El Pmblo, i en 
su turaba don Manuel Arguerich, Heraclio C. Fa- 
jardo, J. Roque Pérez, Manuel Pérez del Cerro, 
M:iuuel Garzón, Alejandro Carrasco Albano i don 
Tom.is Oliver. 

La pi'ensa de Chile, fué tierna i fraternal con el 
proscrito al saber la triste nueva. 

Eduardo de k Barra le dedicó un hermoso ar- 
ticulo en Lii Patria de Viilparaiso, Manuel Blanco 
tCuartin un 'homenaje en E¡ Mercurio i el poeta 
.' I-Uis Rodríguez Velasco cauto a su memoria un 
himno de gloria empapado en lágrimas. 

«Tanto jenio i morirl s dccia el poeta, llorando la 
pérdida del eminente pensador, al cual, segun l¡i 
csprcsion del señor Manuel Argerich, tel despotis- 
mo había hecho vivir en tierras estrañas abruma- 
dlo por el peso de infinita tristeza.- 
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La prensa de Francia, como la de América, rin- 
dió su tributo de justicia al patriota i a! filusófo. 

¡Zn Lti Opinión Nacional de Paris, consagró un 
artículo a su recuerdo el escritor A. Dessus i Mí- 
dame Q.uinet, un capitulo tierno i sentido de sus 
Meiitorias de! Destierro. 

A ¿I, a quien Guillírino Matta llanu lapóscoí de 
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vAméríca,» euznlsó el pueblo cliileno mbudado- 
eel Uotncnaje de su justicia postuma. 

nEI sublime apAstol». como decía HÍMtor FIo- 
Pcncio Varek, en El Amerkaiw de París, en Abril , 
He 1872, mereció del pueblo de Aiacama el pri- 
TBer galardón de gloria, pues fué b Sociedad de I 
lírtMiTtfüí de Copíap'c) la que inició l^uobradere- 
saracion a su memoria, colocando en sus salones ' 
^n retrato al óleo encargado a Buenos Aires 

£u el mismo año de su muerte, se fitndó en 
Copiapó una institución literaria de jóvenes estu- 
diantes del Liceo, con el nombre de La Sociedatl 
e Utlgaaldad, en la que se tenia como patrono el 1 
estrato del ilustre filósofo. 

Mas tarde, en 1878, Copíapó iiñció una suscri- 
fcion popular para erijir una estatua ai esclarecido 
Batriota, a ía vez que en Santiago se daban los pa- 
s necesarios para repatriar sus restos. 
Esta aítitud jenerosa i ejemplar del pueblo ciñ- 
ió, exaltó las pasiones del clera relijioso, el cual^ 
fo'omovió ardiente debate en la prensa para com- 
batir tan elevados como honrosos sentimientos. 

El periodisti conservador Zorobabel Rodríguez 
i el polemista clerical Rómulo Mandiola, j^ublica- 
_íoii sendos panfletos escarneciendo la memoria del 
[preclaro pensador chileno. 

Zorobabcl Rodrij^uez We concretó a copiar los * 
Rarticulo.s de La Rtvisla CahUica de 1844, rei^elando ■ 
profundrt"ígnoraücii de las obras de Bilbao i 
niendo cunio argumento de sus censuras el Übrtí 
Manuel Bilbao. '' 

Rómulo Mandiola, procediendo de mala fé, 
"inpui;nó a Bilbao únicamente en el orden reÜjiü- 
i) de sus ideas, olvidando que en 1865, cu sus dis-J 
'S de la Sociedad de ¡a Igualdad de Copíapó, E 



reconocía otro apóstol de la libertad de pensa- 
miento que Bilbao. 

Él mismo confiesa en su obra de polémica, qael 
«en los primeros años de su juventud, vio en Bü-'f 
bao un semi-dios. un redentor americano, uo'i 
Washingiton del Sur», cuando se haliia entregado-í 
al clericalismo lo combatió con furia verdaderá-_ 
mente satánica. 

Coiiservninos en nuestro poder el manuscrita 

j inédito de un opúsculo que Mandiola escribió en 

' i86j para !a Sociedad Je ¡a Ignaldud de Copiap& 

titulado Las Fundainmlú5 de hi Fi; en que refuta d 

milagro i niega la Providencia. 

Pues, bien, siendo libre pensador, murió reij^ 
jjando dei clericalismo en El Fijara de ValparaiK 
en 1881. 

"—■Estas dos obras fueron victoriosa i briUantemec^ 
\ te refutadas por Eduardo de la Barra, en su liíji 

^^^^ Francisco Bilbao ante la Sacñslia; por»Aug8st(F 
^^^B Orregu Luco, en un artículo de la Revista de San-^ 
^^V /iflw i Emilio Corvalan Zomoza en una serie d 
^^Hl fofletines de La Patrio 

^^H Un poeta del Plata ha cantado con suma justi-^ 
^^K. ch, a Bilbao: 
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¡Tu vives! tu jnemoria 
Eterna ha de rodar sobre los mundos: 
La conciencia del^ueblo tu ornamento. 
El tiempo i la verdad tu monutneiitol 



La í'az íntima de la vida i del pensamiento deí q 
filósofo, es la mas hermosa de toda su historia, 
porque en ella se confirma su elevado jenio í 
jioble i virtuoso patriotismo. 
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En sus cartas, a su familia, a Andrés Beüo, 
Guiliemio Malta, a Manuel Bilbao, a Hdgard ■ 
Qtiinet* retrata su alma sin pasiones i su carácter I 
"e austero apóstol.- 
Es alli, en latotifianiia tie la intimidad, en el I 
■i^ao de ias confidencias tiernas, donde se refleja 1 
I £~Oti mayor brillo, con mas intensa lu:; su espirita 1 
rjeneroso, pensador i reflexivo, a la vez que su pen- 
I íaraiento constante en la armonia de su misión. 
Las canas publicadas por don Miguel Luis A m 
nátegui, legadas por Andrés Bello en su archivo, i 
L-prodncen el mismo pensador que se manifiesla en las 
fcor res pon den cías que insertamos con los suyos o 
£onsus amigos, siempre conceptuoso, moralizador. 
^ ^n sutilezas ni pasiones, con la idea fija de su la- 
[^-liori de un fin humano i civilizador. 

En sus cartas se encuentra la mas elocuente rt 
fntacion de sus detractores, porque permanece in 
l-corriiptible el patriota i el abnegado apóstol, sin . 
f proferir im lamento ni lanzar un ultraje. 

Toda la dalzura i suavidad de su carácter, de su 
j ^mpcramenco de artista i de pensador tierno i 
I «levado, se copia cu sus cartas íntimas como som- ■ 
í'bra luminosa de su persona i de su espíritu. 

Pero el mejor retrato que podemos ofrecer de su 
, ftionomia física i moral, es ta siguiente carta con 
■■ que nos ha favorecido su digna hermana, heredera 
■de sil alma i de sus rasgos caracteriscicos: 

iSeñor D. Pedro Pablo Figueroa. 

«Señor: 

«Me ha pedido Ud. datos íntimos sobre mi her-' 
mano Francisco, llevado del deseo de que su ca- 
Tícter sea conocido )o mas posible, asi como tan>-.J 
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bien me ha pedido Ud. noticias sobre su aspecto 
físico. 

<'En la intimidad, en las horas de descanso, 
cuando alguna seria preocupación no lo domi- 
naba, Francisco era jovial, afectuoso. Jamas ha- 
blaba de él mismo, despreciaba la lisonja. Una pa- 
labra que lo comoviera hacia resplandecer su mi- 
rada. Toda era en él espontáneo i profundamente 
sentido. La falsedad, bajo cualquiera de sus aspec- 
tos, hasta en la voz se le hacia insoportable. Sufría 
intensamente al ver sufrir a alguien cuando ne es- 
taba eii su mano aliviar. I.a buena música lo abs- 
traía. Por lo demás, su lenguaje era sencillo i 
ameno, aunque no eni mui conversador. Su xkya 
era sonora i vibrante. No se le oía hablar mal de 
nadie, i si tenia motivos de sentir desprecio por 
alguno, se le conocia en que no lo nombraba ja- 
mas. 

: Tenia la cabeza admirablemente proporcionada, 
apareciendo a veces demasiado grande ^^^ox sus 
abundantes i tan ondeados cabellos castaños; su 
frente era ancha, de sien a sien, i de períll era 
mui recta. Su nariz, algo prominente, daba niu- 
cho carácter a su perfil. 

f<Su boca era pequeña, de labios finos, pero per- 
fectamente modelados: revelaban que por esa boca 
no podia salir mentira alguna, tal era la seriedad i 
la firmeza de su esprecion. Sus ojos eran grandes, 
profundamente azules, límpidos, cuya mirada, de 
una tranquilidad tan superior, qge imponía: mui 
penetrante i suave al mismo tiempo. Era mui 
blanco, i conservó el fresco colorido de la salud 
hasta que contrajo la enfermedad de que murió. 

í>Su estatura x\o se hacia notar por su elevación, 
pero tampoco era pequeño; esbelto, el pecho alto. 
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fino el talle, franco i ájil en sus riiovimientos, el 
conjunto era de una suprema distinción. 

«Ahí tiene Ud. señor, la condensación del re- 
cuerdo que conservo de mi hermano bien amado. 

«Saluda a Ud. con toda consideración S. S. S. 

QuíTERiA Bilbao.» 
«fAbril, 27 de 1894. 

Esta pajina, tan bella como exacta, i que baria 
lionor a la escritora mas distinguida, lo retrata con 
el colorido de la mas pintoresca cspresion de 
verdad. 

Hn 1867, se publicó en El Pueblo, de Buenos 
Aires, un recuerdo de don luán Carlos Belirra^^o, 
que pinta a Bilbao en su faz de pensador. 

He aquí esas líneas que son una silueta n>^r;il 
del esclarecido filósofo que tan tiernos recuerdos 
dejara en el Plata: 

19 DH 1m-:rrhko dk 1867. 
(De El Purhlo de r>uenos Aires.) 

vHoi es un dia de triste recordación para la de- 
mocracia americana. 

Hoi es el aniversario de la muerte de lamns bcr- 
niüsa figura que haya producido la América del 
Sur. 

Hoi todo hombre que siente en su pecho los la- 
tidos de un corazón republicano, amante de la li- 
bertad, debe ir a verter una lágrima sobre la tunaba 
que encierran los despojos de su mas iniatigablo 
soldado. 



Hoi hace ¿os años que nos abandonó el precla- 
ro Francisco Bilbao. 

Hse espíritu poderoso, ese corazón jiganie, abier- ' 
I to siempre a todo lo noble, ese jenio que tuvo i 
•siempre la intuición prof¿tÍca de los grandes desti- 
f tíos reservados al continente de Colon, ese atleta 
■M)ue niño aun convulsionaba la sociedad chilena, ese 
^'tieniócrata austero que abandonaba sus lares dnies 
que someterse al capricho de los déspotas, ese va- ■ 
ron insigne cuya vida fué la práctica del áeber ¡ de 
!a libertad.^espiró el 19 de Febrero de 1865. 

Fué ese un dia de alegría para los lebreles del 

fanaiistiio, porque desapareció uno de sus mas esfor- 

pssdos enemigos. 

Fué ese dia, un dia de dolor para los soldados ' 
■de la democracia, porque perdieron a su mas de- 
nodado paladín; fué iin iiia de dolor para la Amé- 
rica, porque se apagó un astro que proyectaba viva 
i purísima luz sobre la senda que ¡lan de recorrer 
■ los pueblos para üegar al goce perfecto de sns de- 
I rechos. Consignemos un recuerdo a su memoria. 

Juan C. BfiLGRANO.- 

VI 



\"einie años después de su muerte, ¡as hijas de 
^fdou Manuel Bilbao celebraron una piadosa ceremo^ 
' oía fúnebre en el cementerio de la Recoleta de 
Buenos Aires. 

Un diario de aquella capital narra de este modo 
esa tierna escena de amor ejemplar; 

•Aver tuvimos ocasión de presenciar en el ce- 
menterio de la Recoleta, un acto piadoso ejecuta- 
do per las bijas mayores del doctor Manuel Bilbao. 



J^ 



í 



I ro 



^^^^^ BE PRANCI8C0 BII.Bi.» 336 | 

^P«Estas señoritas trasladaron los restos d4 filoso* 
^fi'Francisco Bilbao, a una urna donde deben re- 
" posar cternainente, 

«Hace un año, al abrirse el cajón en que esta- 
ban depositados los restos, todos los presentes que^ 
daron sorprendidos al encontrar el cadáver com- 
pletanienie intacto, con sus ropas enteras, sus ca- 
bellos en perfecto estado i todo el cuerpo, en fin, 
tal como fui' colocado el d¡a de su muerte, es decir 
el 1 9 de Febrero de 1865. 

«La majestad del semblante del reformador de 
América, i esa tranquilidad incomparable que guia- 
basu espíritu brillante, estaban allí reflejados: parecía 
que recién acababa de estintfuirse la vida deJ fi- ' 
lósofo. » 

A su turno, una publicación nacional que repro- 
dujo aquelki conmovedora noticia, decia al pueblo 
de Chile; 

iMientras en el Plata se tributan honores al 
niiftir del pensamiento ubre, aqui en su patria, en 
este suelo que él iluminó con la luz de su jento, se 
le niega un pedazo de tierra donde duerma el sue- 
no eterno, .. 

«¿Dónde está la hidalgKÍa c;istellana de los hijos 
de Chile? 

«¿No debemos a! glorioso tribuno de 1S44 i iSji 

rejeneracion del pueblo? 

«Por qué, siendo él uno de los lejitimos herede- 
ros de la patria que nos legaron los padres de la 
revolticioa, los fundadores de la democracia, ;\' 
proscrito aun de la República?» 

La respuesta no ha sido dada a esa varonil inte- ' 
rrogacion! , 

A los JO años de ser condenado por el Jurado, ■ 
Í30 
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el 20 de Juiíiü lie i8-t4. *^1 Club del Progreso de ' 
Santiago dedicí'i una velada literaria a recordar su 
memoria i rendir tributo de justicia a su nombre. 
E¡ Henildo, de Valparaiso, decia con este moti- 
vo el 2^ de Junio: 

«¡■I Club del Progreso cumplió el 20 ie Junio 
con el deber de celebrar el semi -centenario de la 
condenación de Francisco Bilbao por un jurado de 
imprenta. 

«Era un deber sin duda para esa institución de 
propaganda liberal. 

«Las cenizas del folleto de Bilbao, quemado en 

la plaza pública por mano de un verdugo, volaron 

a impulsos del viento ¡cubrieron toda la Repilblica. 

íl desde aquel dia jerniinó en. nuestra patria la 

planta bendita de la tolerancia. 

«Cayó la mordaza que sellaba los labios, i se 
rompieron las cadenas que ataban las plumas. 

«Su libertad del pensamiento, en todas su raani- 
festacioues renació, como el ave mitolójica, de en- 
tre la hoguera en que se la quena inmolar. 

iNuestra jeneracion no ha conocido estos jura- 
dos de imprenta ni ha visto a la autoridad puesta 
al servicio de una escuela dogmiríca, 

«Hn cambio hemos presenciado las luchas nobles 

i valientes de la tribuna, del meeting o de la prensa. 

«Hemos YÍsto esgrimirlos aceros ¡chocar con 

violencia, lazando a las veces chispas de luz i de 

verdad. 

«Hemos visto a las turbas arrastradas o ¡mpuU ,"] 
sadas por contrapuestas tendencias ensalzar a un 
orador o motejar a otro. 

«Hn esos oleajes de la multitud hemos sentido, 
por momentos, que se levantaba tremenda tecnpes- 
rad i t]ue amenazaba con llegar a la violeni ' ~* 
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«Pero casi siempre un consejo discreto, un 
vocación a la libertad i al derecho ajeno calmaban J 
eeas olas embravecidas i el espíritu de tolerancia J 
salia triunfante. / 

«Progreso es este que liuma a un pueblo culto ' 
i que marca los grados de su civilización. 
i «Se U) debemos a los hombres Je cncrjia, que co- 
r mo Bilbao, volvieron por los fueros de la libertad 
[ iiamana.» 

Solo falta ahora, para que la obra de reparación ■ 
í -sea completa, que se rep¡ltrien sus cenizas i se erija 
■la estatua, modelada por el escultor Piana, que, 
rfiíndida en bronce, existe en Valparaíso, represen- 
u lándolo en el momento i la actitud de hacer su de- 
P..iensa en eljurado de 1844. 

Medio siglo de destierro para tan patriota ciuda- 
P daño i eminente pensador, es un oprobio para, 
^ nuestro estado social de civilización. 

El ejemplo de fidelidad dado a su pais por don 
fManuel Bilbao, de proscribirse votuntariaraente 
£ mientras su amado hermano no sea trasladado a la 
■^na, debe tenerse como un acto de solidaridad 
■fio solo de los vincules de la sanare, sino en las 
B'ideas, en el deber, en los principios i en los ideales 
e futura i de justiciera democracia. 
Por nuestra parte, cumplimos el voto de nuestra 
juventud, de vindicar su memoria í reclamar del 
'pueblo que se le tributen los homenajes de la grati- 
tud que se le debe por sus martirios en aras de U 
|RepiJblica. 
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